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CAPITULO I

La circular  del Consejo de Castilla

(r4 de julio de 1786)

Enterado el Rey por fuentes que no se revelaron, de que muchas Socieda-
des arrastraban una vida lánguida, de que otras habían cesado del todo de ce-
lebrar  juntas, de que no pocas de ellas se debatían en medio de grandes
apuros económicos, encargó al Consejo de Castilla, por  R. O. de 28 de junio
de 1786, le propusiese los medios prudentes y efectivos para animar  aque-
llos Cuerpos Patrióticos.

Con el fin de establecer  un diagnóstico segur o antes de suger ir  solucio-
nes, organizó el Consejo una encuesta general, enviando sistemáticamente
a cada una de las 45 Sociedades entonces existentes, una circular  f echada
en 14 de julio de 1786. En ella, no aludía a la cr isis financiera que pade-
cían casi todas, pero insistía en cambio en la falta de interés de los socios
que dejaban de concur r ir  a las juntas y en la tibieza que manifestaban en
el desemper io de las tar eas del Instituto. Pr eguntaba en segundo lugar  qué
medidas serían conducentes para despertar  la afición de los buenos ciudada-
nos y si la per petuidad del empleo cle Dir ector  ser ía una de ellas.



Pero no basta este breve resumen. Dada la importancia de la indaga-
ción y de las respuestas que originó, creemos que merece citarse in extenso
el texto de la Circular, por cierto, no muy largo:

Seflor Director de la Sociedad Económica de...

«Propenso siempre el ánimo del Rey a promover las artes y oficios y
fomentar la agricultura por las grandes utilidades que de su aumento re-
sultan a sus vasallos y al Estado en general, ha mirado como uno de los
medios más propios a este fin, el establecimiento de las Sociedades Económi-
eas erigidas en varios pueblos y provincias del Reyno, y por esto ha dis-
pensado a todos su Real protección.

Correspondiendo estos Cuerpos Patrióticos a los fines de su instituto, se
dedicaron desde luego a promover las artes, oficios, la agricultura y la
industria, dando pruebas nada equívocas de su utilidad en beneficio común
y particular de los pueblos.

De aquí provino que, enterado S. M. de estos importantes progresos, man-
dase recomendar, como se hizo en su Real nombre, a los Prelados, Co-
mandantes Generales y Justicias del Reyno que promoviesen los expresados
Cuerpos Económicos, ofreciendo al mismo tiempo, atender a los individuos
que más se distinguiesen en sus tareas en beneficio público.

Con efecto, recibió S. M. por algún tiempo gustosas noticias de los fa-
vorables efectos que producían dichas Sociedades y quedó persuadido su
Real ánimo de la importancia de estos establecimientos. Pero ahora sabe, a
pesar de sus deseos y de los estímulos con que quiso excitar la aplicación
de los Socios, que se van desvaneciendo las fundadas esperanzas que pro-
metían en beneficio de los pueblos y aun del Estado en general, porque se
nota alguna decadencia originada sin duda de los partidos que se han for-
mado, destructivos de la buena harmonía y correspondencia que debe haber
entre unos mismos compatriotas, y que al mismo tiempo embarazan el curso
a las buenas ideas y adelantamientos.

De aquí es que, entre tantos pueblos como se han erigido, se hallan
muy pocos miembros que ejerciten sus talentos en utilidad común: y
deseoso S. M. de animar semejantes establecimientos; para que sus opera-
ciones produzcan a la causa pública las indicadas utilidades, ha encargado
al Consejo en Real orden de 28 de junio próximo, que le proponga los
medios prudentes y efectivos a dicho fin.

-

Para desempefiar el Consejo esta confianza de S. M., ha resuelto que
todas las Sociedades Económicas establecidas en estos Reynos informen de
las causas y motivos de la decadencia que se haya notado o note en cada
una de ellas, así en la concurrencia de individuos a las Juntas, como en
su tibieza al desemperio de las tareas de su instituto, proponiendo los me-
dios que estimen prudentes y efectivos para aficionar a las personas celosas
y arraigadas a estos establecimientos tan útiles a la Monarquía, expresando



si para ello será del caso la perpetuidad de los empleos de Directores, con
lo demás que se les ofreciere y pareciere conducente a la debida instrucción
de este asunto.

Y de orden del Consejo lo participo a V. S. a fin de que, haciéndolo
presente en esa Sociedad Económica, disponga su cumplimiento en la parte
que le corresponde; y en el ínterin rne dará aviso del recibo de ésta a efecto
de ponerlo en su superior noticia.

Dios guarde a V. S.` muchos afios. Madrid, 14 de julio de 17861.
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de provincias, no ocultan su asombro, su disgusto y su disconformidad. Al-
gunos incluso se rebelan. Tal vez sea en LA MATRITENSE donde mejor se
pueden captar las reacciones que provocó la iniciatíva del Consejo. La pri-
mera de ellas fue una convocatoria a junta extraordinaria que se cursó a
todos los socios de la Corte para el viernesi 28 de julio tle 1786. Los concu-
rrentes examinan prolijamente el texto del Consejo y coinciden en que se
reduce a cuatro puntos cardinales:

�²���¢�6�L���K�D���K�D�E�L�G�R���G�H�F�D�G�H�Q�F�L�D�����R���V�L���O�D���K�D�\�"
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Ante todo, los Socios subrayan la importancia del problema planteado:
se trata de un asunto por naturaleza largo, pero «no deben dar por perdido
el tiempo que empleen en tomar todos los conocimientos necesarios y acor-
dar con prudencia, madurez y detenida reflexión la respuesta y los térmi-
nos en que debe concebirse». En efecto, recalca el Censor que esto escribe,
«se trata, Señores, de la existencia o de la disolución de esta Sociedad y de
todas las establecidas, pues aun cuando no se decrete formalmente la aboli-

1 Circular impresa, A. H. N., Consejos, leg. 3658/11, Expediente sobre la decaden-
cia de las Sociedades Económicas de Amigos del País. En adelante, cuando extractemos
alguna cita sin dar más referencia que un nombre de población se entenderá que procede
de este legajo y que el nombre de ciudad o villa designa a la Sociedad Económica alli
instituida. Por ejemplo: Zamora significa: Sociedad de Zamora, A. H. N., leg. 3568/11,
carpeta Zamora.

Gonzalos Anes en su estudio titulado «Coyuntura económica e Ilustración: Las Socie-
dades de Amigos del País», publicado en Economía e Ilustración, Ediciones Ariel, Barce-
lona, 1969, págs. 11-41, hace varias referencias a este legajo.



ción de ellas, si las providencias del Gobierno no cor responden a lo que ge-
neralmente r epresenta la Sociedad, no dudo en pronosticar  su ruina, porque
su existencia será tan lánguida, tan poco concurr idas las juntas, tan sin
actividad los tr abajos que pueden considerar se como no existentes» 2.

Pero hay más. Para los socios de LA MATRITENSE que, con tanta abne-
gación, venían dedicándose al bien público, la cir cular  constituye una fla-
grante injusticia, un agravio inmerecido. Los términos en que está r e-
dactada resultan «muy dolorosos» para el Cuerpo entero. Si hay alguna So-
ciedad acreedora a la gratitud del Rey y del pueblo espar iol, que con de-
r echo debe librar se de la censura de decadencia or iginada de par tidos es-
candalosos y perniciosos, es la de Madrid, que ha servido de Norte y me-
delo para la formación de las demás y ha llevado una vida ejemplar . Hu-
biera merecido, pues, exceptuarse de la medida general «por  su celo, apli-
cación, incremento, propagación de luces y conocimientos sólidos».

En muchas ciudades o villas de España, se hicieron sin duda semejan-
tes reflexiones, aun cuando no nos queda constancia de ellas. A la pr imera
insinuación del Consejo, contestó sólo la mitad aproximadamente cle las
Sociedades entonces er igidas, callando las otras, tal vez para manifestar  así
su descontento y desaprobación. LA MATRITENSE, por  su par te, esper ó un
ar io antes de dar  su informe definítivo, pero recogió a finales de julio de
1786 los pareceres de sus tres Clases así como los de cier tos socios destaca-
dos. Veintidós, pues, fueron las que integraron el pr imer  pelotón. Salvo
er ror , la pr imera en contestar  fue LUGO que lo hizo el 27 de julio, seguida
de YEPES en 30 del mismo mes (fechas que no dejan lugar  a una posible
concertación con la célula madre) y la última del grupo fue GRAN CANARIA,
cuyo informe se firmó en 31 de diciembre de 1786. He aquí la lista de las
Sociedades que obedecieron la pr imera orden del Consejo:

Lugo 27-VII-1786
Yepes 30-VII-1786
Requena 8-VIII-1786
Osuna 12-VIII-1786
Alaejos 22-VIII-1786
Puer to Real 22-VIII-1786
Toledo 22-VIII-1786

2 Archivo de la S. E. M. (Sociedad Económica Matritense), leg. 79/10. Informe a
la Real Sociedad sobre la circular que, en virtucl de Real Orden remitió el Consejo a to-
das las Sociedades Económicas del Reyno sobre su decadencia y medios de que prosperen
en beneficio público, Madrid, 2 de marzo cle 1787, 9 folios.
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Sevilla
Zamora
Ciudad Real
Lucena
Jerez de la Frontera
Baeza
Zaragoza
Vera
Cuenca
Vélez Málaga
Oviedo
Santiago
Vergara
Valladolid
Tudela

26-VIII-1786
26-VIII-1786
28-VIII-1786
28-VIII-1786
13-IX-1786
14-IX-1786
2-X-17863
6-X-1786
7-X-1786
17-X-1786
4-XI-1786
13-XI-1786
15-XI-1786
22-XI-1786
15-XII-1786

En vista de los muchos retrasos que advertía, el Consejo que, al pa-
recer, concedía gran importancia a la información solicitada y reparaba en
que varias entidades de las más destacadas (WURCIA, SEGOVIA, LA MATRI-
TENSE) no se habían manifestado todavía, envió a veinte Sociedades negli-
gentes o refractarias un recuerdo en que repetía los términos de la prime-
ra circular, sin sefialar fecha tope para la entrega de los informes.

Hecho curioso:  la de MADRID no figura entre las destinatarias de esa
llamada al orden. Es de suponer que, por razones de proximidad o por con-
tactos personales con los socios, estaba informado el Consejo de que LA

MATRITENSE estaba preparando un abultado y circunstanciado expediente
sobre es:c punto álgido.

Este «recuerdo», revelador del empefio del Consejo, no dejó de surtir
efecto. Con inclusión de la de MADRID, que cerró el ciclo, contestaron en
las fechas indicadas, 13 Sociedades más, a saber:

Gran Canaria 31.XII-17865
Granada 23-11-1787

3 Por lo visto, el informe de Ia Aragonesa, fechado en 2 de oetubre de 1786, se ex-
travió, pues no figura en la lista de los qu9 llegaron al Consejo antes del 8 1e enero de
1787. Recibió pues el recuerdo. La volvemos a colocar en el lugar que le corresponde
normalmente por la fecha de su contestación.

4 A. I-1. N., Consejos, leg. 3658/11, carpeta Santander, donde hay ejemplar.
5 �$�X�Q�T�X�H���F�R�Q�V�W�H�V�W�y���*�U�D�Q���&�D�Q�D�U�L�D���H�Q���������;�,�,������������ �� �V�H���O�H���H�Q�Y�L�y���H�O���U�H�F�X�H�U�G�R���T�X�H���²

cruzó sin duda con su informe.
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San Clemente 11-111-1787

Santander 15-111-1787

León 16-111-1787

La Barieza 28-111-1787

Soria 31-111-1787

Baza 4-V-1787

Medina de Río Seco 23-V-1787

Sigüenza 23-V-1787

Segovia 16-VI-1787

La Gomera 6-VII-1787

Madr id 15-VII-1787

Mantuvieron un mutismo absoluto otras siete Sociedades: ALMUÑÉCAR,

ASTORGA, C H INC H 1:11N, MURCIA, SANLÚCAR DE BARRAMEDA, TALAVERA y

TENERIFE 6.

Los 35 expedientes recogidos se pasaron a la Junta de Recopilación que

había de analizarlos y elevar sus conclusiones a la Superioridad. Estos in-
formes que integran un voluminoso legajo7 son muy dispares:  por su ex-

tensión, que varía de un folio incornpleto a unos 15 ó más, en el caso de
las Sociedades más arraigadas CO/T10 LA ARAGONESA 0 LA MATRITENSE; por
su contenido, a veces muy vago, teórico y retórico (J EREZ DE LA FRONTERA),

otras veces muy preciso y técnico, ilustrado con cuadros y estadísticas (MA-

DRID); por su tono, ya comedido y prudente, ya franco y clirecto, rayando
en impertinencia (entre las que hablan «con desnudez)) descuellan MA-

DRID, SEGOVIA, TUDELA y VALLADOLID);  por la personalidad del redactor

6 Es de notar una anomalía. Quedaron olvidadas al parecer por cornpleto algunas So-
ciedades importantes que no figuran para nada en el expediente, ni en los demás docu-
mentos consultados: las de Valencia, Tárrega y Mallorea, fundadas respectivamente en
1776, 1777 y 1779. Sin embargo, nos consta que estas entidades seguían en actividad.
Tampoco fueron consultadas otras Sociedades creadas anteriormente, como por ejemplo:
Plasencia (1780), Priego (1780), Montilla (1780), Jaca (1783), Arbaneón (1784) y Bu-
jalance (1785). En cuanto a Guadix (1785) y Ponferrada (1786), no habían remitido
todavía sus estatutos, hecho que basta para explicar su exclusión de la lista, mientras que
las ausencias de Ecija y Benavente (abril y mayo de 1786) se deben a su ereeción de-
masiado reeiente.

7 Es el legajo 3658/11 ya eitado, en folio. el que reúne esta importante documenta-
ción. Completamos la información de esta fuente básica con otros documentos del Archi-
vo de la S. E. M.
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varios papeles llevan nombres ilustres: el conde de Villafuertes D. Ger-
mán de Salcedo, futuro marqués de Fuerte Hijar, D. Martín de Ulloa,
el conde de Fuerteventura, el obispo de Cádiz, el marqués de Cas-
trillo, el marqués de San Adrián, D. Arias Mon y Velarde, el marqués de
Montehermoso, D. Josef Guevara Vasconcelos, D. Luis Marcelino Perei-
ra D. Policarpo Sáenz de Tejada Hermoso.

REACCIONES SUSCITADAS POR LA CIRCULAR

Frente a la circular y a las insinuaciones que encierra, las Sociedades
van a reaccionar de dos maneras: unas niegan rotundamente que hayan
sufrido decadencia; otras, admitiendo en parte las críticas del Consejo, con-
fiesan una decadencia más o menos acusada, aun cuando muchas veces pu-
dieran alardear de realizaciones muy estimables. A este segundo grupo
pertenecen unas Sociedades cle creación reciente, no verdaderamente decaden-
tes, pero que, por falta de tiempo u otras causas adversas, no llegaron al
desarrollo que se podía esperar cuando se fundaron y también unos Cuer-
pos inertes y casi fantasmales, que por no haber podido cuajar, parecen
incapaces de recobrar un soplo de vida 8.

Pero, que nieguen o admitan la decadencia, todas las Sociedades incri-
minadas exponen para justificar su conducta y el nivel alcanzado lo que
han hecho en los distintos ramos de su actividad o los obstáculos que en-
contraron en su carrera. Este haz de informes constituye pues una fuente
insustituible para conocer desde dentro la historia de las Sociedades que
existieron en el decenio transcurrido después de la erección de LA MATRI-

TENSE, es decir entre 1775 y 1786.

Como se observa, en los distintos informes de las Sociedades una cierta uniformidad
de pensamientos y de remedios sugeridos, puede uno preguntarse si la Matritense no co.
municó a sus afiliados de provincias las líneas esquemáticas de sus respuestas, precisando
sobre qué puntos había que insistir particularmente. Un legajo de la S. E. M. (leg. 73/39)
titulado «Di ct amen del  Censor  sobr e l as ci r cul ar es cl e l as Soci edades Económi cas sobr e l os
medios de hacerlas fomentar, desgraciadamente desaparecido hoy, deja tal vez suponer esta

consulta previa.
8 Sobre la mayor o menor actividad, éxitos y fracasos y demás circunstancias de las

corporaciones mencionadas a continuación, véase nuestro estudio escrito en colaboración
con Francisco Aguilar Pirial, Las Sociedades Económicas de Amigos del País en el si-
glo XVIII. Guía del investigador, San Sebastián, 1974, distribuido por la Fundación Uni-
versitaria Espariola, Alcalá 93, Madrid, 9,
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A) Sociedades que niegan la decadencia

Esta es, por supuesto, la actitud que adopta la decana de las Socieda-
des, LA BASCONGADA. No deja de ser algo condescendiente y tajante a la vez
el tono de su contestación, cuando afirma: «Podría considerar que la
R. O. no la concierne, pues tiene el estatuto de Academia y no sufre deca-
dencia». Le basta con este aserto y no se rebaja a presentar la lista detallada
de sus realizaciones, por estimar éstas harto conocidas. Su postura es no
sólo digna, sino rígida, altiva y un tanto despectiva. Por mero patriotismo
y para contribuir al bien público, se aviene a dar su dictamen sobre los
puntos evocados por el Consejo. Lo hace con elevación de miras, pero sin
contemplaciones, cuando critica e incluso acusa a los promotores de nuevas
Sociedades y cuando propugna una reforma de las estructuras de las enti-
dades ya existentes.

Si bien LA BASCONGADA escurre el bulto, asentando que el concepto de
decadencia no dice con ella, otras dos Sociedades importantes (MADRID y
ZARAGOZA), aunque rechazan de plano la acusación de una posible de-
caclencia, consienten en discutir la especie, y exponen con gran lujo de
detalles sus adelantos y sus tareas útiles a la patria. LA MATRITENSE, tal vez
por ser matriz de todas las demás Sociedades, dejando aparte a LA BAS-

CONGADA, iniciadora del movimiento, cree deber justificarse. Solicitando
en juntas generales ordinarias y extraordinarias el parecer de sus socios,
pidiendo estudios y balances a sus tres clases, tarda un afio cabal en alle-
gar el material del expediente que quiere presentar a la Superioridad9.
Como anteriormente sefialamos, su informe fue el último que se remitió
al Consejo, con fecha 15 de julio de 1787. Se conoce que para el Cuerpo
Patriótieo de la Corte, este asunto de la supuesta decadencia revistió suma

9 Varios informes sobre la decadencia de las Sociedades ya no se encuentran en el
Archivo de la S. E. M. Faltan hoy el legajo 73/29 que corresponde a un informe man-
dado por Zaragoza, así como el documento 73/40 redactado por Jovellanos y Pérez Vi-
llamil acerca del tema que estudiamos. Sin embargo, este informe u otro muy parecido
no está perdido. Fue publicado entre las obras de Jovellanos en la B. A. E., t. L, p. 57-60,
con el siguiente título: Dictamen que dio la clase de agricultura de la Sociedad Econd-
mica de Madrid para evacuar un informe pedido por el Consejo Real sobre las causas de
�O�D���G�H�F�D�G�H�Q�F�L�D���G�H���H�V�W�R�ã���&�X�H�U�S�R�V��Fechado en 3 de octubre do 1786, va dirigido al Director
de la Sociedad Matritense, o sea, el marqués de Peîiafiel, futuro duque de Osuna, que
sucedió al propio Jovellanos en el oficio de Director, cargo que ostentó de 1786 a 1788.
El dictamen de Jovellanos presenta, ordenados lógicamente los argumentos que conocemos
ya y en varias ocasiones incluso, el asturiano les conserva la formulación con que fue-

ron presentados por los distintos socios.
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importancia, de forma que puso los cinco sentidos en su contestación enca-
minada a demostrar  al Consejo que respecto a ella, estaba en un er ror .
«No ha habido decadencia en la Sociedad de Madrid, afirma un socio, el
marqués de Alcocébar, y para demostrarlo, que se dé una noticia puntual
de los trabajos de las clases desde su instituto» 1°. «Si alguna Sociedad ha
merecido la censura que indica la R. 0., la de Madr id está libre de los
defectos que pudieran causar le este desaire... y que se represente a S. M.
ar iadiendo que merece por  su aplicación, celo e ilustración la confianza del
Gobierno y la gratitud del público», sugiere el Censor. El informe que re-
dacta empieza por  este aser to rotundo: «Lejos de haber  decaído, nunca ha
sido tan floreciente», idea nuevamente recogida en el párrafo que, no sin
altivez, cierra este documento. «Por  último, Ser ior , la Sociedad, atendida
su constitución, ha hecho y hace todo el bien que puede al público y todo
el que se ha debido esperar  de sus facultades. No experimenta la decaden-
cia que se supone, ni alimenta en su seno más par tidos que el de la r a-
zón y las luces necesar ias para la investigación de la verdad».

Antes de enumerar  los resultados conseguidos, LA MATRITENSE, sin f al-
sa modestia, recalca su labor iosidad. No contenta con la junta de los sá-
bados, prevista por  los estatutos, ha creado otras tres cada semana para las
clases de Agr icultura, Ar tes e Imlustr ia. Además ha convocado sesiones
extraordinar ias en horas y días diversos, y juntas de comisiones que duraron
a menudo de cuatro a seis meses continuos y se prolongaron hasta las on-
ce de la noche. Frecuentemente los individuos pr incipian las tareas a las
tres y las concluyen a medianoche. Por otra parte, la Sociedad no se lanza
a ciegas a mejorar  la vida económica del país. Reflexiona y medita larga-
mente para fijar  los pr incipios de su acción y establecer  un sistema y una
doctrina coherentes y uniformes.

Así obra la Clase de Agricultura que se propone un objeto, de gran tras-
cendencia: descubrir  las causas del atraso de su ramo, hallar  los remedios
apropiados para su restauración, conciliar  la libertad «sin la cual nada pros-
pera» con las leyes que hacían inevitables los abusos; hacer  feliz la suer te
del campesino sin atentar  a los derechos de la propiedad. Además quiere
conver tir  la cr ía de ganados hasta entonces tan funesta al cultivo, en una
fuente de auténtica r iqueza para el país, declarar  la guerra a la ignoran-
cia y a las preocupaciones que ésta acarrea, y arrancar  de raíz «unos ma-
les envejecidos que tenían su or igen en la constitución misma, que for ti-
ficaban las leyes y que el tiempo había hecho habituales e ineurables».

10 Arch. S. E. M., leg. 82/26, 31 de julio de 1786.
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Las pr imeras operaciones realizaclas por  los socios de aquella clase están
r eser iadas en el tomo I de las Mernorias del pr imer  bienio, ya impr esas, y
en el segundo que está a punto de publicar se. Pero, desprovista de fondos
y recur sos para promover  práctica y efectivamente la Agr icultura, la Clase
comprendió pronto que había cle conformarse con difundir  las luces y cono-
cimientos útiles por  medio de memorias y escr itos. En ello estaba metida
cuando el Consejo le confió la elaboración del expecliente sobre la deli-
cada y espinosa Ley Agraria, asunto que ocupó las juntas extr aor dinar ias
del ar io 77 al 79, y que entonces sigue sobre el tapete. Paralelamente, no
descuidaba las tareas que eran de su incumbencia, despachando los infor -
mes que pedían el Minister io y el Consejo, pr oponiendo y r epar tiendo pr e-
mios. Acordó emprender  la tr aducción de Moderato Columela, «Pr íncipe
de los Geopónicos latinos», con la ayuda de var ios inclividuos que tr abajan
con ahínco en ella, prestando un servicio ser ialado a la Nación y «vengán-
dola de la nota de per eza» " .

Además, la misma Clase en el espacio cle once ar ios (1776-1787) dio
132 informes sobre obras remitidas a examen por  el Rey y sus Consejos,
de los que 26 corresponden al solo año 1786, sin hablar de 15 ‘....ctámenes
referentes a memor ias de socios. Por  si esto fuera poco, la Clase estudió
también todas las memor ias aspir antes a los distintos premios de agr icul-
tur a que se concedieron a lo largo de los ar ios. Este balance halagador  jus-
tifica la cláusula con que acaba su exposición la sección de Agr icultura:
«No tiene pues, necesidad de r emedio, porque no exper imenta ningún mal».

Otr o tanto puede decir  la Clase de Industria. Se expr esa «con alguna
mayor  vehemencia» que su consocia, avisando que hablará «con aquella
noble liber tad que debe r einar  en todo país donde ha establecido su impe-
r io la filosofía». Empi eza entonces por  quejar se de la actitud del Gobierno
cuya protección se ha reducido a «meros oficios de wención y urbanidad
que momentáneamente estimulan por el placer que causa cualquier expresión
dimanada del Trono, pero que hacen caer  en un abatimiento e indolencia
mucho mayor  si se defr audan las esper anzas pr udentes» 12.

Después de este preámbulo, la Clase de Industr ia enumera sus tareas:
cuida cle las cuatro Escuelas Patr ióticas para la enser ianza e hilado de lino,
lana y algodón y de las de encajes, bor dados y flor es ar tificiales, que están

11 Ibidem, leg. 79/10, Informe del Censor de la Matritense, D. Joseph de Guevara
Vasconcelos (véase nota 2).

12 Ibidem, ídem.
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a cargo de socios curadores que las visitan diariamente y llevan las cuen-
tas. Para premiar a 384 nirias acreedoras a una recompensa y equipar los
nuevos talleres, ha costeado la compra de 456 tornos de hilar por un im-
porte de 22.872 reales de vellón. Entre las alumnas aventajadas, ha re-
partido además 16.800 reales (6.240 de los cuales fueron donados por el
arzobispo de Toledo). Se le deben varias creaciones de gran utilidad: un
Montepío instalado en la Real Casa de los Desamparados para dar ocupa-
ción a la gente pobre, fundación en la cual se aprovechó el caudal de Tem-
poralidades concedido por el Rey, así como tres fábricas (de yeso de supe-
rior calidad, de velas de sebo, y de jabones y polvos de olor). Ha dirigido
y subvencionado experiencias con el carbón de piedra. Ha despachado entre
1776 y 1786, ambos inclusive, 129 expedientes remitidos por el Gobierno
u otras autoridades, sin contar otros encargos de muy variada proceden-
cia. Está de momento gestion ando la compra de una máquina perfecciona-
da para hilar algodón, con el fin de construirla en Esparia y difundirla
en el Reino.

Su acción se ejerce también en múltiples direcciones: en el campo de la
legislación, de la enserianza técnica, de la beneficencia y hasta de las ideas.
Citan los socios revueltamente el arreglo de las ordenanzas gremiales anti-
cuadas, llevado con la colaboración estrecha de los mismos artesanos, la
supresión del estanco y monopolio, la enserianza metódica de aprendices y
el establecimiento de clases de dibujo, de aritmética y geometría, la creación
de almacenes de repuestos, de Montes Píos para socorrer a huérfanos y ar-
tesanos en sus enfermedades, la protección de talleres privados de su jefe.
Pero su papel puede ser aún más sutil, más incitador cuando por ejem-
plo «procura inspirar la idea de que son necesarias las máquinas y des-
cubrimientos que abrevian y abaratan las operaciones de las artes y en fin,
combinar todos estos adelantos con la rutina y los contraprincipios políti-
cos de que abundan las ordenanzas hechas en tiempos de ignorancia».

Las responsabilidades que han de asumir los socios en tan variados
campos de la actividad humana, les obligan a meditar sobre el origen de
las artes y la verdadera libertad estética. Así, partiendo de realidades muy
concretas, se elevan necesariamente, por la misma índole de lo que tienen
entre manos, hasta una reflexión propiamente filosófica. Nada pues, en es-
tas muy numerosas y diversificadas realizaciones, permite suponer el menor
indicio de decadencia.

La Clase de Artes y Oficios se defiende de la acusación con argumen-
tos parecidos: «No ha florecido nunca más que hoy». Huelga, pues, decir
que no ha decaído, afirma su representante, D. Manuel Sixto Espinosa. El
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número de sesiones que celebró cada ario fue casi continuamente en au-
mento. Pasó de 27 en 1776 a 55 en 178613. La asistencia de socios a las

juntas varió según los arios entre 5 y 8, exceptuando los arios 1776 y 1777
en que llegó a 10. En el espacio de seis arios, la Clase extendió 130 infor-
mes o estudios similares, 55 de los cuales fueron solicitados por el Conse-
jo y tres encargados por R. O. en 1785 y 1786. Los demás se los pidió la
Sociedad.

Entre las realizaciones que, en su opinión, destacan por su importan-
cia, la Clase seriala la reforma de ordenanzas de varias entidades o corpo-
raciones que han ocupado sucesivamente su atención de 1777 a 1785: los
diez Gremios que trabajan la madera, el Colegio de artífices plateros, los
sastres de Madrid (cuyos estatutos constituyen un modelo particularmen-
te acertado) y distintos gremios de fuera. Dos arios de estudio asiduo la
han puesto ya en condiciones de conocer cuál debería ser el régimen de
policía conveniente, si se disolvieran enteramente los Gremios y se reunie-
sen en grandes Colegios aquellos que, siendo análogos por la naturaleza de
sus actividades, se perjudican recíprocamente con sus respectivos privilegios,

La Clase de Artes y Oficios tiene en carpeta varios proyectos. Entre
ellos el de fabricar en Madrid las herramientas que usan los artesanos es-
pañoles y que, hasta la fecha, se traían de Londres, Birmingham y Sheffield.
Termina su alegato dando ejemplos concretos de los resultados alentadores
que se han logrado en algunas industrias. Ya en los talleres de los artistas
más famosos, merced a máquinas nuevas, se construyen hebillas de plata
con tanta perfección como con los troqueles «y sin los riesgos del uso del
volante», y se abrillantan las piczas de acero mejor de lo que hacen los
Ingleses. En sus v isitas a los talleres, los socios han adquirido la eerteza
de que se puede labrar en Esparia el hierrol y el actro tan bien o mejor que
en Inglaterra. En fin. se estudia con surno interés el medio de restablecer
una industria relojera en Esparia.

La conclusión que sacan los socios es netamente positiva: «Se puede
decir de su Clase, que le ha sucedido lo que a los hombres, esto es que
su vigor y sus luces se han aumentado con su edad y por consecuencia...,
no ha experimentado decadencia» ".

13 1776: 27 juntas; 1777: 34; 1778: 34; 1779: 30; 1780: 39; 1781: 43; 1782: 36;
1783: 42; 1784: 51; 1785: 55.

14 Areh. S. E. M., leg. 82/26, Dictamen ie D. Manuel Sixto Espinosa, Madrid, 31
de julio de 1786.
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Como se ve, cada una de las secciones de LA MATRITENSE, al extender
su informe partícular, manifiesta cierta independencia respecto de las de-
más y una notable libertad de opinión y expresión. En su informe general,
la Sociedad madrileria recogerá los pareceres de sus tres Clases, pero tam-
bién ariadirá datos y comentarios nuevos.

Saliendo al paso de las críticas que le dirige el wulgo, escribe: «No
extraria la Sociedad que el público esté en el error y la haga, cuando no
perjudicial, inútil, porque ignora el secreto influjo que ha tenido en mu-
chas providencias útiles». «Las luces de este Cuerpo han servido de Norte
a las resoluciones del Gobierno y los informes solos dados al Consejo for-
man la más completa apología de la Sociedad» 15. ¿Quién mejor que el
Consejo de donde ha salido aquella flecha envenenada de su supuesta de-
cadencia, conoce la labor agotadora e ímproba que lleva a cabo? Informa
sobre todo, estudia más de cien asuntos de consideración al ario y su Cen-
sor que hace de Fiscal del Cuerpo, lo lee todo, imponiéndose un trabajo
muy superior a las fuerzas humanas. Además es permanente enlace con
las Sociedades de provincias que la consultan a menudo.

Laboriosa, abnegada, LA MATRITENSE es también dadivosa. En 1785,
pasaron d.e 30.000 reales los que voluntariamente ofrecieron los marque-
ses de Periafiel, D. José del Río, D. Francisco Cabarrús y otros individuos.
El marqués de Castrillo cedió una finca suya para que la Sociedad hiciese
ensayos de agricultura. D. Josef Almarza anticipó de sus caudales las cre-
cidas cantidades que se necesitaban para la impresión de las Memorias del
segundo bienio. Los oficiales de secretaría por su parte, costean los gastos
de correspondencia y escritorio. En cuanto a los curadores de escuelas, pa-
gan a menudo de su bolsillo gratificaciones y premios. D. Josef Herreros,
Comisario General de Cruzada, abona el alquiler de la escuela patriótica
de su parroquia. El conde de Campomanes contribuye con sus trabajos li-
terarios y considerables cantidades, mientras los comisionados cargan con
todos los gastos ocasionados por los experimentos que dirigen. La Sociedad
Matritense es una gran empresa de generosidad.

Y para que no subsista la menor duda en cuanto a su desbordante e
incansable actividad, LA MATRITENSE concluye su informe recogiendo en un
cuadro general el número de expedientes e informes que ha llevado a cabo
desde 1775 hasta mediados de 1787. Se reparten como sigue:

15 Ibidem, leg. 79/10.
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Expedientes formados por Real Orden 60
Expedientes formados por Orden del Consejo 267
Expedientes formados para la Junta de Comercio 5
Informes sobre asuntos promovidos por la Sociedad 120

111
Memorias concurrentes a premios 192
Memorias de socios

Total 755

El recuento cle tantos esfuerzos consentidos por el bien del Estado y la
felicidad del pueblo, sugiere a la Sociedad, en vez de la lágica satisfacción,
esta amarga reflexión: «De todos estos ejemplos de virtud patriótica, se ha-
�F�H���J�U�D�Q���D�S�U�H�F�L�R���H�Q���O�R�V���S�D�t�V�H�V���H�[�W�U�D�Q�M�H�U�R�V�����V�H���S�X�E�O�L�F�D�Q���H�Q���O�R�V���S�D�S�H�O�H�V���S�H�U�ã�y��
dicos con ostentación, y en el nuestro no sóle quedan sepultados en nn
obscuro silencio, sino que en vez de agradeeimiento, suelen tener por re-
compensa la crítica y la murmuración».

El mismo desencanto se refleja en el informe de la SOCIEDAD ARAGONESA

y por los mismos motivos: tiene el sentimiento de que es víctima de una
injusticia.

Tras recordar su erección en 1776 y sus numerosos y espectaculares
éxitos, expresa su disconformidad: «Ha eausado novedad y iiiin resenti-

miento al pundanor y celo de estos soCios que ta_nto se animan y trabajan...
el que se haya informado a S. 15/1., sin excepción, sobre el estado de las So-

eiedades... de que se van desvaneciendo las esperanzas que estos cuerpos
benéfieos prometían en utilidad de los pueblos y aun del Estado, porque se
nota alguna decadencia originada de los partidos... En la Aragonesa, no
ha habido partidos ni diferencias; antes bien se ha mantenido la mayor
unión y nunca ha estado la Soeiedad más eoncurrida y floreciente que de
tres o euatro años a esta parte... Lejos de observar en ella una decaden-
cia, el testigo tendrá mucho que admirar de que en tan corto tiernpo, sin
dotación ni otros sufragios, ni fondos que los que voluntariamente sumi-
nistran los socios, haya podido fundar y mantener tantas escuelas»...

La enumeración de lo hecho basta para manifestar que por su parte,
ha excedido todas las esperanzas que el Soberano y sus ministros habían
pedido eoneebir de su fundación. Y concluye invitando al Consejo a que
mida la distaneia recorrida. Y en verdad, la lista de las operaciones de LA

AGONESA da pie para la meclitación y admiración, más atin euando se
sabe que lo conseguido se debe al trabajo constante y enearnizaclo de sálci
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algunos socíos aplicados. No menos de siete escuelas especializadas ha
proporcionado al público:

- una de Matemáticas que costea la Sociedad con aprobación del Rey.
�² �� �X�Q�D���G�H���$ �J�U�L�F�X�O�W�X�U�D���� �D�S�U�R�E�D�G�D���S�R�U���H�O���&�R�Q�V�H�M�R��
- una de Economía civil y de Comercio.
�² �� �X�Q�D�� �G�H�� �)�L�O�R�V�R�I�t�D�� �P�R�U�D�O��
�² �� �X�Q�D���G�H���'�H�U�H�F�K�R���S�~�E�O�L�F�R��
�²���X�Q�D���G�H���'�L�E�X�M�R���F�R�V�W�H�D�G�D���S�R�U���X�Q���V�R�F�L�R���\���T�X�H���K�D���W�H�Q�L�G�R���Q�R�W�R�U�L�R�V���D�G�H�O�D�Q�W�R�V��
�² �� �X�Q�D���G�H���K�L�O�D�U���D�O���W�R�U�Q�R���O�D�V���F�X�D�W�U�R���P�D�W�H�U�L�D�V���� �O�L�Q�R���� �O�D�Q�D���� �D�O�J�R�G�y�Q���� �V�H�G�D����

Además, ha implantado una fábrica de hilar la seda según el método de
Vaucanson, de la que han salido educadas, en 1786, 18 muchachas desti-
nadas a radicar entre las mujeres esta industria ejercida hasta entonces por
�O�R�V���K�R�P�E�U�H�V�����/�R�V���F�R�V�H�F�K�H�U�R�V���O�R�J�U�D�Q���D�V�t���������U�H�D�O�H�V���G�H���V�R�E�U�H�S�U�H�F�L�R���H�Q���‡�F�D�G�D
libra y los fabricantes se valen de ella para trabajar sus listonerías, cosa
antes imposible, de modo que todos salen ganando.

La Sociedad reparte muchos premios entre su numeroso alumnado. Pro-
pone otros para promover extensas plantaciones cle árboles, nuevas fábricas
y diversos ramos de la agricultura, artes y oficios, comercio, ciencias exac-
tas, etc..., no sólo en la capital, sino también en los trece corregimientos
del reino. En Jaca y en Biescas, estableció sendas fábricas de estamerias y
educó en Zaragoza a una maestra de hilar para abrir escuela en Jaca, fun-
dando en esa ciudacl una Junta vinculada a LA ARAGONESA hasta que se
erigió en Sociedad independiente. En Calatayud, instaló una fábrica de lo-
nas para aprovechar el mucho cáriamo que en esa comarca se cría, proyee-
tando beneficiarlo en Daroca en vez de mandarlo a El Ferrol según la
costumbre. Premió una fábrica de bayetones en Gera de Albarracín y varias
plantaciones de árboles en Pedrola, Fuentes de Ebro y otros pueblos. Ha
puesto talleres de caridad y escuelas gratuitas de nirios y nirias en los pue-
blos de Periaflor, Lanaja, Sós, y fomenta en unión con los monasterios de
Cistercienses, Cartujos y otros regulares, establecimientos similares para la
educación de los jóvenes. Su acción benéfica se extiende a toda la provincía.

En la misma capital, creó una Junta de caridad que en sus talleres
ocupa a los muchachos pobres; abrió seis escuelas de nirias bien distribuídas
en los dístintos barrios, donde se enserian las labores y los buenos modales
y acopió grandes cantidades de lino, cáriamo y otras materias primas para
dar trabajo a muchas tropas de mujeres «que antes mendigaban y ocia-
ban». De resultas de estas medidas, el número de mujeres y niños que
antes acudía cada dos días a la sopa boba que se repartía a las puertas del
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Palacio episcopal, pasó de 1.800 a unas 200 escasas, recluciéndose también
a proporción el número de hombres pordioseros.

Sin lugar a dudas, los socios de LA ARAGONESA �T�X�H���² �F�R�Q�Y�L�H�Q�H���U�H�F�R�U�G�D�U��
�O�R�²���Q�R���S�H�U�F�L�E�t�D�Q���Q�L�Q�J�~�Q���H�V�W�L�S�H�Q�G�L�R���\�� �F�X�\�R���H�V�I�X�H�U�]�R���H�U�D���D�E�V�R�O�X�W�D�P�H�Q�W�H
desinteresado, bien merecían el agradecimiento y el aplausos de la patria,
y es evidente que la circular del Consejo les hirió cruelmente.

Otras Sociedades menos destacadas que las anteriores rechazan tam-
bién la nota de decadentes y manifiestan la misma buena conciencia, la
misma legítima auto-satisfacción. Es el caso de VALLADOLID que subraya
�H�V�F�X�H�W�D�P�H�Q�W�H���V�X���F�U�H�D�F�L�y�Q���U�H�F�L�H�Q�W�H���²�I�X�H�U�R�Q���D�S�U�R�E�D�G�R�V���V�X�V���H�V�W�D�W�X�W�R�V���H�Q
���������² �� �\�� �V�H���R�W�R�U�J�D���X�Q���V�D�W�L�V�I�p�F�L�W���� �D�I�L�U�P�D�Q�G�R���T�X�H���©�K�D���K�H�F�K�R���S�U�R�J�U�H�V�R�V���L�Q��
esperados en los ramos de su institulou. En efeeto, en este breve lapso de
tiempo consiguió crear tres escuelas para nifias (de bilado de lana, de cos-
tura, de hordados y otras labores) y está n punto de inaugurar otras dos
de primeras letras, una de ellas estableeida por orclen Real.

En el campo de la agricultura, realizó un plantío de olmos negrillos de
más de un cuarto de legua, de las puertas de Santa Clara hasta el camino
de Cabezón y otro plantío de moreras en el Espolón. Asimismo hizo expe-
rimentos para aclimatar los gusanos de seda y por fin tiene sobre este tema
un sinnúmero de proyectos que está meditando y madurando.

De igual modo, hace hincapié en su incansable actividad la Sociedad
de LUGO, casi coetánea de la anterior. Constituyen su hoja de servicios el
fomento de las hilazas al torno, la mejora del blanqueo de lienzos, los
plantíos de moreras y otros vegetales, la creación de fábricas, de una es-
cuela de doctrina cristiana y primeras letras, la concesión de premios a las
artes, inventos y memorias de mérito, y sobre todo el haber costeado el
desagüe y desecación de una laguna vecina a la capital que la infestaba
con sus miasmas y ocupaba un amplio terreno apto para plantar en él
una alameda.

GRANADA, a su vez, defiende resueltamente su actuación corporativa
y la conducta de sus socios. No bubo tibieza en sus empeños patrióticos,
ni experimentó Ii.i menor decadencia en sus tareas constitutivas. Como prue-
ba de ello, cita las realizaciones miguientes:

una escuela de dibujo costeada por el garboso patriotimmo de varios so-
cios hasta que en virtud de sus comprobados adelantos, se sirvió el
Rey admitirla bajo su protección y dotarla con dos mil ducados anua-
les de los sobrantes de los Propios.
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�² �� �O�R�V���F�H�U�W�i�P�H�Q�H�V���S�~�E�O�L�F�R�V���T�X�H���R�U�J�D�Q�L�]�D���U�H�J�X�O�D�U�P�H�Q�W�H���\�� �O�D���F�R�Q�F�H�V�L�y�Q���G�H
premios y gratificaciones a educandos y artistas.

�²���H�O���I�R�P�H�Q�W�R���G�H���S�O�D�Q�W�t�R�V���G�H���P�R�U�D�O�H�V���\���P�R�U�H�U�D�V�����S�U�L�Q�F�L�S�D�O���I�X�H�Q�W�H���F�D�V�L���D�J�R��
tada de la riqueza de la provincia.

- el esfuerzo que hizo para conseguir la perfección en las labores de lana
por medio de la escuela que erigió, hasta ver restablecida la manufac-
tura de parios que sufría abandono.

Estos progresos, concluye la Sociedad granadina, y otros logrados en
el último bienio, manifiestan que «este cuerpo patriótico mantiene su vi-
gor primitivo».

B) Sociedades que admiten una decadencia más o menos marcada

�8�Q���V�H�J�X�Q�G�R���J�U�X�S�R���G�H���6�R�F�L�H�G�D�G�H�V���²�H�O���P�i�V���Q�X�W�U�L�G�R�²�����U�H�F�R�Q�R�F�H���T�X�H���Q�R
ha tenido el desarrollo que sus fundadores y el público podían esperar.
Humildemente, confiesan que la circular del Consejo no carece de funda-
mento y se catalogan entre las Sociedades decaclentes. A pesar de sus es-
fuerzos dignos de alabanza, no se vanaglorian de sus éxitos. Otras, sea an-
tiguas, sea demasiado recientes, o no han teniclo tiempo de prosperar o no
han podido, más por eausa de condiciones adversas que por culpa suya.
Otras, en fin, están en plena deseadencia o inanimación, y no ver 1 modo
de remediarlo.

GRAN CANARIA encabeza, por la importancia de sus realizaciones, este
segundo grupo. Debido a su constitución volcánica, a su clima subtropical
y atlántico, a la distancia que la separa de las provincias continentales, pre-
sentó la isla problemas muy peculiares para la Sociedad que se desarrolló
en su suelo, aunque también compartió con el resto de Esparia problemas
generales de difícil resolución.

Su fundador fue el Padre Juan Bautista Servera, obispo de Canarias,
promotor asimismo de la Sociedad de la isla de La Palma. Pocos campos
de la actividad humana escaparon a la nueva Sociedad. Los redactores del
informe nos hacen una prolija relación de lo que promovic1 e intentó. Erigió
dos escuelas patrióticas para nirias pobres y mandó hacer el padrón de los
nirios desvalidos para darles la enserianza competente y dedicarlos a tra-
bajos útiles. Desterró la holgazanería y la mendiguez, habilitando edificios
para recogimiento de vagos y socorro de mendigos necesitados. Creó la pesca
del arenque y de la sardina. Obtuvo la libertad de impuestos para la pesca
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de la sama y del tarzate en las costas de Africa. En el ramo de Artes
y Oficios, fomentó el curtido de peletería, contribuyendo al establecimien-
to de dos zapateros portugueses que trabajaban con toda perfección. Prote-
gió la fábrica de sombreros bastos, consigttienrlo se probibiescn los extran-
jeros. Fomentó los tejidos de lana y de lino. Extendió el cull ivo de la vid,
mejoró los vinos y los plantíos de morales. Introclujo el cultivo del algo-
dón, de las higueras y almendros. La Sociedad tenía otras muchas ideas,
algunas de ellas sumamente nuevas, que la falta de medios le impidió Ile-
var a cabo. Imitando a Olavide, formó el proyecto de poblar el Sur y el
Poniente de la isla, destinando 24.000 pesos para fundar las tres primeras
poblaciones. Imaginó organizar y sistematizar la pesca de la ballena que
abundaba entonces en el Océano Atlántico. Quiso reconstruir los montes re-
ducidos por unas talas irreflexivas e irnpedir unas roturaciones perjudicia-
Ies para la economía general de la isla. Pero encontró en su camino mu-
chas cortapisas y obstáculos que desanimaron a los socios y retrajeron a mu-
chos vecinos de ingresar en sus filas. Poco a poco fue perdiendo los bríos
que había sabido renovar en ella el obispo D. An tonio de la Piaza que fue
su director, y entró en decadencia. Y los firmantes resurnen Ia situación
en estos términos: «Es verdad notoria y constante que la falta de protee-
ción ha tenido a esta Sociedad en decadencia y a sus individuos en cles-
aliento. En otros asuntos .de interés y de beneficio público, no ha experi-
mentado este Cuerpo el amparo y protección que necesitaba para conseguir
sus fines».

SORIA se defiende de las acusaciones de la circular diciendo: «No se
han experimentado bandos ni facciones... porque siempre han observado
sus individuos la buena armonía que exige su instituto, fijando la aten-
ción en sólo el objeto de mejorar la constitución del país por Ios medios
más convenientes». Este afán desinteresado lo ha continuado con la mayor
actividad hasta el día, logrando crear en la ciudad una fábrica de 28 te-
lares para medias de estambre, de buenos tintes, unas tinas y prensas ne-

16 Sama =-- rubiel o pajel común.
Tarzate, en realidad Tasarte, «designación de la albacora (Thynus alalunga o Ger-

mo alabinge) en Arrecife...». Albacora, pez de mar del orden de los Acanlopterigios,
lat. scomber, caballa. Véase Manuel Alvar, «La terrninología canaria ele los seres marinos»,
en Anuario de Estudios Atlánticos, XXI (1975), pálp. 425-8. Sobre la abundancia do esto
especie que aún en el siglo XIX daba lugar a auténtieas pescas milagrosas, véase D'Avezae.
Iles de rAfrique. Seconde partie. Iles africaines de l'Oéan Atlantique. Paris, 1848, pág.
147 (Collection l'Univers pittoresque). Agradecemos a nuestro amigo Alejandro Cioranescu,
profesor de la Universidad de La Lguna, estas informaciones.
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cesarias para eI feliz desarrollo de las fábricas de lana de la provincia.
Estas iniciativas proporcionaron digna ocupación a un gran número de
jóvenes de uno y otro sexo instruidos en las escuelas patrióticas creadas
por la Sociedad en Soria y en la villa de San Pedro [Manrique]. Y para no
«molestar» aI 'Consejo, la Sociedad pasa por alto «otros progresos». Sin
embargo, es cierto que disminuye la asistencia de los socios y seguirá dis-
minuyendo «si no se les pone a la vista alguna demostración de la bene-
ficencia que el Soberano tiene ofrecida». El conde de Fuerteventura, Di-
rector de la entidad, que firma el informe con el Secretario Isidro Pérez,
admite cierta decadencia, aunque agrega: «No hay otro modo de restituir
este Cuerpo al estado floreciente que tuvo en sus principios».

En ZAMORA, la situación es muy análoga: «Las juntas empezaron con
bastante concurrencia, siguieron con menos y permanecen con pocos so-
cios». Pero este retroceso no se puede achaear a desavenencias o formación
cle partidos en el Cuerpo, sino a «una especie de calma, hacida acaso de
no poder admitirse muchos de los proyectos por falta de iniedios». Los
pocos individuos que quedan mantienen con firmeza los ramos considerados
como más ütiles. La labor docente de la Sociedad no resulta afectada:
permanecen en actividad las escuelas de costura e instrucción de nirias, la de
hilazas de lino al torno cuyos progresos se advertirán en los hilados que se
destinan para la fábrica de San Ildefonso. La Escuela de dibujo sigue fre-
cuentada por muchos jóvenes. La Clase de Agricultura consiguió unos
éxitos notables, como el plantel de unos 90.000 oIivos y otros tantos fru-
tales en Fermoselle. Estos árboles ya producen frutos y se piensa en inten-
sificar las plantaciones. Por otra parte, la Sociedad estudia los medios de
crear una escuela de hilado abastecida por Iana del país y de fomentar
las artes y oficios. Tiene también en proyecto la formación de un hospicio
y la recolección de los pobres. En resumidas cuentas, a pesar de sus limi-
taciones, alcanzó más o menos la Sociedad de Zamora las principales me-
tas que se propuso, pero la escasez de medios le obligó a reducir considera-
blemente sus pretensiones... «Aunque puede asegurarse que esta Sociedad
no ha tenido notable decadencia respecto de los cortos ramos que abraza,
es preciso confesar que sus fuerzas no alcanzan ni a las pruebas de otros
que medita».

BAZA, aunque de creación muy reciente (1785) «ni sufre decadencia,
ni ha hecho grandes progresos», escriben el Director y el Secretario que,
muy metódicos, empiezan su informe por una Memoria de lo que .se ha he-
cho. En realidad, peca por modestia, ya que en tan corto tiempo, sus reali-
zaciones son notables. Ha fundado tres escuelas, dos gratuitas de primeras
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letras, para los niños pobres, en Baza y en la villa de Caniles, dotándolas
con diversos premios, y otra de agricultura en la que se leen los mejores
escritores. Su acción benéfica y social es también digna de encomio: ha
creado un Fondo Pío de labradores, iniciativa muy aplaudida por la po-
blación, y contribuido con la ciudad al establecimiento de una Hermandad
de caridad para socorrer a los verdaderos pobres y proporcionarIes trabajo.
En fin, es sumamente apreciable lo que hizo en el terreno económico. Supo
desportar y alentar el celo y la emulación de los socios lobradores, quienes
en dos años plantaron más de 20.000 olivos, así corno varios millares de
frutales y árboles útiles. Consiguió del Rey un coto para los ganados. In-
trodujo el uso del torno para lino y eáfiamo y mandó fabricar 50 tornos
que producen 2.000 varas de un hilo finisimo por cada onza. Sí se añade
que descubrió dos minas de earbón, que en sus juntas se pronunciaron
varios discursos, que se distribuyeron premins en la Junta General de 1785

que se prevé la entrega de otros el 30 de mayo de 1787, se ve .que la
joven Sociedad de Baza prestó en el bienio de su existencia, cuanto servi-
cio pudo a sus conciudadanos.

No deja de admirarnos también lo que logró la Sociedad mlecadente»
de OSUNA. Oficialmente erigida en 1780, experimentó grandes dificultades
para arrancar y se suspendicron las juntas hasta el 16 de marzo de 1785,
fecha en que elnpezó a funcionar. Llcva sólo, pues, uii año de vida. Ob-
tuvo del Gobierno la concesién de la iglesia y del colegio de los ex-jesuitas
así como una contribución anual del duque de Osuna de 24.000 reales, sin
contar varias limosnas circunstanciales. Agrupó hasta 60 socios. Creó una
Casa de Orfandad donde se acogieron once niñas desamparadas, dos escue-
las gratuitas de primeras lctras, en la que 344 niñas y 312 niños están al
cargo de cinco maestras y dos rnaestros, cuyo estipendio corre de cuenta de
la Real Administración de las Salinas de la villa. La Soeiedad formó los
reglamentos de todos estos eentros benéficos y doecntes, así eomo del Hos-
picio de vegos, mendigos, mujeres y niños sin destino. En su seno, organizó
cornisiones de agricultura que entienden en el eerramiento de las tierras,
y otras de arte, que formaron el padrón de los pañeros, carcladores, car-
pinteros y plateros para euyo grernio se están labrando nuevas ordenan-
zas. En verdad, nos pareee que la Sociedad ursaonense de Amigos del País
iniciaba su carrera con buenos augurios.

Fundada hace poco (1784), PUERTO REAL no está desprovista tampo-
co de cierto empuje prometedor. De mornento, ha ceñido su esfuerzo
al romo de la industria. «pues este vechulario. en la mayoría, es sostenido
del corto jornal que adquiere, y faltándole, perecen las familias enteras,
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mendigan, carecen de auxilio sus enfermedades y cometen reprensibles ex-
cesos, contrarios al servicio cle Dios y del Rey». Con el apoyo del Alcalde
Mayor y del Ayuntamiento, la Sociedad acopió varias porciones de Iino que
repartió entre las mujeres pobres del pueblo, encantadas con esta inesperada
ganancia. Hicieron hilazas y calceta, parte de las cuales se mandó a Nueva
España. Para la formación y educación de las niñas, se estableció una es-
cuela regentada por una maestra que difundió en ella el uso de los tornos.
En 1786, contaba ya con 45 alumnas. Además, se construyeron varios te-
lares y se fabricaron no pocas piezas de lienzos adecuados al consumo de
la población, así como medias de seda. Se hizo, pues, algo positivo, aunque
insuficiente. Su Director y fundador, el Obispo de Cádiz, D. Josef Escalzo
y Miguel, recalca en el informe todos sus conaios por desterrar la ociosi-
dad de aquella tierra «donde más está arraigada la desidia y el vicio». «Me
desconsuela sobremanera, confiesa, el ver que hay fiestas de toros en casi
todos los días de verano (y en otros fuera de él) o en Cádiz, o en ,e1 Puerto
cle Santa María, o en Jerez, a las que por la inmediación de estos pueblos
coneurren las gentes de los tres, como si se corriesen en el propio, condu-
�F�L�G�R�V���G�H���O�D���H�[�W�U�D�R�U�G�L�Q�D�U�L�D���D�I�L�F�L�y�Q���T�X�H���² �D�X�Q���O�R�V���P�i�V���S�R�E�U�H�V���D�U�W�H�V�D�Q�R�V�²
�W�L�H�Q�H�Q���D���V�H�P�H�M�D�Q�W�H�V���H�V�S�H�F�W�i�F�X�O�R�V�����7�R�G�R�V���‡ �F�R�Q�R�F�H�Q���O�R�V���J�U�D�Y�t�V�L�P�R�V���S�H�U�M�X�L�F�L�R�V
que de ello resulta al servicio de ambas Majestades y al Estado y aunque
�O�D���P�D�\�R�U���\ �� �P�i�V���V�D�Q�D���S�D�U�W�H���O�R���F�R�Q�I�L�H�V�D���� �² �\ �� �V�L�H�Q�W�R���V�R�Q���S�F���F�R�V���O�R�V���T�X�H���O�R���O�O�R��
�U�D�Q�²�� �� �S�R�U�T�X�H���R���Q�R���G�X�H�O�H���H�O���P�D�O���F�R�P�R���H�V���M�X�V�W�R���� �R���Q�R���V�H���F�R�Q�R�F�H���F�R�Q���F�O�D�U�L�G�D�G
que, mientras lo haya, no podrá establecerse Ia industria». Se trasluce, en es-
tas palabras de desánimo, el trabajo que le costará a la Sociedad el poder
cuajar en un ambiente tan poco propicio.

BAEZA, si bien restringida a una sola ciudad y a un corto número de
individuos, tiene la gloria de haber sido la primera que pensó en imitar a
LA BASCONGADA, extendiendo su acción a todo el reino de Jaén. Pero con-
fiesa llanamente que «sufre una visible decadencia». Paradójicamente, h a

sido víctima de las luces. La realización de otros proyectos ilustrados han
acarreado muchas dificultades. La cría de ganado no pudo adelantar por la
eseasez de pastos «a causa de las muchas aldeas que por falta de defensa
de esta ciudad se han eximido de su jurisdicción, y de 14.000 fanegas
de tierra que tomaron las colonias de Sierra Morena para su establecimien-
to, causa verdadera, no sólo de la decadencia sino de la despoblación» ".
¡Inesperada consecuencia de la colonización de D . Pablo de Olavide! A
pesar de no disfrutar de una situación desahogada, la Sociedad puede pre-

17 En dos siglos, Baeza y su comarca perdieron más de 6.000 vecinos.
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sentar un balance de sus operaciones nada despreciable. En agricultura,
además de mejorar la cosecha de granos y bonificar Ias especies, iia pre-
miado Ia labor de «sacar suelo», Ilamada vulgarmente «cabotorio», que
consiste en una cava de azada, profunda y costosa, pero que tiene la ven-
taja de aumentar notablemente, durante einco arios, la fertilidad del terre-
no. Tiene proyectado sangrar el Guadalquivir por el lugar de la Herradura
para regar las dilatadas campirias de sus orillas. Introdujo los cultivos de
cáriamo, lino y maíz que dieron pingües cosechas y propugnó la labranza
con bueyes en vez de rnulas. Consiguió que los artesanos adelantasen en sus
respectivos oficios. Los curtidos se perfeccionaron y pueden aventajar a los
mejores del reino, gozando de gran aceptación hasta la Mancha de Toledo.
�&�X�D�Q�G�R���V�H���I�X�Q�G�y���O�D���6�R�F�L�H�G�D�G�����Q�R���K�D�E�t�D���H�Q���%�D�H�]�D���X�Q���‡�V�R�O�R���W�H�O�D�U���G�H���S�D�x�R�V��
ahora pasan de 13 los de parios y bayetas. Se tejen lienzos, rnantelerías y
cotonías tan buenas corno las de Galicia, beneficiándose esta industria de
la presencia en el mismo centro de la ciudad de una fuente excelente para
los tintes. En fin, la Sociedad repartió premios en sus Escuelas Patrióticas
de dibujo y desterró el inveterado y perjudicial abuso de no trabajar los
lunes. Realizaciones, por cierto, modestas, pero concretas.

En sus tres arios de existencia, el Cuerpo Patriótico de SANTIAGO fun-
dó tres escuelas gratuitas (una de dibujo con una colección de papeles y
yesos, una de enseñanza de primeras letras y otra de hilazas que propor-
ciona géneros de buena calidad). Difundió en la provincia el uso del tor-
no de hilar. Respaldado por el clero y el Ayuntamiento, formó el plan de
una Junta de Caridad encaminada a extinguir la mendíguez y corrigió
varios abusos. Los socios gallegos no descuidaron, por supuesto, la agricul-
tura. Hicieron víveros, «almásigas» de varias especies de árboles con miras
a una repoblación masiva de los montes. Fornentaron las artes, concedien-
do premios de emulación a los mejores artesanos. Hubieran deseado hacer
más, pero las circunstancias no se lo permitieron.

«Sin embargo de ser corta la población y no haber en el partido sino
labor y ganadería», la Sociedad de CIUDAD RODRIGO procuró dar empleo
en las hilazas a muchos pobres. Se creó una fábrica de bayetas con todos
sus utensilios, llamando a rnaestros de Cubillana (Portugal) y de Béjar
para la enserianza técnica. Gracias al ingreso que se le aplicó de la vacante
del obispado, se pudo instalar cómodamente la aludida fábrica en la Casa
Hospicio. Pero, pese a los esfuerzos de los socios, decayó el establecimiento.
También costeó el Cuerpo la instalación de dos fábricas de loza, blanca la
una, la otra ímitando la de Segovia. Habiendo publicado uno de sus indivi-
duos el método de fabricar el estuco, le alentó la Sociedad y en 1786, al-
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gunos alumnos del citado socio estaban trabajando en unos retablos de la
catedral de Coria. Algo pues se hizo en el marco de actividades impuesto
a aquellas entidades patrióticas por sus estatutos.

SEGOVIA cuenta sus dificultades con ruda franqueza. Ha establecido
una escuela de dibujo, pero nada próspera como era de esperar, porque el
Corregidor no lleva a la práctica las providencias que sugiere la Sociedad.
Tampoco van bien las siete escuelas de hilazas (4 en Segovia y 3 fuera) ni
corresponderán jamás a los gastos y trabajos que acarreó tal implantación
amientras las mujeres y nirias vivan como lo hacen aquí, con toda libertad,
y tengan en la puerta de los conventos segura la comida». Existe una es-
cuela de costura con maestra y ayudanta bien clotadas y una importante
fábrica de parios que, bajo el mando de la Sociedad, ha recobrado su pres-
tigio. Queda todavía mucho que hacer: contrarrestar la despoblación fo-
restal, limpiar las calles, fomentar la agricultura, reformar las escuelas de
primeras letras y elaborar nuevas ordenanzas para los artesanos.

En VERA, que fue la primera Sociedad Económica del reino de Grana-
da, la decadencia fue producida por el temor de la responsabilidad del cau-
dal atlelantado por el Rey sobre los propios de la ciudad, con calídad de
reintegro al cabo de seis arios. De 1776 a 1779, se quedó la Sociedad pa-
ralizada sin saber en qué materia invertir dicha cantidad, sin riesgo de
quiebra o malversación. Por fin, lo empleó en una fábrica de esparto. La
Sociedad fundó escuelas de primeros rudimentos y un estudio de gramá-
tica donde se enseria la política civil y cristiana. Ayudó al gremio de pes-
cadores, anticipándole dinero. En 1784, la Comisión de Agricultura, en
vista de la escasísima cosecha de la ciudad y de su jurisdicción, compró
semillas que fió a 199 labradores a precio muy barato. Llovió mucho y los
campesinos pudieron reintegrar al Pósito la inayor parte de sus atrasos. Pero
la más importante creación fue la de la fábrica de esparto, planta que cre-
ce con abundancia en la provincia y cuya riqueza natural se desconocía
y desperdiciaba. En ella, encontraron trabajo algunos jornaleros pobres. El
Ayuntamiento cedió todo el esparto que produce la marina de Jaravia que
antes no se beneficiaba sistemáticamente. Se vende el género a los extran-
jeros y a los pueblos vecinos de Cartagena, Aguilar y Almasarrón. Con los
fondos que saca de esta manufactura, se mantiene la Sociedad. Desgraciada-
mente, unas órdenes guhernativas han alterado este equilibrio, ya muy pre-
cario de por sí.

Los responsables de CUENCA, en el informe cireunstanciado, lleno de
datos interesantes, que dirigen al Consejo, subrayan que la Sociedad es
demasiado reciente (1783) para que se pueda hablar de decadencia. Pero
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no ha tenido el progreso anhelado en un principio. Costeó plantíos de mo-
reras y siembra de frutos desconocidos en la comarca. Se estudió el regadío
de la vega de Tordera. Se investigó sobre el cultivo y propagación de las
atochas " en la provincia y sobre las posibles minas de carbón. Se hizo
un ensayo de creación de escuela de dibujo, trayendo un maestro cle fuera,
pero el intento fracasó. Actualmente la Sociedad «pone la mayor atención»
en la creación de una escuela cle primeras letras. Pero todas estas ideas e
iniciativas no prosperan, los proyectos no cuajan y el tesonero esfuerzo de
un puriado de socios, surte finalmente escaso resultado.

Más al sur, la Sociedad de VÉLEZ MÁLAGA no parece tampoco muy
boyante. Sólo tiene en su haber al cabo de tres arios de existencia una rea-
lización, útil por cierto, pero muy modesta: la creación de una escuela de
nirias en que se han enseriado 41 de ellas y aspira, cuando tenga medios
suficientes, a establecer otra escuela, de prilneras letras ésta, «de que ex-
perimenta una carencia dolorosa la población». Sumida en estado de po-
breza «no ha tenido decadencia, comentan los dirigentes, porque nunca ha
tenido más incremento, ni en la situación actual se puede esperar la tenga».

La Real Sociedad Caritativa-Económica de ALAEJOS ha logrado implan-
tar dos fábricas, una de velas de sebo de superior calidad y otra de esteras.
Ha desterrado la mendiguez, recogiendo a los pordioseros en la casa de
Misericordia. Con el producto de la colecta semanal que hacen los socios
de puerta en puerta, mantiene una escuela gratuita de niñas a donde con-
curren 140 educandas. Pero, agrega, es necesario hacer más, porque «la
instrucción es la felicidad». Ha procurado fomentar las artes, dentro de sus
posibilidades muy lirnitadas. En agricultura, su acción tropieza con los pre-
juicios y la rutina de los labradores que «aran y siembran como hace
cien arios».

El Cuerpo Patriótico de MEDINA DE RIOSECO anda todavía en pañales,
pues se creó en 1785. Venciendo no pocas resistencias y trabas, los socios
descubrieron y alumbraron aguas. Mas la obra que suscita su orgullo es la
construcción de una vistosa calzada que arranca del suntuoso arco de la
Plazuela de San Francisco hasta entrar en la ciudad. Tiene 500 pies de
largo y viene rellenada con tongadas de piedras, guijos y arena leganosa.
La obra, conchlida ya, es transitable y quiere ser un testimonio, ante los
ojos de los conciudadanos nada favorables, de la utilidad del nuevo Cuer-

18 es sabido, atocha es sinónimo de esparto.
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po: «Todo con el fin de que los naturales reconozcan los efectos de las
Sociedades».

Otras entidades, a veces de fundación antigua, han degenerado poco a
poco sin remedio y yacen en una total postración.

«Es cierto, reconoce D. Julio Vigil de Quiriones, Director de la So-
ciedad de SIGÜENZA erigida en 1776, que el Cuerpo ha llegado a tal inac-
ción desde el 15 de febrero de 1781 en que celebró su última junta, que
no consta haber hecho otra, ni gestión alguna, hasta el 22 de abril último
[1787] en que se congregó para oír dicha carta de V. A. trata del re-
cuerdo] y comisionar su respuesta, siendo seis arios los que ha estado como
muerta». En sus cinco primeros arios de actividad, abrió dos escuelas de
hilado y costura para nirias, distribuyendo premios y dotes y tomó varias
disposiciones para fomentar la agricultura, artes y oficios, pero todo se quedó
parado después.

En TOLEDO, más bien que decadencia, es falta de desarrollo, lo que
aflige a la Sociedad. Desde su establecimiento, afirman los redactores del
informe, no ha tenido ni tanto número de socios ni estado más floreciente
que el de la actualidad, pero «carece aún de mucha parte de aquella re-
presentación, decoro y facultades a que podía aspirar». Esta frase ambigua
disimula una ausencia total de realizaciones y el hecho es que Toledo arras-
tra y arrastrará siernpre una vida de suma languidez sin esperanza de me-
joría.

TUDELA, aunque muy aletargada, subsiste «merced a un prodigioso efec-
to de la ejemplar firmeza y constancia de los pocos individuos que la com-
ponen». Tiene que aguantar los desaires del Ayuntamiento, que por todos
los medios a su alcance, intenta desacreditar a los Amigos del País. «Los
proyectos más interesantes para las riquezas de este pueblo, relatan amar-
gamente los firmantes, que son sin cluda el aprovechamiento y manufactura
de sus lanas y el de la extracción de sus vinos a la (Rusia... los ha hecho
inútiles la frialdad con que generalmente se reciben las especies de la So-
ciedad)). El vino tinto que se despacha en Tudela a tres reales y medio,
se vendería puesto en Petersburgo, con deducción de todos costes y clere-
chos, a onee reales y el blanco en vez de cinco reales, a 33, siendo pues el
beneficio considerable. Pero nadie quiere suscribir las 160 acciones de a
cien pesos cada una y la poca honradez del negociante que quiso enviar a
Rusia en pellejos un vino de no muy buena calidad, provocó la desconfian-
za de los compradores y hundió el mercado. Por su parte, los ganaderos
podrían, con tal de seguir los consejos de la Sociedad, embolsar anualmente
55.028 pesos. Pero no le hacen caso. Esta actitud despectiva, de verdadero
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rechazo, ha originado la retirada de muchos socios y la ruina de la So-
ciedad.

En LUCENA, la situación es desesperada. Establecida en 1782, la Socie-
dad ha tropezado desde entonces con la inquina del duque de Medinaceli
que le niega obstinadamente su cooperación y desbarata todos sus planes.
Además, la ciudad ha sufrido muchas calamidades y una epidemia gene-
ral. El pueblo se encuentra en la mayor miseria, sin asistencia de médicos,
falto de medicinas y alimentos, pereciendo en esta infelicidad y esperando
su único socorro de la caridad de sus conciudadanos.

El Cuerpo Patriótico de LA GOMERA paclece también de circunstancias
adversas y choca con la oposición del marqués de la Bélgida y del conde
de La Gomera en varias de sus pretensiones. La isla es estéril, una vio-
lenta epidemia ha castigado a la población, ya disminuida por la traslación
de varias familias para la Luisiana, la leva de reclutas para la Habana y
Caracas. La vida se hace difícil por la carestía general. Tiene la isla que
cargar con derechos de aduanas mayores que en las demás islas del archi-
piélago y está peor tratada que su vecina Hierro. No tienen sus hijos nin-
guna salida posible. Muchos vagos y viciosos infestan su suelo, tolerados
por las autoridades. El panorama es francamente desolador.

REQUENA, CIUDAD RODRIGO, LA BAÑEZA, en la que los telares de cintas
y demás proyectos útiles están parados, YEPES también, entran en esta re-
taguardia de cuerpos moribundos, agónicos. Con tristeza, el Director de la
Sociedad de Yepes, D. Josef Hernando de Soto, denuncia «la decadencia,
o por mejor decir, la infundación de la Sociedad de la villa de Yepes, que
por falta de base, nunca pudo prosperar» y yace en un «estado de inanima-
ción», concluyendo con estas palahras sentenciosas: «Primero es ser que
obrar».

Un caso muy particular ofrece la Sociedad de SANTANDER que puede
incluirse tarnbién entre las que, después de fundadas, no prosperaron. La
razón, muy sencilla, la expone el conde de Villafuertes: «Algunos celo-
sos Patricios montarieses solicitaron hace arios la aprobación del Consejo y
del Rey para una Academia de Ciencias y Artes útiles, a imitación de LA

BASCONGADA. El Consejo y el Soberano aprobaron esta pretensión, así como
los estatutos formados. Pero la Secretaría de Estado se negó a concederle el
título de Cantábrica al que aspiraba, imponiéndole la denominación de So-
ciedad de Santander. «Es tal, prosigue el Conde, el entusiasmo de los Mon-
tarieses por sus antiguas glorias que, en medio de haber suscrito algunos
centenares de personas de lo más ilustre para el nuevo estableeirniento de
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la Sociedad, cuando se trataba de darle el título de Cantábrica, se negaron
casi todos a ser socios o contribuyentes, excepto los de esta ciudad, después
que supieron el título que se estimó en la Real aprobación». Como no
cejó la Secretaría de Estado, se quedaron en sus trece los Cantábricos y no
celebró juntas la Sociedad. Esta prueba de fuerza había de durar largos
arios.

Exceptuando pues a unas cuantas Sociedades de desbordante y admira-
ble vitalidad, conscientes de su incansable labor en pro de la nación, que
se disgustaron al recibir la circular del Gobierno por juzgarla injusta, of en-
siva e inapropiada, es patente que muchas otras se encontraban efectivamen-
te en un estado deficiente, cuando no agónico, que motivaba plenamente la
intervención del Consejo.





C APITULO II

Causas de decadencia en las Sociedades
Económicas

A. — SITUACION GENERAL EN ESPAÑA

Antes de discutir su presunta decadencia, MADRID recuerda al Consejo
el pésimo estado de abatimiento y marasmo en que está sumido el país
y que tiene nefastas repercusiones en todas las instituciones: «Una nación
a quien por el discurso de los siglos han 'puesto en decadencia las gue-
rras y conquistas, la debilidad de los reynados y el descuido e ignorancía
de las ciencias útiles y exactas, no puede en un corto período de tiempo
repararse ni vencer los obstáculos que se oponen a su felieidad; es preciso
ir preparando insensiblemente esta favorable revolución... que, cuando el
erario está exhausto sin que puedan los más fecundos arbitrios extinguir la
deuda nacional, cuando ocupan la primera atención otros objetos, los ra-
mos subalternos deben caminar lánguídamente a proporción del impulso
débil e interrumpido que los mueve» 19. Espaíía es un cuerpo pesado, pasivo
y el Estado una máquina anticuada y medio paralizada.

19 Arch S. E. M., leg. 79/10. Sacaba el censor su argumentación del informe de la
Clase de Industria firmado en 21 de diciembre de 1786 por los socios D. José Almarza,
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Las Sociedades económicas, órganos creados como paliativos a tan lasti-
mosa situación, no pueden por  sí solas hacer  rnudar  enteramente el sem-
blante de la nación y sobre tndo en tan reducído plazo. Su efieaeia choca
con numerosas trabas de toda índole y ellas 111113111.43.5 ven entiblarse el celo
de sus individuos por  la imposibilidad en que están de r emover  obstáculos.

La Clase de Industr ia de LA MATRITENSE que establece una compara-
eión con otros euerpos de más antigua fundación que las Económicas, juz-
gn que aquéllos han contr ibuido cn poco o nada al bien de la patr ia y
eneuentr a muy ínjustas las cr ítieas del Consejo, pues «la lentitud no es
peculiar  de las Soeicdades, sino de todos los euer pos cuyos vielos son inhe-
rentes a su constitución y ai unos pretenden lo contr ar io, es un
losófieo»" . El delegado de Ar tes y Oficíos consídera «como una especie de
prodigio ki per tnanencia por  un espacio cle once años, de un estableeírnien-
to como las Sociedades, sin fondos, sin dotación alguna, sin más auxilios o
recursos que el patr iotismo» 21. Otro socio matr itense exelama: «No cs poeo
milagro que un establecimiento de esta naturaleza, totalntente pr eea r io, sin
dotación alguna, con unos pr incipios tan estér iles, r odeado de tantos estor»
bos, preocupaciones y dificultades y sin más proporción auxíliar  que el
patr iotismo, haya podido no sólo permanecer  con tanta constancia por  el
espacie de onee años, sino también florecer  y fomentarse hasta el estado
a que ha Ilegado». Alaba «la devoción que lo produjo y el fervor  que lo
conservó» A su vez advier te LA BASCONGADA: «Es una suer te que se
hayan constituído semejantes Cuerpos, y es asombroso que sigan existiendo
y aetuando a pesar  de los óbíees con que ehocan a menudo».

�'�� �� �$ �Q�W�R�Q�O�H�� �,�O�O�D�Q�F�R�� �\�� �‡ �� �'�L�R�Q�W�U�X�t�Q�� �-�X�Q�Q�� �G�F�� �)�O�R�U�H�V�� �\�� �T�X�H�� �O�H�� �I�X�H�� �U�H�P�L�W�L�G�R�� �H�Q�� �� �� �� �G�H�� �H�Q�H�U�R
�V�L�J�X�L�H�Q�W�H���� ���9�p�D�V�H���� �6�� �� �(�� �� �������Ä �� �O�H�J���� ������ ������ �� �� �$ �,�� �F�R�P�S�H�Q�G�L�D�U���O�D�V���U�H�O�O�H�[�L�R�Q�V���G�H���O�D���&�O�D�V�H���G�H
lndustria, el Censur las expurga y edulcera, quitando por ejemplo aquellas que constituían
vehementes eríticas contra el afán guerrero de la Nación y los gastos militares: «...Qttando
los ramos que por una política sanguinaria se estiman más interesantes al Estado ocupan

primera atención; quando el fanatismo militar o el escrupuloso y delicado honor cle un
pueblo acostumbrado a representar un papel brillante en el tentro de la llistoria, le com-
prometen en una empresa gloriosa al paso qtte funesta; en vano se busetut en los objetos
subalternos sino unos progresos lánguidos y lentos, según el impulso que los mueve, débil
e interrumpido».

2° Ibidem.
21 Ibidem, leg. 82/48, D. Manuel Sixto Espinosa, 21-11-1787.

n S. E. M., leg. 82/26, parecer de D. Juan Bautista de San Martín, Madrid, 9 de
agosto de 1786.

— 36



No obstante, lo precario de su instituto y su falta de estructuras, el
Estado les ha confiado una empresa desmesuracla, verdaderamente colosal.
Las Sociedades tienen que enfrentarse con una gran variedad y multitud
de asuntos enredados y vidriosos. Cada clase, cada ramo pediría separa-
damente erigirse en Sociedad, observa con razón CUENCA. Frente a la in-
mensidad de problemas y lacras descubiertas, frente a tantos ambiciosos
planes de mejoras y reformas, cuanto realiza en su órbita cualquier Cuer-
po, con el solo recurso de sus fuerzas y abnegación, parece pequerio y des-
deriable. Frenados en su arranque por la propia impotencia del gobierno,
decaen los ánimos de los socios y el Estado que, por otra parte, esperaba
verdaderos milagros de aquellos cuerpos patrióticos abandonados a sus solas
fuerzas, se siente defraudado.

La decadencia de la nación es, pues, factor de decadencia también para
las Sociedades. Además, el momento en que lanza el Consejo su inquietante
circular no puede ser más inoportuno. En efecto, la situación sanitaria
de Esparia es tan deplorable que da grima. «Innumerables enfermedades
aquejan el país», informa la Sociedad de CUENCA y «se comen todas las
limosnas disponibles». Esparia conoce horas difíciles en un ambiente de
tristeza y de desolación. En realidad, la salud pública empezó a deterio-
rase en rnarzo de 1783, mes en que hizo su aparición en Cataluria una
epidemia de calenturas de mala índole y que pronto invadieron todo el
Principado. El contagio tuvo principio en Lérida, donde causó grandes y
rápidos estragos, sobre todo en las personas más robustas de 20 a 50 arios.

El ario 1784 se caracterizó por malísimas cosechas, copiosas lluvias y
repetidas crecidas e inundaciones, trastorno climático en el que vieron
muchos médicos de la época la causa de las desgracias que se abatieron sobre
la península. Aquel mismo ario, Sevilla y Sanlúcar de Barrameda sufrie-
ron los primeros ataques de tercianas que se extenclieron a toda Andalucía.
La provincia de Aragón se vio contagiada en la primavera de 1785. Unas
fiebres malignas se apoderaron de muchos pueblos y persistieron todo el
verano, otorio e invierno siguientes, causando muchas muertes, hasta el
punto de que, cuando viajó D. Felipe O'Neille a Zaragoza para servir la
capitanía general, apenas si había en los pueblos de su tránsito gente sana
para hacer la sementera. En Barbastro, la mortandad fue tal que nadie aten-
día las labores del campo, y todo quedaba abandonado. A finales de 1785,
cundió la epidemia hasta Cartagena. El día 3 de enero de 1786, pasaba ya
de 1.200 el número de enfermos. Alcanzaría la cifra de 12.563 a lo lar-
go del ario. En el solo lugar de Navalcarnero, se contaron más de 2.000
contagios; en San Roque (Toledo), se multiplicaron desde 1785 hasta lle-
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gar a 3.042. En el Viso (Mancha), además de los síntomas comunes de
las tercianas malignas, se observan en los pacientes manchas moradas y
negras, carbunclos, bubones y llagas cancerosas. Tn torlas partes, reinan
pues en aquel año aciago de 1786 las temibles calenturas, ya malignas y
pútridas, ya nerviosas y remitentes, muchas veces aeompariadas cle con-
vulsiones, apoplejías, gangrenas y otros accidentes peligrosísimos. Se cuen-
tan por decenas de millares los enfermos. Menos lo más apartado cle Ga-
licia, que escapa esta vez, todo el territorio de la península está infestado.
Buena prueba de ello nos la da la lista de las diócesis que recibieron del Es-
tado arrobas cle selecta quina para aliviar los padecimientos de los enfermos y
salvar vidas: Toledo - Sevilla - Granada - Valencia - Zaragoza - Cartage-
na - Salamanca - Zamora - Badajoz - Lérida - Gerona - Sigüenza Cuen-
ca Jaén - Palencia - Orense - Teruel - Huesca y Segovia. Todas las auto-
ridades civiles y religiosas están movilizadas y participan en la camparia
de socorro (obispos, corregidores, individuos de ambos cabildos, clero, ciu-
dadanos, colectores de expolios, facultativos, personal hospitalario, institu-
ciones benéficas, juntas de caridad). Se distribuyen víveres y quina, se re-
cogen limosnas públicas; grandes cantidades de dinero se invierten en au-
xilio de la pobre gente. El dario es a escala nacional y acapara la atención
de todos. A pesar de que pocas Sociedades aluden a esta situación catas-
trófica, es evidente que ésta no pudo menos de influir, ya en la concurren-
cia de los socios, ya en el agotamiento de sus escasos caudales, y tal vez
se pueda ver en esos tristes sucesos que duraron tres largos arios otro factor
circunstancial de decadencia para las Sociedades.

�%���� �² LOS SIETE FACTORES DE DECADENCIA

Después de trazar el marco general en que evolucionan las Sociedades,
condenadas a una muy relativa eficacia por el sin fin de problemas y cues-
tiones que tienen que solventar, los responsables examinan y discuten las
posibles causas de decadencia.

1) Excesiva proliferación de las Socieclades

Se puede buscar el origen de la decadencia de los Cuerpos Económicos
en el número por demás elevado de las que se establecieron «por un celo
indiscreto» y muchos en lugares de vecindario lorto. «Así que, comenta
SANTIAGO, faltos de los conocimientos necesarios e imposibilitados casi de
adquirirlos, y siendo preciso que sus miras y sus ideas, por limitarse a un
corto país, sean poco generales, están necesariamente expuestos a muchos
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errores polítícos y a molestar al Gobierno con representaciones y recursos
poco juiciosos y a veces contradictorios, los cuales, ya que no producen
otro mal efecto, desacreditan siempre a todas las Sociedades indistinta-
mente».

GRANADA expresa el mismo parecer: «No hay que multiplicar las So-
ciedades. Lejos de poder subsistir muchas de las de los pueblos subalter-
nos, ha sido sin duda su erección, el principal origen de la presente co-
mún tibieza y causa presuntiva de una futura general decadencia». Estas
observaciones de buen sentido se ven confirmadas por los informes proce-
dentes de varias Sociedades pequeilas o mediocres, aunque suelen éstas po-
ner el énfasis sobre la falta de medios económieos antes que sobre la esca-
sez de recursos humanos y de luces. Así se queja YEPES de ser «un cuer-
�S�R���V�L�Q���D�O�P�D�ª���² �K�H�P�R�V���Y�L�V�W�R���T�X�H���V�H���F�D�O�L�I�L�F�D���F�R�Q���O�D���S�D�O�D�E�U�D���©�L�Q�I�X�Q�G�D�F�L�y�Q�ª�²
porque no ha tenido los fondos indispensables para su establecimiento. La
Sociedad de SIGÜENZA recuerda que se ha implantado en una ciudad míse-
ra, de sólo 8.000 habitantes, número muy insuficiente para que prospere:
«Acaso, dice, no habrá en todo el reino una ciudad más pobre, más nece-
sitada de la Real atención». VÉLEZ MÁLAGA confiesa que «se concibió en
una poquedad de nervios y cimientos para poder subsistir». VERA reconoce
que sin las gracias concedidas por el Rey, es indudable que hubiera sido
dificilísimo fundar la Sociedad por el corto número de vecinos que com-
ponen la población.

LA ARAGONESA apunta el peligro que entratia la multiplicación de las

Sociedades y para ser más convincente, trae a colación el ejemplo de Fran-
cia: «No convienen muchas Sociedades dentro de una misma provincia,
pues por haberse multiplicado en Francia las de Agricultura, se ve su
poca prosperidad. Causan molestias todos los días al Rey y a sus ministros
y por falta de uniformidad en los principios y de la necesaria instrucción,
son enfadosas y piden cosas impertinentes y acaso contradictorias». España
que tiene ya 45 Sociedades establecidas 23 y muchas en poblaciones de poca
importancia, adolece del mismo mal.

LA ARAGONESA propone como modelos a imitar a la Regia Sociedad de
Londres, la de Dublín, o incluso LA BASCONGADA, que «sin embargo de
abrazar tres provincias, es sólo una la Sociedad».

Acaso sea JACA el caso más significativo de esas fundaciones artificiales,

23 Esta cifra no corresponde a la del expediente, que menciona a 42 de ellas. Las
otras tres son posiblemente Valencia, Mallorca y Tárrega (véase nota 6).
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irreflexivas, e inoperantes, cuando no contraproducentes. En su informe,
ZARAGOZA expone al Consejo las cireunstancias de esa creación: «La So-
ciedad Aragonesa cubre trece corregimientos, en todos los cuales tiene so-
cios correspondientes. Pero, por fines particulares de dos o tres sujetos de
Jaca, acudieron a V. A., callando los antecedentes, y obtuvieron permiso
para erigir en aquella ciudad una Sociedad independiente de LA ARAGONESA,

Esta representó a V. A. que no podía ser permanente semejante Sociedad en
Jaca. Pequefio Cuerpo, con cortas fuerzas, opuesto a las máximas del de
que procedía, sin libros ni fondos, iba mendigando las noticias que necesi-
taba. Lejos de adquirir luces, sus socios se ofuscaban más entre las tinie-
blas, mayorrnente cuando era delito poner en ejecución las instrucciones que
había recibido de la capital su Sociedad matriz. Así, en corto tiempo, se
vio enfermo y decadente el pequerio Cuerpo, sin fuerzas para poder con-
valecer, dispersos sus miembros y del todo desengariados».

Ejemplo muy aleccionador y que, unido a los anteriores, demuestra de
modo palmario que las Sociedades fundadas en mezquinas poblaciones no
lograron prosperar y que fue por parte del Consejo un fallo político, una
falta de realismo, haber permitido su implantación sin las garantías básicas
imprescindibles. Su poco desarrollo o su ningún progreso fue lo que dio pie
al Consejo, responsable de tan anómala situación, para redactar su circular.

2) ¿Espíritu de partido? ¿Desunión?

Una hipótesis formulada por la Circular del Consejo para explicar la
decadencia de las Sociedades es la existencia de partidos disolventes, de
rivalidades y discrepancias en el seno de aquellas corporaciones.

Es eierto que algunas respuestas aluden a esta posible causa. VÉLEZ

MÁLAGA reconoce, además cle alguna tibieza entre los socios, «la repugnan-
cia y oposición de algunos partidos que tuvo al concebirse». En SIGÜENZA,

la Sociedad «se ve casi perdida por su pobreza y desunión» y abocada a
la catástrofe.

Por lo visto, no fueron muy graves estas desavenencias y no pasaron
de frieciones o heridas de amor propio. Muy contadas son las Sociedades
que las mientan. Lo hacen de paso, sin darles importancia, como si se
tratara, por mera cortesía, de no infligir un mentís al Gobierno. VERA ad-
mite: «Hubo algunas desavenencias, pero en los períodos de desaliento.
Porque el éxito reúne a los Socios». Con ingenuidad, JEREZ DE LA FRON-
TERA ve la desunión, no como un hecho real, sino como una amenaza,
un peligro que se cierne sobre el Cuerpo. «Este peligro está, dice, en la
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mayor frecuencia de juntas, siendo más perjudiciales aun las juntas cle
elección». Entonces, se pregunta uno: ¿Por qué crear una Sociedad si el
solo hecho de que celebre juntas entraria un riesgo de desagregación?

Tampoco está muy clara la postura de LA ARAGONESA, que incurre en
una contradicción. Después de afirmar categóricamente que «no han tenido
ni partidos ni diferencias entre sí, antes bien han mantenido la mayor
unión»..., relata con gran lujo de pormenores la desobediencia y escisión
de la sección de JACA. En cuanto a LA MATRITENSE, no rechaza de plano
la posibilidad de algunos gérmenes de discordia, concretamente en la Clase
de Artes y Oficios que «ha sido siempre la más asidua de individuos y lo
sería mucho más si no se hubiera introducido en ella cierto espíritu de
partido». Pero, por otra parte, afirma: «La única división es división o
diversidad de opinión, muy útil en materias dudosas para una investiga-
ción de la verdad». La Clase de Industria niega que haya habido discor-
dancias entre sus individuos: «El celo ha sofocado siempre el ligero re-
sentimiento que causa la diversidad de dictálnenes» 24. El serior Ascargor-
ta que aparece como un teórico de LA MATRITENSE, admite en su dictamen
ciertas pequerias divergencias existentes en el Cuerpo, pero recalca el hecho
de que son normales y de poca monta: «Tal vez, concede, se hayan nota-
do... algunos partidos destructivos de la buena harmonía que debe reinar.
Pero este mal, lo juzgo inevitable a todos. Lo empieza la diversidad de
opinión, lo acalora la dificultad de convencerse y la decisión, que necesa-
riamente desagrada a algunos, lo perpetúa. La docilidad debiera caracteri-
zarnos a todos. Pero la reunión de un número erecido de entendimientos
dóciles que no degeneren en serviles, me parecería un fenómeno» ".

Esta opinión matizada y moderada es la que adoptará finalmente la
Sociedad en su respuesta oficial a la Circular: «En un Cuerpo como éste
en que reina este espíritu de patriotismo, de celo, de amor al trabajo y de
deseo de la felicidad pública en desemperio de su instituto, no puede haber
partidos que destruyan la armonía y embaracen el curso de las buenas
ideas y adelantamientos. No se conocen otros partidos que el de la razón;
en caso de duda, se pasa a la votación».

Otras Sociedades recusan totalmente la incriminación del Consejo: SAN-

TIAGO proclama: «No hay partídos, sino armonía en el seno de la Socie-

Arch. S. E. M., leg. 79/10.
25 Ibidem, leg. 73/4, dictamen del Sr. Ascargorta, Macirid, 31 de agosto de 1786,

13 folios.
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dad», y SEGOVIA: «No se ha observado la menor  desavenencia, antes bien,
la mayor  armonía». En OVIEDO, «no se ha notado ninguna parcialidad».
CIUDAD RODRIGO asegura que existe la mayor  concordia entre sus indivi-
duos y que «se evita toda parcialidad cuando concur ren». CUENCA declara
a su vez: «No hay aquí par tidos ni altercaciones públicas que disturben o
r etr aigan los ánimos». SEVILLA afir ma de modo tajante: «Ni disensiones,
ni par tidos».

VERGARA da en fin la nota justa: «En toda junta de muchos hombres,
es inevitable la diversidad de opiniones y las controversias avivan el celo
de los socios» y sugiere el ejemplo del Par lamento br itánico en el que hay
par tidos y controversias, «pero siempre están unidos los votos de todos para
concur r ir  en la conservación del Cuerpo».

Se ve pues que este punto de la supuesta desunión interna de los
Cuerpos Patr ióticos, sobre el que insiste pesadamente el Consejo, no or iginó
debate. Las Sociedades r echazaron la insinuación o le r estaron toda impor -
tancia. Bien claro está también que, par a asegurar  su supervivencia, mejor
valía no caer  en la trampa armada por  el Consejo y negar  rotundamente
toda disidencia en sus filas. Así lo entendier on.

3) Clima poco propicio

Las causas ver dader as cle deculencia, hay que buscar las pr imer o, opi-
nan los dir igentes de las Sociedades, en el medio ambiente. Si no pr osper an
cier tas Sociedades a pesar  de los esfuerzos de sus individuos, la culpa es
de la indiferencia e ignorancia del público, del interés y egoísmo de dis-
tintos grupos, de sus prejuicios y malicia.

La implantación de Sociedades no despier ta interés en el vulgo que
queda indiferente y, por  falta de información, no entiende su papel. Re-
cordemos que LA MATRITENSE Se quejaba al ver tantos ejemplos de virtud
patr iótica «sepultados en oscuro silencion y condenados a r ecoger , por  úni-
co galardón, cr íticas y murmuraciones. Y así, «el público ignora casi
todos los tr aba jos de la Sociedad Económica Matr itense, se queja el señor
Ascargor ta, porque el Cuerpo no tiene medios necesar ios para irnpr imir  sus
actas ni en ellas puedc parecer  la multitucl de infor ines hechos a S. 1I. y a
sus tr ibunales» 26. El hombre suele despreciar  lo que ignora y LA MATRI-

Ibidem, ídem.
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TENSE, no sin amargura no extraria que el público le deniegue toda utilidad
porque desconoce el alcance y la amplitud del papel que desemperia real-
mente 27.

CUENCA da una forma aun más contundente a este argumento: «Alegan
muchos que no es útil semejante instituto, subrayan el ningún provecho
o bien temporal que de ello puede resultarles... Para que no medre... es
muy bastante la interior opinión que forma cada uno y en que solo Dios
manda».

Todas las iniciativas de la Sociedad chocan con la incomprensión,
la animadversión, los prejuicios y la rutina. Ofrecen premios, nadie concu-
rre, observan con desaliento los conquenses: «No sabemos como desvanecer
las preocupaciones, mudar los genios... La preocupación, este monstruo que
aun a los mismos soberanos suele resistirse, no oye razones ni convenci-
mientos, no cede a rigor ni a blandura. La interna libertad de pensar no
reconoce humano seriorío». Y para ilustrar la esquiva resistencia del pueblo
a todas las novedades, ariade: «Los Socios de agricultura hacen a su
costa plantíos de moreras y siembras de otros frutos que no se conocían.
Persuaden con razones y con experimentos que pueden ser útiles. Nadie
los imita. Unos porque ven que no nacen como si fueran hongos, a vuelta
de cabeza, otros porque el sacarlos de su trigo y de su cebada, es obra
de Romanos». BAEZA que tiene corto número de socios, intenta aumentar
sus listas de contribuyentes, atrayendo a gente de los pueblos vecinos. Pero
éstos, envidiosos e inconscientes del beneficio que les podría resultar de su
incorporación, no se mueven y denigran a la Sociedad.

Esta antipatía hacia las Sociedades no se limita a una oposición sorda
y difusa. Se hace activa y cobra a veces visos de violencia o de coacción
física. Cuenta TUDELA: «Las instigaciones contra la Sociedad llegaron al
término de intimidar a varios socios, insinuándoles que por serlo, se les
perseguiría en sus intereses, como en efecto lo empezaron a experimentar,
y por ello, se retiraron algunos de la Sociedad, porque a tan fuertes con-
minaciones sólo puede resistirlas una absoluta independencia o el heroísmo».
Lo mismo pasó en REQUENA. Los socios plantaron grandes extensiones de
moreras y olivos. Pero, de noche, hubo gente que cortó gran número de
plantones, causando daíios de consideración. La justicia no tomó providen-
cia. Tuvo la Sociedad que entenderse con el Ayuntamiento para nombrar

27 Véase pág. 20.
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eeladores y guardas, pagados al alimón por los propietarios. Sólo así es-
carmentaron los malhechores.

El recurso a la violencia es, sin embargo, excepcional y esporádico. Pe-
ro hay otras armas infinitamente más peligrosas, por insidiosas y ocultas:
la murmuración, la calumnia, la mofa y la sorda inquina. «Hay maledi-
cientes, nota OVIEDO, que ridiculizan las Sociedades y a los que en ellas se
ocupan y todas sus operaciones». Por desgracia, no se trata de un hecho
local, es una plaga a escala nacional. En VALLADOLID, «se palpa el despre-
ciativo concepto en que son tenidos los socios, viendo con el mayor dolor
que estos Cuerpos son el objeto de la murmuración y del atraso en las ca-
rreras». Apunta SANTIAGO que hay cierta preocupación muy general contra
las Sociedades: «Se ridiculiza el título de socio y se hace burla a los que
asisten a sus juntas y desemperian con actividad sus encargos, lo que re-
trae a un gran número y es causa de que, residiendo regularmente en esta
ciudad más de cien socios, haya muchas juntas en que no llegan a ser diez
los vocales». Y en LEÓN, «luego que vio el pueblo, bien hallado con su
infelicidad y prácticas de sus mayores, el establecimiento de estos Cuerpos,
levantó el grito contra ellos hasta ridículizar a los que se aplicaban a tan
saludable objeto». La palabra «ridiculizar» vuelve insistentemente en boca
de los informantes y revela que los socios tienen que aguantar invectivas,
cuchufietas y mortificaciones.

¿Cómo los escarnecen los malévolos? Con un mal retruécano, como lo
confiesa ingenuamente YEPES que dice «haber tenido que sufrir los dicterios

de los maledicientes que llaman a la Sociedad «Suciedad» y a los socios
«Sucios», sofocando de esta suerte unos proyectos que merecen las atencio-

nes de nuestro Soberano Carlos 111 el Benéfico y de sus altos ministros».
SEGOVIA, por su parte, seriala el peligro de comisionar a individuos poco
preparados que no hayan cursado la enserianza de unas Cátedras de eco-
nomía política y rural, porque «si fracasa uno de sus experimentos, se ex-
ponen a la mofa, burla e irrisión de los demás» y sale desacreditada toda

la Corporación.

Esta actitud denigrativa del pueblo ignorante y aferrado a sus prejui-
cios no es lo más grave. La misma falta de interés y comprensión se en-
cuentra a veces (existen desde luego numerosas y muy honrosas excepcio-

nes), en aquellos mismos que tendrían por sus cargos que proteger a las
Sociedades. Muy escasa colaboración reciben los Amigos del País por parte
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de los representantes de la autoridad eivil y religiosa 28• «Hasta ahora, rela-
ta SEGOVIA, los justicias demostraron poco interés. Se les tiene mandado
ayudarlas, pero en vez de auxiliarlas [a lant Sociedades], se mofan y ríen de
ellas... y éstas no pueden prosperar... Hemos visto con dolor que los tales
jueces son una especie de bajáes... que en aquellos asuntos 'que les com-
peten, proceden según su antojo, atropellando por la justicia y la razón.
¿Cómo han de prosperar las artes y agricultura en oun sístema de esta natu-
raleza? ni ¿cómo han de hacer progresos las Sociedades, viéndose a menu-
do ridiculizadas de los mismos justicias? En cuanto a los magistrados que
debieran ser los oradores de estas comunidades, son con su propia conducta
sus mayores enemigos y destruidores. Cuando alistados en estos Cuerpos,
pudieran contribuir a la perfección de las intenciones reales y usando sus
bellos talentos, enmendar los que creyeren errores de sus consocios, huyen
con fastidioso rostro de nombrarse individuos, se deleitan en ridiculizar
las justas y sencillas fatigas de la comunidad, y sembrando la semilla de la
discordia en el insensato pueblo, que les cree oráculos, entibian el más
enardecido espíritu y aun extienden su odio a los demás...» VALLADOLID

acusa: «Los jefes de las ciudades donde se hallan establecidos estos Cuer-
pos, se desderian de acordar con los Directores, graduando indecorosa esta
racional conferencia. Todo es desprecío, todo es abatimiento hacia la So-
ciedad y sus índividuos y aquél se cree más hombre de juicio y eircuns-
pección que inventa más chismezuelos y esfuerza su oratoria contra estos
establecimientos». En TUDELA, la Sociedad tropieza con la enemiga de los
canónigos y de los regidores. Coligados, se oponen a la creación de un hos-
picio del cual está tnuy necesitada la ciudad, como «proyecto criminal de
una ambiciosa dominación contra los derechos y regalías de ambos cabil-
dos», concepto que «concitó muchos émulos a la Sociedad y originó su de-
cadencia». La fuerte impugnación que ha sufrido la Sociedad, explican los
tudelanos, procede sin duda de la «baja y ifalsa idea que ha formado de
ella la malignidad de sus adversarios que la presentan como un Cuerpo
animado de ciertos espíritus ambiciosos que, bajo el especioso pretexto del
bien común, sólo aspiran a establecer en el pueblo una autoridad imperiosa

28 Sobre este punto hay que evitar desde luego toda generalización. Muchas de las
Sociedades incriminadag en la circular se quejan de la poca o ninguna ayuda que reciben
del Gobierno y de las autoridades. Proporcionan datos y ejemplos concretos absolutamen-
te fehacientes e inequívocos. Pero una gran copia de documentos opuestos podría revelar
el papel preponderante que tuvieron muchos prelados, sacerdotes, nobles, justicias, etc...
en el fomento y funcionamiento de aquellas corporaciones. En el presente estudio, nos
limitamos a exponer los pareceres de las Sociedades, sin abrir debate.
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que, si no se resiste, llegará o ser despótica en el predominio de sua ideas.
Protegida del Gobierno, será siempre- servil con él, pero perniciosa a la fran-
queza y libertad de los pueblos a quienes deprimen». Con todas estas argu-
cias y calumnias, las malas lenguas privaron n la Soeiedad del afeeto popu-
lar. En ZARAGOZA, se han conferido gracías de regídores perpetuos de la
eiudad a sujetos opuestos a la Sociedad, lo que provacó un movimiento de
flojedad y desmayo en muchos socioa. «Además del mal ejemplo, aquellos
enemigos tratan de diseuiparse desacreditando los conatos y loables fatigas
del Cuerpo». En LUGO, los alealdes crean ccalgunos estorbos dimanados de
preocupaelones vulgares, aun en muchos que, por sus empleos, deberían
tooperar al bien comán». Eso no const-ituye, por desgracia, un easo únieo.
Estableeída en 1785, la Sociedad de MEDINA DE RIOSECO experimentó
desde las primeras sesiones la mayor animosidad y no esperada tibieza de
parte del Ayuntamiento, desentendiéndose los capitulares cle ser individuos
de la Sociedad». LA Artneosiesa clenu.ncia el mismo poderoso factor de deca-
dencia. Halla grandes obstáculos en los gobernadores de las pueblos y otras
personalidades pertenecientes a la elase rectora, que acogen las mismas
nociones pernieiosas del vulgo. Influyen estas actitudes en el atraso que
se nota en algunas Sociedades o delegaciones de las mismas y, en todas,
tienen por consceuencia la disrninueión del número de contribuyentes y por
lo tanto de sus fondos. En IlEOUENA, el Corregidor, D. Antanio Josef de
Castro, apenas instalado en su cargo, «empezó a mirar las materias y asun-
tos del Cuerpo como cosas cle ningún mérito. Se le nombró socio hono-
rario, le visító el Director; él, ni, siquiera devolvió la visita, ni asistió a una
junta». VÉLEZ MÅLAGA espera del Consejo de Castilla que tenga a bien «en-
eargar por oficio al Corregidor que sea la protección y asistencia a la Socie-
dad y a sus intentos y operaciones útiles», exigiendo de él que presente en
la Real Cámara una certificación de la Soeieclad en la que ésta baga cons-
tar los servicios que le prestó. Piensa asi que, teniendo los jueees en los
pueblos el prineipal influjo y estimulo, se imitará su ejemplo y se alistarán
más adeptos.

Es frecuente en los socios, hasta en los de LA MATRITENSE, la queja de
que, si están expuestos a tanta crítiea, es porque el Estado les niega su
apoyo y consideraeión. Y sin embargo. tenemos la prueba de que, en las
esferas más altas del Gobierno. existe la voluntad de animarlos. En 1780,
Floridablanea enearga al Virrey de Navarra, D. Manuel Azlor, que reco-
miende la Sociedad tudelana a las Cortes de Navarra, invitando a los ca-
balleros del país o que se incorporen. Así lo ejecuta, varias veees, el Virrey.
Pero las Cortes se niegan a dar este paso. En 1784, Floridablanea reitera
su recornendación a todas las autoridades del país. Pero «ninguno de los
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oidores, canónigos y prebendados ni caballero ninguno se incorporó». Este
es un caso cle desobediencia caracterizada. Ocurre también que no se aca-
tan las clecisiones del Gobierno por falta de un representante local del poder
central, debidamente autorizado y competente. SIGÜENZA seriala que «carece
de un magistrado secular, corregidor sexenal, que pudiese promover y ha-
cer observar las leyes y órdenes de S. M., mejor que lo pueden hader unos
alcaldes anuales que, aunque de muy buenas prendas y deseos, suelen igno-
rar algunos el leer y escribir, verificándose en el uno actual la falta de este
preciso requisito que acaso no tendrá ejemplar igual en tales tiempos y
eircunstancias». «Para evitar el vilipendio y ultrajes de personas vuIgares
que hacen capa o impiden la recolección de mendigos», OVIEDO se ve en
la obligación de pedir el nombramiento de un Juez protector a quien la
Sociedad pueda recurrir.

En cuanto al clero, tampoco presta siempre la ayuda que era de espe-
rar. VALLADOLID lo vítupera con estas duras palabras: «Los obispos, cabil-
dos y prelados de 1as religiones que... debieran celebrar y distinguir la
concurrencia de sus súbditos a estos Cuerpos, su aplicación al beneficio pú-
blico y tan honesta ocupación, son los primeros que los abaten... y gra-
duáncloles con una mala moral, distraídos de su instituto eclesiástico, los
posponen en sus gracias, les niegan aquellos ascensos y preeminencias que,
por el turno regular, les eran debidas, atropellando en desemperio de su
odio los más claros estatutos cle sus religiones, las inconcusas costumbres
monacales, la suficiencia de las oposiciones y el mérito adquirido en el
servicio personal de las iglesias». SEGOVIA deplora también esta defección
del clero que se muestra hostil en vez de sen como lo ha previsto el Gobier-
no, agente propagador de Ias luces y clavija maestra de las Sociedades. En
efecto, se sabe que, según los planes de Campomanes, debían los curas
enseriar a sus feligreses, no sólo la moral cristiana, sino la moral social y
cómo mejorar el estado de la República por el trabajo. Pero, exclama Sego-
via ¿cómo pueden hacerlo si no conocen esta materia y creen que no les in-
cumbe enseriarla e incluso que las Sociedades son perjudiciales? «Los Pá-
rrocos, prosigue, deben contribuir al bien general de la nación, no sólo por
ser miembros del Cuerpo místico de la República, sino tarnbién porque se
hallan mantenidos a costa del sudor ajeno, para poder atender con desem-
barazo a la felicidad espiritual y temporal de sus feligreses». El obispo de
Segovia, D. Alonso Marcos de Llanes, exhorta a sus párrocos de la diócesis
para que colaboren en los planes de la Sociedad. Pero sólo contestan algunos
de Sepúlveda y el cura de Milagros. Los Amigos del País no se desaniman
y buscan arbitrios para romper la resistencia del clero, juzgando su inte-
gración al Cuerpo imprescindible. TUDELA no proporciona ejemplos con-
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cretos de mismo carácter: «Por orden de la Cámara de 3 de agosto de
1780, el Gobierno encargó al prelado del Decanato y a todos los curas
que asistiesen a la Sociedad. Pero en cuatro arios, sólo asistió tres weces el
Vicario General y una o dos veces algunos curas». La Sociedad de SI-
GÜENZA rogó a su prelado ia favoreciese con su asociación y protección, pe-
ro no consiguió nada. En consecuencia de esta negativa, muchos de los
eanónigos y prebendados que con sus medios y talentos frecuentaban la
Sociedad lo dejaron de hacer e igualmente los demás seculares. Cayó en-
tonces la Sociedad en una postración e inacción que duró seis arios. REQUE-
NA seriala también como origen de su profunda decadencia, la falta de
concurrencia de los curas párrocos y prelados de las comunidades religio-
sas, «lo que da mal ejemplo». La Sociedad de LA BASTEZA se las tiene que
haber con varias cofradías que se habían comprometido a contribuir anual-
mente con una cuota y no cumplen con su palabra desde hace arios. ALAE-
JOS desea que los obispos recuerden con frecuencia a sus sacerdotes su deber
de alistarse en los Cuerpos Patrióticos. Y CUENCA, que acoge a muchos de
ellos en su seno, hace serias reservas acerca de la utilidad de su presen-
cía: «Las personas de Iglesia, no hay duda que serían las más oportunas
para las Sociedades, si sinceramente se atendiese a su ilustración... Forman
una gran parte de la Sociedad, pero no pueden aplicarse ni atender a ella
con eficacia y continuación. Prescindimos de las discordias y desavenencias
que tienen entre sí. Pero están metídos mariana y tarde en el coro o en
sus juntas. No disponen de tiempo para los encargos o comisiones de la
Sociedad».

Esta animadversión o despego general, los motiva a menudo el interés
material. ZARAGOZA denuncia la oposición de varios Cuerpos y particulares
que juzgan a las Sociedades contrarias a sus lucros y fines. Por una cam-
paria orquestada de desconsideración, «consiguen que las Sociedades no lle-
guen al debido grado de prosperidad y perfección cle que son capaces, y
sabotean todos sus planes. SANTIAGO alude a «la oposición táctica e indi-
recta de algunos Cuerpos que creen estos establecimientos opuestos a sus
intereses, lo que origina una preocupación muy general contra las Socie-
dades». Ya estudiaremos en otro capítulo hasta qué punto aquellos roces y
desaires perjudicaron a ciertas Sociedades, manteniéndolas en un estanca-
miento e impotencia deplorables y arruinándolas a menudo.

Las Sociedades pues, despiertan demasiadas veces hostilidad, descon-
fianza y rencores. Tienen que luchar contra muchas corrientes destructoras

que socavan su frágil y complejo edificio, lo que no facilita su labor y re-
vela que no todo el país estaba sediento de luces y de progresos, sino que
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al contrario, se aferraba a sus antiguos privilegios y costumbres ancestra-

les, recelando cualquier novedad y más aún reforma.

4) Imperfección cle los Socios

Lo que explica tarnbién las insuficiencias de las Socieclades, es la im-
perfección de sus individuos. Empresas humanas, las Sociedades no pueden
escapar a las debilidades inherentes a su naturaleza. Los redactores del ín-
forme de SEVILLA, con buena dosis de filosofía y hasta de pirronismo, no
tienen la ingenuidad de asombrarse de esta verdad. Las Sociedades sufren
las crisis y «la natural inconsistencia de las cosas humanas; no todos sien-
ten por igual el estímulo del amor a Ia patria, de la caridad y beneficen-
cia». Creadas por el hombre, son, sin remedio, imperfectas.

El hombre, por esencia, es superficial y voluble. Cual falena por la luz
del quinqué, se deja alucinar por el oropel de la novedad. «Unos llevados
de su celo, otros de la novedad se alistaron», observa OVIEDO. En TTJDELA,

la iniciativa del marqués de San Adrián y demás fundadores es acogida con
entusiasmo; pronto se completa el número de 24 socios numerarios y otros
muchos no numerarios. Pero, «esa llamarada de afición... fue tan efímera
que al punto desapareció», cediendo el campo al desafecto y a la malicia.
Esta misma inconstancia la subraya LA MATRITENSE: «El espíritu de no-
vedad en los principios condujo a muchos a incorporarse en estos Cuerpos.
Pasada la primera fermentación, no ha sido tan frecuente el concurso de los
individuos. Ambas cosas están en la naturaleza física y moral del hombre.
Las ideas nuevas causan placer, pero lo pierden cuando nos familiarizamos
con ellas» 29.

Idéntico análisis hace CUENCA: «Fueron muchos los que se alistaron al
principio. Han visto que semejante ocupación sólo produce incomodidades,
trabajo y también desazones. Por eso se entibiaron y desmayaron».

Por cierto, tienen los dirigentes su parte de responsabilidad en esta desfa-
vorable evolución. No disponiendo de más recursos en la mayoría de los casos

�T�X�H���G�H���O�D���F�X�R�W�D���D�Q�X�D�O�����J�H�Q�H�U�D�O�P�H�Q�W�H���������X���������U�H�D�O�H�V���S�R�U���F�D�E�H�]�D�����²�F�X�D�Q�G�R���Q�R
48 como en MEDINA DE R I O SE C O -, las Sociedades tratan de reclutar el
mayor número posible de contribuyentes para arrancar. Este enrolamiento
masivo, que en ocasiones cobró visos de «leva forzosa», no facilitó al Cuer-

29 S. E. M., leg. 79/10.
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po colaboradores de vocación profunda. Se vio en OVIEDO en donde varios
sujetos «incluídos en las listas sin su acuerdo, se negaron a la paga de la
contribución» y desertaron. LA MATRITENSE confiesa que hubo mucho des-
orden en la admisión de socios. Fue preciso franquear la entrada a muchos
zánganos con la única mira de que contribuyesen. Es así cómo, según las
propias declaraciones socio D. Manuel Ambrona, el último catálogo arro-
ja la cifra de 330 socios, de los cuales más de la mitacl no hacen nada
ni tienen la menor utilidad». Se ha concedido por la constitución al indi-
viduo demasiada libertad de asistir o no a los trabajos de la Sociedad».
«Los verdaderos socios útiles muchas veces se confunden en el concepto
público con el vulgo de los que sólo sirven para alargar la lista de los con-
tribuyentes de un cuerpo a quien comúnmente desacreditan para hallar
disculpa a su propia y personal pereza o impericia»". ZARAGOZA denuncia
a su vez la numerosa concurrencia como embarazosa y perjudicial a
buena marcha de los negocios.

En todas las Sociedades se nota la misma curva deseendente: un mo-
vimiento de entusiasmo y luego la temible «tibieza», palabra que vuelve
machaconamente en todos los informes. SEVILLA apunta: «En los princi-
pios... fueron muy numerosas las juntas que se celebraban, muy eficaz,
activo y diligente el eelo con que muchos de los individuos procuraban y
promovían los asuntos de beneficio público... No tuvo la constante dura-
ción que convenía». En su mayoría, los socios son amantes de su comodi-
clad y libertad. «Además, son genios sumamente preocupados y aclictos a
sus propias opiniones; severos censores de las ajenas, toman pretexto de las
lentitudes por no hacer nada o despedirse». SAN CLEMENTE ilustra el mismo
hecho en estos términos: «En los principios, la frecuentación de los veci-
nos fue casi general... se presentaron una multitud de pensamientos y
proyeetos, hijos de noble emulación. Unos se realizaron, otros no. Pero, la
tibieza., .». Tibieza que puede revestir formas diversas: falta de concurren-
cia a las juntas (REQUENA, SORIA, VALLADOLID), indiferencia, indolencia,
escasa inclinación y celo por la causa pública, rechazo de responsabilidades
(TOLEDO, VÉLEZ MÁLAGA, CUENCA, etc.). El mal parece casi general y co-
nocido del Consejo, ya que el argumento sirve de fundamento a su circular.

Esta desafección y falta de aplicación en muchos de Ios que se alistaron
procede de cliferentes causas. A veces, la provoca la contribución exigida
a los socios. En tre los estorbos que encuentra Luco, señala además de la

3° S. E. M., leg. 82/26.
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tibieza de los socios la repugnancia que experimentan otros que ofrecían
serlo, a pagar la contribución anual de 80 reales, «pretextando el desem-
bolso que sufren con la nueva administración de rentas provinciales». En
REQUENA, �©�F�L�H�U�W�R�V���K�D�F�H�Q�G�D�G�R�V���²�F�R�Q���V�H�U���S�X�G�L�H�Q�W�H�V�²���V�H���Q�L�H�J�D�Q���D���S�D�J�D�U���O�D
muy corta contribución... y varios socios no contribuyen». En cuENCA,
«muchos socios no abonan la cotización de 60 reales, encontrándola exce-
siva y unos proponen que haya socios de 60 reales y otros de 30. OVIEDO
se muestra pesimista en este aspecto. «El nümero de socios continuará dis-
minuyendo, pues los nuevos tributos recién establecidos [ en la provincia]
han causado un alza general de precios y los 60 reales anuales parecen
una contribución desorbitada que equivaldría a un duplo o más en cuanto
a los frutos o productos del país». ZARAGOZA se queja de la misma actitud
entre sus individuos: «Hay Socios alistados que Tio contribuyen con la
modesta pensión del doblón anual " y ocupan indebidamente un lugar
en el catálogo». «Muchos consideran, relata OVIEDO, el alistarse y contri-
buir como mera obra pía y tienen ya bastantes objetos en que ejercitar su
caridad: mendicantes, enfermos, viejos, viudas, jornaleros y artesanos sin
trabajo, labradores. Tanta necesidad agobia a los vecinos, en afios regulares
y malos como el pasado y el presente, y dejan de alistarse».

Frente a esta negativa de muchos socios de satisfacer la cuota sefialada
¿qué recurso tiene la Sociedad? Ninguno, contesta CUENCA. «No tiene fa-
cultad para obligarles al pago, pues el Consejo suprimió toda cláusula de
apremio en los Estatutos. Sólo se tacha el nombre del recalcitrante a los
seis meses. Hay quien propone dar cierta publicidad a la lista de socios
que rehüsan abonar su cuota. Pero otros observan que este medio resultaría
posiblemente contraproducente y no haría sino introducir la enemistad y
la guerra en el seno de los Cuerpos Patrióticos. Produciría gravísimo dis-
gusto y tal vez sea ése el modo de aniquilar la Sociedad en vez aumen-
tarla». La consecuencia de esta actitud es la falta de fondos en la caja
de la Sociedad, porque «la renta reducida a la contribución voluntaria
anual de algunos socios fieles no basta para cumplir los múltiples cometidos
de la Socieclad, una vez deducidos los gastos ordinarios», comenta nueva-
mente CUENCA.

Poco amigos de dar su dinero, los socios en su mayoría, decepcionan
a los responsables por otros defectos graves: poca asiduidad, rutina, pereza,
incapacidad, falta de espíritu cívico.

11 El doblón sencillo era una moneda imaginaria de valor de 60 reales (Dicc. Acad.).
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El absentismo cle muchos en las juntas entraria otra consecuencia ne-
fasta: los que permanecen en su puesto pierden el tiempo buscando arbi-
trios para remediar esta doble falta, observa CUENCA, y la Sociedad no
puede realizar lo proyectado. En REQUENA, la falta de concurrencia de los
socios y el desaliento de los plantadores hunden el proyecto de fomentar la
manufactura de sedas que tenía muy buenas condiciones en la comarca,
disponiendo de un vasto terreno de regadío donde se pudiera plantar un
millón de moreras. La Sociedad pide al Consejo que compela a los hacen-
dados a contribuir para el estipendio de los celadores de campos y plantíos
y a plantar en cada almud 32 seis moreras en cuatro o seis arios.

De la rutina y luces insuficientes, se quejan LA GOMERA, ALAEJOS, y
LEÓN. «El origen de la tibieza, dice VÉLEZ MÁLAGA, hay que buscarlo en la
poca ilustración. La gente no tiene conciencia de la obligación con que na-
ció todo hombre de dedicar una parte de sus más serios cuidados al bene-
ficio común». Campan por sus respetos el pernicioso egoísmo y la indife-
rencia. Con las propias palabras, LEÓN fustiga «la falta de instrucción en
los socios de primera hora y la indiferencia al bien público» y expresa su
desaliento al ver que no se consiguen grandes ventajas. OVIEDO puntualiza
mucho más: los conocimientos imprescindibles en los socios son los de Eco-
nomía política: «Antes de la formación de la Sociedad, era voluntario y
nada preciso el estudio de la Economía política. Por ello fue corto el nú-
mero de socios. Pero la creación de la Sociedad no ha mejorado el ínfimo
concepto que antes podían tener de dicho estudio y conocimiento... Pen-
saban que de ello no podía seguir a sus personas o familias honras o pro-
vecho». La inacción de muchos socios, se explicaría, tpues, más que por
la pereza, por la falta de preparación adccuada. SANTIAGO afirma: «Lo que
se ha hecho hasta aquí se debe solamente a la aplieación y eonstancia de
un pequerio número de individuos, sobre quienes cargan todas las tareas de
su instituto».

Otros hay que podrían ser útiles, pues tienen las luces requeridas, pero
no qui cren asumir responsabilidades o se cruedan cn h sombra por exce-
siva modestia. Explica el socio Ascargorta de LA MATRITENSE: «Es verdad
que hay pocos individuos útiks. Pero hay más de lo que se cree. Si eada

uno eligiese formar parte de alguna comisión, todos procurarían acreditarse
y se conneería la utilidad de muchos que hoy se ignora. El Director no
puede conocer la aptitud de todos ni aventurar los expedientes a la suerte.

32 Almud: espacio en que cabe media fanega de sembradura. (Dic. Acad.).
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Por eso, cuenta con los que conoce... y los que carecen de ciertos acciden-
tes recomendables pasan por destituídos de suficiencia...» 33. El dictamen
de D. Diego Notario completa esta observación: «Es cortísima la porción
cle socios que se dedican al despacho de los expedientes. Es necesario hallar
algún medio de ponerlos a todos en movimiento continuo. Falta en los Es-
tatutos alguna providencia que encamine a poner clases e individuos en
acción. Los socios no desean otra cosa que emplearse. Hay una gran varie-
dad entre ellos, capacitados para tareas y también prácticos en muchos ofi-
cios y artes» 34.

Santa Teresa denunció el peligro que representa «la negra honrilla»
para el progreso del alma individual en el camino de perfección. Asimis-
mo hay quien denuncia el peligro que el pundonor representa para el des-
arrollo de esos Cuerpos Patrióticos. La SOCIEDAD TOLEDANA en la que pa-
rece predominar un espíritu aristocrático y elitista, no quiere que los oficios
sean electos: «El amor propio, dice, hace que las elecciones resulten muy
molestas a los que quedan depuestos o no empleados». Hay que evitarlas.
Algo parecido expone ZAMORA: «COMO cada individuo contribuyente se
juzga autorizado a que se apruebe o siga su propuesta, la dificultad de ad-
mitirse aun al ensayo, a causa de los pocos fondos, ha podido retraer a va-
rios juzgándose desairados o en la imposibilidad de que se logren sus pro-
yectos, que cada individuo juzga los más ventajosos».

No todos los análisis recogidos en los informes son negativos. A veces
los firmantes, al par que perspicaces, se muestran benévolos para con sus
semejantes y echan la culpa del estancamiento de las Sociedades a las ins-
tituciones y al Gobierno más que a los hombres. La Clase de Industria de
Madrid, tras reconocer que no todos los socios toman parte en las tareas del
Cuerpo, ariade: «Pero hay un número suficiente y competente para el des-
pacho de los expedientes. Este mismo es corto, comparado con el que consta
del catálogo, porque sin contar con los ausentes, malos y agregados, los
residentes en Madrid tienen empleos que los ocupan y el desemperio de
la obligación de un hombre público no debe posponerse al título de patrio-
ta...» A esta causa atribuye el inculpable y corto atraso que padecen al-
gunos expedientes remitidos por orden del Rey y del Consejo a examen
de la Sociedad, pues cree que es una cosa muy dura exigir se antepongan

33 S. E. M., leg. 73/4.
34 S. E .M., leg. 73 bis/35. Dictamen de D. Diego Notario, de la clase de Artes y

Oficios, Madrid, 1786, 6 folios.
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a las obligaciones en que uno se halla constituido y de que es responsable
a Dios, al Rey y al Estado, unos oficios de pura beneficencia, debiendo
merecer elogios los conatos de los que sacrifican su reposo y el tiempo des-
tinado al descanso, en obsequio de la causa pública. Y sin embargo, mu-
chas personas de la primera jerarquía asisten, desemperian las comisiones,
costeando de sus fondos las experiencias y ofrecen premios para promover
los objetos del Instituto» 35.

También rompe una lanza en defensa de los socios el Serior Ascargorta:
«Nuestro Cuerpo, dice, no se compone ciertamente de hombres vagos; ca-
da uno tiene un destino que le ocupa todo o casi todo el día. El que me-
nos, es pretendiente y no sé si esla necesidad de buscar o mejorar ilestino
ocupa rnás que los destinos mismos. Ninguno puede abandonar sus obli-
gaciones y cuidados dornésticos. Recibamos pues de catla uno lo que quiera
y pueda dar» 36.

Los CONQUENSES, que no viven de ilusiones, están persuadidos, en cali-
dad de buenos discípulos de Rousseau y de Adam Smith, que lo que mueve
a la humanidad, no es la virtud, sino el interés, la ambición y la corlicia:
«Los hornbres, en general, no suelen obrar por puro amor a la virtud o
celo del bien públíco. Premios y penas han sido siempre los dos polos sobre
que han estribado las tepúblicas para que se ejereite lo bueno y no se haga
lo malo. Sin esperanza de recornpensa temporal. pocos o ninguno quieren
sacrificar sus bienes, quietud y conveniencia a beneficio del cornún». En
Cuenca, «la gente clamorea el sumo poder de los dos ídolos: Interés y
Deleytes» y como no los hallan en la Sociedad, se retraen. La Sociedad
intenta convencer n sus conciudadanos, ganarlos a las reformas que preconi-
za, pero todo en vano: «Buenamente, con paz, con caridad, con atractivos,
nos ingeniamos a tentar veredas, pero el t1oIõ del interés, no sabernos ditno
derribarlo,.. El interés no se satisface rnientras no se lo manda la ambi-
ción y se lo dice la codicia». SANTIAGO comparte esta opinión: «La gente
sólo busca el interés particular. La ocupación desinteresada sólo produce
mofa y escarnio. Hay que fomentar el patriotismo».

Es evidente que una empresa corno la de las Soeiedades Econórnicas
que estribaba esencial o únicamente en el sacrificio abnegado de inteligen-
cia, bienes y tiernpo, en el arnor y la caridad, en la gran idea del servicio
a la Patria. representaba un verdedero apostolado laico, y suponía para

35 S. E. M., leg. 79/10.
36 S. E. M., leg. 73/4.
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acometer la almas también grandes y nobles, encendidas por  la fe en el Pro-
greso. Pero no todos los hombres tienen madera de apóstol y en aquel
contexto, no podían menos de r esaltar  cruelmente y de entorpecer  la buena
marcha del Cuerpo, todas sus deficiencias y pequer ieces. Y más cuando
tropezaban con insolubles problemas de dinero.

5) Falta de fondos

Las car encias en los socios, por  cier to, son per jucliciales, pero la car en-
cia de fondos es otro factor  gr ave de decadencia.

Si hay un punto en que, a pesar  de su diversidad, las Sociedades coin-
ciden en el análisis de las causas de su decadencia o escasa prosper idad,
es la falta de medios o de caudales. Todos ser ialan el hecho, las difer encias
son sólo de matices.

Hay Sociedades verdaderamente indigentes, como SIGÜENZA «casi per -
dida por  su pobreza», y sin embargo sabe que en su distr ito queda mucho
diner o amontonado e inútil: 217.514 r eales en la Tesorer ía de la Cate-
dr al, pr ocedentes cle vacantes de la mítr a; 46.391 r eales de impuestos en
la Tesorer ía de Guadalajara remitidos por  la ciudad del impuesto de ocho
maravedíes en cada ar roba de vino y 263.905 reales destinados a obras pías.
Desprovista de todo, denuncia la Sociedad el escándalo de este dinero que
no trabaja y «está parado». Quisiera aplicar parte de él para cuotas de maes-
tros y con la otra par te, fundar  un Montepío para colonos y campesinos.
La situación financiera de la Sociedad está a tenor  de la de los habitan-
tes: «Son tan pobres los labradores de este país que, faltos de medios,
dejan sin sembr ar  las tier r as».

Tampoco es r ica VÉLEZ MÁLAGA, cuyo Cuerpo Patr iótico «desde su or i-
gen no ha tenido más auxilios que la contr ibución anual que se impusie-
ron los mismos socios y eventualmente las limosnas y gratificaciones. El
total asciende a 37.890 reales por ario. «La falta •de fondos es la causa
pr incipal que la decae», confiesa LA BAÑEZA. La Sociedad de YEPES no ha
recibido hasta el presente un centavo ni de los Propios —aunque tienen
cuantiosos caudales—, ni de otra parte, «ni presume de donde le venga»,
y tan deplor able situación basta par a explicar  su decadencia. VALLADOLID
reclama «una pingüe dotación», ar iadiendo: «La dotación es sin duda el
pr incipal medio de fomentar  y r evivir  las Sociedades». ALAEJOS repite co-
mo un eco: «Tenemos gran necesidad de fondos». Para mantener  lo que
r ealizó a duras penas, tiene que mendigar  cle puer ta en puer ta. YEPES opi-
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na que la causa de su decadencia «ha sido la falta de un fondo suficiente
y preciso para su establecimiento».

Es forzoso incurrir en repeticiones, pues todos se expresan en idénticos
términos: «No pueden admítirse muchos de los proyectos, por falta de
medios» (zAin onA); «El dinero no viene. Ocupa el primer lugar la falta
de fondos» (mENcA); «Faltan los caudales para ensayos, premios y gastos»
(LEÓN); «No cuenta con la munificencia de un prelado y, necesitada de
fondos, clama al Rey... Todas sus dificultades son de dinero» (LUCENA).
OSUNA, en cambio, puede contar con la generosidad del Duque que le da
24.000 reales al ario y varias limosnas; sin embargo, habla de la «tenuidad
de sus recursos». OVIEDO «no tiene fondo efectivo y cierto: sólo dispone
de las contribuciones y de algún donativo».

Incluso la Sociedad que se suele dar por modelo a todas las demás
y que sirve de censor regio a todas las existentes, LA MATRITENSE, no dice
otra cosa: «No tiene fondos», y más adelante puntualiza: «no dejan de
aumentar los negocios y no los fondos. Lo que se llama decadencia ha
sido imposibilidad de hacer mayores progresos por falta de medios y au-
xilios». Por su parte, la Clase de Industria seriala que «los cortos fondos
con que cuenta la Sociedad no le permiten abrazar objetos grandiosos que
no se deben esperar de un establecimiento sin autoridad, sin influjo y sin
los precisos auxilios» " . En otra ocasión, recuerda LA MATRITENSE al Con-
sejo que no tiene más fondos que las inciertas y voluntarias contribuciones
de los individuos numerarios que no son muchos y no puede por lo tanto
acometer «empresas vastas y magníficas». Ya hemos dicho que la cuota
anual resultaba gravosa a no pocos socios y su recaudación se hacía di-
fícil en muchos sitios. Muy escasas son las Sociedades favorecidas con un
apoyo económico y despiertan la envidia de las demás. CUENCA advierte
muy resentida: «Si los arbitrios de MURCIA y VERGARA pudiera prometérse-
los nuestra Sociedad, poco tendría en que fatigar su discurso. Pero rasgos
heroicos de liberalidad y magnificencia como los que contienen estos dos
ejemplares, más son para admirados que para prometidos».

En resumidas cuentas, la insuficiencia de caudales que raya a menudo
en penuria es el lote común de los Amigos del País. Al sentimiento de im-
potencia que despierta en ellos la falta cle recursos económicos, se ariade
la impresión de una inconsecuencia, de una injusticia por parte del Go-
bierno que explota su patriotismo y su desinterés, sin darles los medios de

" S. E. M., leg. 79/10.
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reallzar lo que él mismo anhela y ellos sugieren, y por fin los critica y los
tacha de «decadentes», si no consiguen éxitos clamorosos en unas tareas
que ha dejado a su cuidado y que le Incumbía a él asumir. Así descu-
brimos otro vicio de fondo de las Sociedades tal como se idearon, ambiciose
fábrica desprovista de las estructuras elementales, destinada a enfrentarse
con las duras y concretas realidades cotidianas, cuando ella misma era
por naturaleza frágil y quimérica.

6) Trabas gubernativas y aclministrativas

Ahora bien, desprovistas las Sociedades de dotación fija y de recursos
económicos, ¿contarán por lo menos con la ayuda del Gobierno y del so-
berano? Encontrarán en ellos un apoyo incondicional para sus proyectos di-
rigidos al Men común? Sin duda, pues la misma Circular del Consejo re-
euerda que «el Rey les ha dispensado a todos su Real protección y mandó
recomendar a los Prelados, Comandantes generales y Justicias del Reyno
que promoviesen los expresados Cuerpos Económicos». Así, las Sociedades,
mal acogidas por el público ignorante o poco ilustrado, a cuyo beneficio
se desvelan desinteresadamente, se sentirán respaldadas por la jerarquía y
los estamentos rectores del país.

Por desgracia, ya sabemos que esta visión teórica no siempre corres-
ponde a la realidad. Muchas Sociedades notan con amargura en sus in-
formes que esas mismas autoridades, religiosas, militares y judiciales a
quienes había mandado el Rey las auxiliase en sus operaciones, se les vuel-
ven con frecuencia hostiles, imitadas en eso por no pocos responsables mu-
nicipales, alcaldes o regidores. Pero hay más. El propio Gobierno, ese mis-
mo Consejo que tan activamente en un principio fomentó las Sociedades
y vigiló atentamente sus primeros pasos, va poniéndoles ahora trabas in-
salvables, colocándolas a veces en situaciones muy molestas, incluso dramá-
ticas y desesperadas.

En CUENCA, los socios chocan con la municipalidad. Su ambicioso pro-
yecto de fomentar el regadío de la Vega de Tordera encuentra tan fuerte
oposición en los Propios y el Ayuntamiento que terminan por retirar el
expediente. Tampoco ayudan los jueces conquenses. Anhelaba la Sociedad
fundar una escuela de primeras letras. Los comisionados meditaron largos
meses aquel problema y formaron planes. Pero, creyendo los maestros ya en
ejereicio que aquella creación sería su ruina, acudieron a la justicia. Los
buenos deseos de la Sociedad se quedaron en ciernes y no se hizo final-
mente nada. SIGÜENZA propuso la creación de otra escuela en el arrabal,
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por no haher en la ciudad más que una, dotanclo al nulestro de los Propios
y Arbitrios. Se negó la ciudad. Los soeios TUDELANOS quieren establecer
un Seminario de Educación y para eso piden el Colegio de los ex-jesuitns.
El Ayuntamiento no les hace caso; ni siquiera contesta a su oficio. Del
mismo Ayuntamiento, reciben otro desaire. Le envían un cirujano que
ofrece curar graciosamente a todos los impedidos del pueblo y visitar a los
recién nacidos «imperfectos», con arreglo a un decreto del Gobierno. Pero
el Ayuntamiento hace oídos de mercader, y no le nombra, privando al
público de aquel socorro. SF.COV1A iiene que entendérselas con los privile-
gios de los Gremios y sale derrotada, Cuenta en su informe cómo un tal
D. Antonio Torrecilla, maestro fabricante de curtidos, había inventado un
método para curtir sin dejar Ia piel tanto tiempo cn ei noque. La novedad
provocó una violenta reacción del Gremio, de sus veedores y del Inten-
dente. Tal actitucl dísgustó muchísimo a Sociedad y se quedaron tlesalen-
tados los artesanos al ver que «si uno intenta salir de la ruta antigua y
quiere discurrir en perfeccionar su oficio, se eneuentra envuelto en mil
enredos y expuesto a mil pleitos, sin embargo de hallarse protegido por la
Sociedad y de tener licencia del juez para sus experimentos». La misma
Sociedad tiene que lamentar también una mala pasada de la Real Junta
de Comercio. En 4 de noviembre de 1785, remitió a dicha Junta el pri-
mer tomo de sus Actas que contenía una memoria sobre la necesidad de
formar nuevas ordenanzas para la fábrica cle parios, como lo venía man-
dando el Rey desde haeía 16 arios. Agradeció la Junta en términos muy
elogiosos el envío del obsequio, pero al mismo tiempo representó al Trono
para privar a la Sociedad del privilegio concedido por el Rey de co-
brar medio real de derecho por arroba de lana lavada y un cuartillo en
la sucia, que se extrajesen de la provincia para reinos extranjeros. La
Junta de Comercio se salió con la stiva y obtuvo para sí misma la concesíón
de aquel arbitrio, clespojando a la Socieclad, que se vio de pronto trágica-
�P�H�Q�W�H���H�P�S�R�E�U�H�F�L�G�D���\���G�H�V�D�O�H�Q�W�D�G�D�����8�Q�R�V���P�H�V�H�V���G�H�V�S�X�p�V�Ä���X�Q�D���5�H�D�O���&�p�G�X�O�D
privaba a la Sociedad de su antiguo tIcrecho sobre la Iana, cuyo producto se
invertiría en adelante en las escuelas cle hilazas de lana. La medida provocó
la deserción de varios socios. La Sociedad represe.ntó entonces al Rey quien
le restituyó su privilegio, pero la Junta de Comercio impuso su condición
de aplicar aquellos ingresos a las escuelas de hilazas. Ya no pudieron los
socios disponer de aquellos ingresos a su antojo y para las neeesidacles más
apremiantes. Todos fueron de parecer que la actitud de la Junta de Co-
rnercio «procedía de algtín informe siniestro». En las islas Canarias, tal
vez porque se sienten protegidos por la distancia, los jueces hacen de su
capa un sayo. Las quejas de los insulares son muchas. Hay infinitos abusos
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que no corrigen las autoridades. Todo lo que emprende la Sociedad de
�/�$���* �2�0�(�5�$���I�U�D�F�D�V�D�����V�H�D�Q���S�D�V�W�R�V���F�R�P�X�Q�H�V�����²�S�R�U�T�X�H���F�K�R�F�D�Q���F�R�Q���O�R�V���L�Q�W�H�U�H��
�V�H�V���H�Q�F�R�Q�W�U�D�G�R�V���G�H�O���&�R�P�~�Q���\ ���G�H���X�Q�R�V���Q�R�E�O�H�V�²�����F�R�Q�V�H�U�Y�D�F�L�y�Q���G�H���P�R�Q�W�H�V��
reparto de aguas o roturas de tierras reservadas al ganado. Los vagos y vi-
ciosos abundan, tolerados por la justicia. En GRAN CANARIA, la situación
es aún peor. Su informe es una larga retahíla de empresas frustradas. Si
no prospera el proyeeto de pesca de ballenas, 'es que lo hundieron unas
medidas administrativas. El fomento de pesca de vivero para abasto del
pueblo encontró una fuerte oposición. Con el fin de perfeccionar el cur-
tido, facilitó la Sociedad el establecimiento de dos zapateros portugueses
muy duchos, pero una providencia cle la Audiencia lo destruyó todo por un
medio indirecto. La Sociedad da otros ejemplos de la enemiga con que la
persigue la Audiencia. Para atajar los progresos del mal de elefancía que
cunde en la isla «por la libertad con que los dariados tratan y comunican
con los sanos por casamiento», propuso la edificación de una leprosería
para proteger al público de la contaminación de aquellos lenfermos. Pero re-

chazó la sugerencia la Audiencia. Fracasó también en su intento de res-
catar la Casa de Expósitos sumida en tanta indigencia que murieron trein-
ta niños en 1783. Quiso restaurar los montes de la isla, muy deteriorados
por talas insensatas y recurrió al Consejo para solicitar la denegación y revo-

cación de datas en los terrenos del Monte Lentiscal y Montaria de Dora-
mas. Entonces, el Consejo pidió un informe a la Audiencia quien no se
mostró nada favorable a la pretensión. La gracia obtenida por el hospital
de San Lázaro para romper y cultivar 300 fanegas de tierra de la aludida
Montaria de Doramas, parecía a todos los naturales cosa absurda y perjudi-
cial. Sin embargo, «contra toda esperanza, se vio puesta en ejecución, a
pesar de la esforzada defensa del Ayuntamiento y otras autoridades. La
Sociedad que miraba a la luz de sus conocimientos lo dañoso de aquel rom-
pimiento que destruía por una parte toda esperanza de aumento y replanto
en aquel monte y por otra le ocasionaría su desmembración y destrucción,
lo representó con la mayor viveza a la Audiencia, al Consejo y al Rey...
todo ello sin efecto... y ve cada día con dolor internarse los Lazarinos en
la Montaria y muchos particulares imitan este pernicioso ejemplo». Frente
a este clima de hostilidad permanente, se desaniman los socios y se retraen
otros vecinos de adherirse al Cuerpo. SEGOVIA se queja con acrimonia del
proceder injusto de su Corregidor quien no la auxilia y le pone chinitas en
el camino. Quiso la Sociedad fundar un hospicio en 1782, por lo cual pro-
puso varios arbitrios. Los socios formaron un plan que se inspiraba en los
Hospicios de Madrid y Murcia y concluyeron sus tareas en 1783. Pero
entretanto, el Corregidor y el Ayuntatniento mandaron a la Superioridad
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infürmes de contenido desconocido, y fr acasó el proyecto. De tantos esfuer -
zos, estudios y desvelos, no se sacó nada. Concluye Segovia: «Es forzoso
que se desanime cualquier  Sociedad. al ver  como está sucediendo, que sus
representaciones vienen a informe de un sujeto, muchas veces enemigo de
sus proyectos y alguna. ignorante de la mater ia», dejando entender  que la
poca legalidad, la tardanza en el despacho de sus negocios o el radical ol-
vido son siempr e de temer  en tales casos. CUENCA r ecoge en una fór mula
muy gr áfica esta tr emenda confluencia de tr abas que condena las Socieda-
des a la impotencia: «Acá toca con la preocupación de las gentes, allá
con la necesidad de no pequer ios gastos; acullá en celos, pr ivilegios, super io-
r idad, per tenencias, costumbres, en fin por  todas par tes halla dificultades
que absolutamente no es posible vencer ».

Mientr as unas Sociedades están encantadas por  tener  a su cabeza como
Director  a algún Grande de Espar ia, hay por  lo menos una, donde las cosas
andan muy de otro modo: LUCENA. Encuentr a en efecto impedimentos in-
superables en la persona del duque de Medinaceli. Solicitó habilitar  con
estanque y hospeder ía los prodigiosos e inutilizados bar ios de Horcajo. Pidió
licencia al Duque, ofreciéndole inte.r cambios y eornpensationes, o rogr in-
dole hiciese aquellos ar r eglos él mismo. No tuvo esta súplica ni contestación
ni efecto. Nos r elata otro incidente. Intentó un socio er igir  una fábr ica
de cur tidos en un baldío realengo. Le negó la licencia el Ayuntamiento y
se opuso el Duque so pretexto de ser  pr ivilegio exclusivo de su casa. De
allí se or iginó un litigio todavía pendiente en el Supremo Consejo y tuvo
que r enunciar  la Sociedad a su proyecto. «Todas las ideas benefieiosas de
la Sociedad, concluye el informe, quedan imposibilitadas por  las regalías
que alega el Duque». Metida en este callejón sin salkla, la Socicclad, en
5 de abr il de 1785, «clamó vigorosatnente ai pie del Trono haciendo ver
la sitnación tleplorable del vecindar io y suplicando la ayuda del Rey para
remover  tantos obstáculos». Es de notar  que Lueena se dir ige al Rey y no
al Consejo, posiblernente porque desconr ía de la eficacia del Tr ibunal y ve
en el Rey el padre y protector  de toda la nación. Var ias instancias suyas
han sido desaprobadas por  el Consejo. De los arbitr ios. todos asequibles y
nada onerosos para el vecindar io, que propuso en 783, a través cle Flor ida-
blanca, ninguno ha sido del gusto del Consejo. En 1783 y 1784, hizo soli-
citudes r eiter adas par a r eunir  un hospital de incur ables muy mal adminis-
trado a otro, con el fin de utilizar  el local para escuela de hihmas. Tam-
poco obtuvo satisfacción.

No es infrecuente que las Sociedades opongan la actitud del Rey, que
suponen siempr e dispuesto a pr estar les auxilio, a la del Consejo, a menudo
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remiso, reacio y remolón. En muchas ocasiones, se quejan las Sociedades
de la lentitud, del silencio y de la incomprensión del primer cuerpo del
Estado.

La Clase de Artes y Oficios de MADRID aclara que «hubiera trabajado
mucho más, si no hubiera visto estancarse en el Consejo y en la Sociedad
misma sus más laboriosas producciones» y da como ejemplos varias orde-
nanzas de gremios, pacientemente elaboradas ". SEGOVIA, dechado de So-
ciedad activa y abnegada, tiene varios motivos de queja contra el Consejo.
Pretendía reformar las escuelas de primeras letras y de latinidad existentes
entre sus muros. Preparó dos planes muy meditados y apropiados. No ob-
tuvo contestación. En otra ocasión, la Sociedad «recibió del Consejo un
sonrojo» por culpa del Corregidor que no transmitió lo actuado. El ca-
so es que, habiendo dimitido un maestro que regentaba una escuela pa-
triótica, los Curadores y la Sociedad proveyeron la plaza en otro sujeto,
mientras el Consejo restablecía al antiguo maestro en su puesto. La So-
ciedad se quedó en mala postura una vez más. SIGÜENZA enumera todos
los memoriales que envió a Madrid para sugerir arbitrios que la sacasen
de su miseria y que no surtieron ningún tfecto. No tuvieron más éxito
hasta la fecha las sugerencias de VÉLEZ MÁLAGA: «Ha presentado recursos
pendientes en el Supremo Consejo de Castilla para proporcionar fondos con
los Patronatos y obras pías de esta ciudad y su jurisdicción que no tienen
la aplicación más ventajosa.., «Pero nada está hecho todavía y pasan los
años. BAEZA hizo solicitudes una y otra vez, inútilmente: «Viendo que
iban a cortarse los rápidos progresos logrados, la Sociedad representó a
S. M. su estado en 1779, suplicándole se dignase señalar para su dotación
el sobrante de arbitrio destinado a costear el vestuario de milicias del rei-
no». Floridablanca contestó que era imposible y que propusiesen otra so-
lución, lo que hicieron, pero sin resultado. No tiene más suerte la vecina
y casi homónima Sociedad de BAZA. Pidió al Rey cierto número de pinos
de los dilatados montes de la ciudad. Se denegó la pretensión. Solicitó en-
tonces el arbitrio de cuatro reales en cada pino que se concediese a los que
no son vecinos, y no sabe aun cuál será la Real resolución. ZAM ORA espera
una contestación a sus propuestas de arbitrios sobre caudales de Propios...
Entretanto, se contenta con que los asuntos no pasen del raciocinio.

En cuestiones financieras, parece intratable el Consejo. Partiendo del
principio implícito, pero aparentemente intangible, de que las Sociedades

38 S. E. M., leg. 82/26, Dictamen de D. Miguel Gerónimo Suárez y Núitez, Ma.
drid, 31 de julio de 1786.
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han de autofinanciarse, se niega casi siempre a facilitarles dinero. Con la
misma intransigencia, actúan otros negociados de la administración. En
LA BAÑEZA, «Ios recaudadores de los efectos del Común, se excusan a la
entrega de 50.000 reales que reclama legítimamente la Socieclad» por fal-
tarles el aviso del Consejo de Hacienda a quien están sujetos.

A veces, las medidas que dicta el Consejo se oponen a los verdaderos
fines que persiguen las Sociedades y arruinan sus éxitos a duras penas con-

seguidos. Tal es el caso de VERA. Tras mil vicisitudes y unas siegociaciones

peliagudas, consiguió la Sociedad un frágil equilibrio financiero, merceil a
la explotación del esparto particularmente abundante en su comarca y no
aprovechado. Con estos ingresos, vio la posibilidad de devolver el emprés-
tito de 30.000 reales concedidos por el Rey contra los Propios y que arras-
traba como unos grillos. Pero una medida del Consejo promulgada en
1783 echó a tierra todos sus planes comerciales: se prohibió la extracción
de esparto en rama a tierras extranjeras y así se cerró toda posibilidad de
mereado. La consternación fue general y la Sociedad, un momento en auge,
se vio de repente abocada a la catástrofe. No tuvo más remedio que dirigir
un nuevo recurso al Rey. En efecto, resultaba imposible vender esparto
en el reino de Andalucía, por ser harto corriente en él aquella planta.
Tampoco se podía pensar en crear una industria de transformación por
falta de puerto por donde clespachar aquella manufactura y por la com-
petencia que haría a otras fábricas anteriormente establecidas que se verían
obligadas a dar a una mitad menos sus productos. Además, la implanta-
ción de una industria de esparto suponía invertir fondos de los que carecía
completamente la Sociedad. Enterándose de que la Real Hacienda manda-
ba un sujeto para hacer gran acopio de esparto, confió un momento en
que podría negociar con él todas sus reservas cle esparto, sacando por cada
quintal dos reales de beneficio. Con este dinero, pensaba abrir un camino
de mampostería desde Vera hasta el lugar de la Garrucha, distante más de
legua y media y que quedaba anegado e intransitable cada invierno por las
crecidas del río Anteas. Pero se llevó otra decepcióni mayúscula: el delegado
de la Real Hacienda hizo sin avisar todo su acopio en Murcia y Cartagena.
La Sociedad vio con gran disgusto cómo iban a perderse 1500 «millares»
de esparto, cuyo valor intrínseco pasaba de sesenta y tantos mil reales. Des-
pués de una súplica al Ministro de la Hacienda, en octubre de 1783, Iogró
deshacerse de su esparto, pero perdió en la operación un real de beneficio

39 Cada millar equivalía a 11 quintales y medio.

�² �� �� ��



por quintal, o sea recogió sólo 22.500 reales en vez cle los 45.000 que
esperaba para llevar a cabo sus proyectos.

SEGOVIA ve también todas sus empresas perielitar por culpa de la de-
jadez de los poderes centrales. Quiso promover la fábrica de parios. Como
las ordenanzas del gremio frenaban el adelantamiento, propuso nuevas or-
denanzas. Cinco arios pasaron sin contestación del Consejo. Recurrió al
Ministerio por la vía reservada, presentando como testimonio de la ealidad
de sus manufacturas una pieza de pario treinteno 40 superior al de Sedán.

Todo siguió igual. Esta actitud de indolencia, por no decir de incuria, se
repite entre las autoridades locales. Los Amigos del País segovianos se
preocupan por la higiene de la ciudad, estudian un plan de limpieza de las
calles, se leen memorias y se reparten premios sobre el tema. Floridablanca,
convencido de la necesidad y urgencia de esta obra de salud pública, en-
carga su aplicación al Corregidor. Pero éste, «desmayó pronto» y la no-
vedad duró poco, «así como sucede con todas las demás providencias nue-
vas, a no ser que su observancia no dependa de los jueces subalternos».

REQUENA se queda tan mal parada como la capital castellana en sus
reivindicaciones. Representa por mano de Floridablanca pidiendo una Ca-
sa Hospicio para la recolección de mendigos, haciendo ver al mismo tiem-
po la posibilidad de crear un hospital de bastante capacidad con su
iglesia. Existen los locales, existen las obras pías que habría que aplicar
a estas dos empresas benéficas. También intercede en favor de los maes-
tros de latinidad y primeras letras, sugiriendo dotarles con las rentas cle
otra obra pía. Ninguna de las dos peticiones surte el menor efecto.

Cada Sociedad hace pues la dolorosa experiencia cle múltiples desazo-
nes. Tantas demoras, tantos silencios prolongados, tantas maniobras falsas,
desaires, rechazos, se interpretan negativamente en las Sociedades. Todas
claman su falta de protección y su desamparo por parte del Estado. El Go-
bierno no las respalda en sus empresas, no tiene con ellas identidad de
miras, o por lo menos, lo deja suponer su actitud. Se sienten defraudadas,
desazonadas, al ver sus esfuerzos estériles, su labor abnegada y sus pro-
puestas condenadas al olvido, al desprecio o al fracaso. Nada extrario, en
tales condiciones, que su llamarada de entusiasmo primero, nacida de un
deseo sincero de hacer obra útil para el Estado, se haya apagado al com-
probar que muy contadas veces se satisfacían sus deseos, se acogían sus
sugerencias y se reconocían sus conatos y sus méritos.

40 Paño cuya urdimbre consta de treinta centenares de hilos.
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7) Ingratitud del Gobierno

Ya hemos dicho que los informes remitidos al Consejo por las Socie-
dades presentan una enorrne variedad, con diferencias de perspectiva entre
unos y otros muy notubles. Pero eoinciden en ciertos puntos: la inexisten-
cía de fondos y la falta cle reeonocimiento de sus ruéritos. Esta absoluta
unanimidad en el planteamiento de un mismo tema nos lleva a pregun-
tarnos si las Sociedades no se concertaron antes de obedecer la Circular.
Pero lo más probable es que ya con anterioridad, habían debatido este tema
y que todas tenían motivos de quejas y cleseos de expresar claramente su
rencor. No iban a desperdiciar la ocasión que les proporcionaba el Consejo.

Para la Sociedad de SAN CLEMENTE, constituye este punto el meollo de
su contestación: «...E1 origen de la decadencia procede de la ninguna
compensación o premio honorífico para distinguir a aquellos buenos patri-
clos que saerifiean 91.15 tareas y caudales en servicio y adelantamiento del
público». A cambio de su abnegación, ¿q-ué recornpensa reeiben los soeios?
Buenas palabras, a veces, y nada más, En el enso privilegiado de LA. MA-

TRITENSE, el trabajo que han exigido de ella, ba sido su único aficiente:
«La confianza que el Goblerno ha deliositado en ella, nota D. Manuel Sixto
Espinosa, cometiéndole de continuo el examen de importantes asuntos y
expedientes es acaso el único principio de vicla que la mantiene en ser y
en una posición eapaz cle eNigir de sus individuos sacrificios de toda especie
&in proporcionada recompensa» Evidencia que encarece el socio Ascar-
geera con estas palabras: «Haeemas profesión de patriotismo, pero nadie
ba recibido otro estírnulo que el de su patriotismo» 42. «Est lint110», vocablo
importante y de sabor amorgo en boca de hornbres que dedicaban parte de
su tiernpo y coudal en proponer prerníos y repartírlos; vocablo importante
tarnbién en la ideología de la Ilustración, como la palabra «premio». «El
premio evitará la tibicza. Las personas celosas abundan en el Cuerpo. Pero
el premio es. un estimulo necesarío para hacerlas más celosas»".

Opina lo mismo VALLADOLID, nunque hace más hincapié en la especie
y con mayor abundancht de detalles: «El desnudo amor a la Patria no
basta para que los bombres abandonen sus propios negocios para dedicarse
a la asistencia de las Juntas y desempefio de las comisiones. El rnás héroe
espera euando menos la gloria. Creer que los índividuos de la Sociedad

41 S. E. M., leg. 82/48.
42 S. E. M., leg. 73/4.
43 Ibidem, ídem.
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han de esmerarse en cumplir con los cargos deste nombre y olvidar no
poco tiempo los suyos propios por sólo el celo patriótico y sin esperar una
verdadera recompensa, es entusiasmo. De aquí es la necesidad de premiar
las fatigas de estos sugetos a proporción de sus desvelos en los trabajos
sociales y distinguir su mérito». CUENCA, frecuentemente sentenciosa, afir-
ma: «Sin esperanza cle recompensa temporal, pocos o ninguno quieren sa-
crificar sus bienes, quietud y conveniencias en beneficio del común». Las
cosas andarían de otra manera, escribe JEREZ DE LA FRONTERA, el Rey
distinguiese con privilegios, honores y premios los Cuerpos Patrióticos y
sus miembros...».

«Esta circunstancia hará trabajar a muchos con gran celo y será muy
justo el que premie S. M. a los que se esmeren en beneficio público y pros-
peridad de sus vasallos», subraya LEÓN. También aboga la SOCIEDAD LU-

CENSE por la concesión de unas recompensas «puesto que los socios sacrifi-
can su caudal en beneficio público. Sería el alicilente más poderoso». OSUNA

desearía que «los aplicados tocasen algún estímulo, premio honorífico de
sus justificadas tareas», lo que también pide VALLADOLID, pues opina que
es imprescindible «premiar y recompensar las fatigas de los oficiales». Para
ello, sugiere el socio matritense D. Miguel Jerónimo Suárez y Núriez, con-
vendría «hacer presente al Ministerio que, siendo el honor y el interés los
dos polos en que se mueve la voluntad del hombre, es preciso proporcio-
narle algún desahogo por estos medios oportunos, ya que voluntariamente
abandona su tiempo y su dinero en servicio de la Nación» ". Otro madri-
lerio observa que «el hombre más modesto y el Cuerpo más desinteresado
y más imbuído de patriotismo, jamás pierde de vista su honrada ambición
de gloria que le hace arrostrar los mayores riesgos, abrazar las fatigas y
trabajos más penosos y vencer dificultades: esta gloria está cifrada en la
unánime y común aprobación del proceder y conducta de los sujetos elo-
giada y admirada por el público» ". En su inf orme, recuerda el Censor de
LA MATRITENSE «el estímulo que inspira la dulce confianza en los indivi-
duos de ver premiados sus afanes y vigilias. El interés, sea deseo de gloria,
de comodidad o de fortuna, es el resorte que mueve el corazón humano».
Las personas instruidas y arraigadas que componen la Sociedad, opina por
su parte la Clase de Agricultura, no necesitarían más recompensa que la
gloria de cooperar con el Gobierno a la felicidad pública; sin embargo, es-
tima que el Gobierno «debería premiar a los que se distinguen en este

44 S. E. M., leg. 82/26.

45 Ibidem, ídem, parecer de D. Bernardo Hidalgo, Madrid, 31 de julio de 1786.
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glorioso trabajo» 46. MADRID pone el colofón a esta ser ie de par ecer es en
estos términos: «Las recompensas y los premios a los individuos benemé-
r itos es uno de los medios que el mayor  número de socios contempla más
eficaces para animar los al trabajo. En todas las monarquías, ha sido un
termémetro seguro de los grados de actividad y celo, la mayor  o menor
remuneración...»

Esta argumentación, encaminada a recabar  recompensas para los socios,
es sin disputa posible, muy convincente, no sólo porque se apoya en una
verdad psicológica general e indiscutible, a saber  que el honor  y el interés
son dos de los más poderosos motores de la actividad humana, sino tam-
bién porque le da especial fuerza una cir cunstancia par ticular : el Rey ha-
bía prometido premiar  a los socios más celosos. Pese a esta promesa, OVIE-
DO está poco inclinada a creer  que las r ecompensas reales puedan redun-
dar  en beneficio de la gente de provincias, demasiado alejada de la Corte
para descollar : «La ofer ta de atender  a los que se esmerasen, no es eficaz
en provincias, porque el mér ito queda desconocido, a la diferencia de la
Corte donde proporciona ascensos».

La misma cir cular  del Consejo alude br evemente a ese compr omiso del
Soberano: «...ofr eciendo... atender  a los individuos que más se distinguie-
sen en sus tareas». Pero han transcur r ido once años y la promesa no se
cumplió. Es lo que r ecalca, no sin mal disimulado r encor , LA BASCONGA-
DA, al señalar  «la conveniencia de premiar  a *los que sobresalen en las So-
ciedades». El Rey, dice, prometió «distinguir  con mercedes a los vasallos
que se diesen más a conocer  por  su celo y talentos» y prosigue con un
sarcasmo: «Por ejemplo, ningún individuo de LA BASCONGADA obtuvo el
menor  premio».

Todas las Sociedades tienen aguda conciencia de que el gobierno no se
ha por tado decorosamente con la decana de las Sociedades. Piensa la Clase
de Agr icultura de MADRID que «el Gobierno debe de justicia honrar , pro-
mover  y premiar  a los que se distingan, pero que los Amigos del País no
deben esperar  recompensas personales. Doce ar ios de experiencia bastan para
convencer se de que el Gobier no no se acuer da de nosotr os ni de r ecompen-
sar  nuestras penosas tareas... No olvidemos que el conde de Peitaflor ida,
fundador y Director de la SOCIEDAD BASCONGADA, empleó sus luces, su cré-
dito y sus caudales y lo que es más, expuso y sacr ificó a su pr imogénito
a beneficio de su patr ia... y murió sin una ser ial de aprecio a que parecía

46 S. E. M., leg. 79/10.
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acreedor . Ejemplo pernicioso y que no ha dejado de influir  en los progresos
de aquel Cuerpo. El inter és de glor ia, distinción o comodidad es el alma del
mundo político. Cuando el parentesco, favor , capr icho o r espetos par ticula-
res distr ibuyen las gracias debidas y ar rancadas al mér ito, poco se debe
esperar  de la vir tud patr iótica, porque... desaparece a los ojos de la más
severa filosofía el amor  de aquella patr ia de quien no se espera ningún
beneficio. Lo contrar io son proyectos aéreos» " .

Palabras duras, atr evidas y condenator ias en las que se tr aslucen amar -
gur a, decepción, inquietud, r esentimiento, pér dida de fe y gr an por ción de
suer ios rotos. A pesar  de tantos sinsabores sufr idos, de tantas esperanzas
frustradas, tal vez no sea tarde para andar  por  mejor  camino y devolver
a los Cuerpos Patr ióticos la eficacia que anhelan, pero, juzgan los Socios,
es preciso reformar  las mismas estructuras de las Sociedades y eliminar
todos los obstáculos con que tr opiezan a cada paso.

47 Ibidem., ídem.
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CAPITULO III

Imagen ideal que de sí mismas y del socio
dan las Sociedades

Cuando denuncian los males de que adolecen, se r efieren las Sociedades,
más o menos conscientemente, a un arquetipo ideal, hor ro cle toda im-
per fección. Es la SOCIEDAD BASCONGADA la que mejor  define la natur aleza
de estas entidules, las normas que las r igen y el ideal de per fección y
eficacia al que han de acer car se.

Son estos establecimientos, explica, «un efecto de la fermentación del
patr iotismo en fuerza del cual muchos vasallos r ecomendables de todas cla-
ses y estados se han dedicado voluntar iamente a servir  al público, sacr i-
ficando a tan digno objeto sus tareas, estudios y aun caudales, sin otr a
mira que la complacencia de tener  par te en el mejoramiento de su patr ia
o cuando más el honesto deleite de ser  estimados y aplaudidos por  motivos
tan loables». Por  su car ácter  específico de sumo desinter és, «conviene tr a-
tar los con el mayor  miramiento y se arr iesgar ía perder lo todo quer iendo
dictar les las leyes de su gobierno, por  que las acciones voluntar ias no se
mandan. Deben ser  considerados como una delicada planta extr aña a nues-
tro clima que, no habiendo podido prevalecer  en el suelo español, por  más
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que lo intentaron con admirable celo muchos hábiles políticos y ministros
laboriosos 48 se vio nacer espontáneamente por una coneurrencia de causas
que el más sabio gobierno acaso no acertaría a combinar por sí solo...
Pero hay el peligro de que sí se intenta guiarla contra su natural índole,
venga a marchitarse o a secarse de raíz...

«...Las reglas de las Sociedacles conviene que sean dictadas y propuestas
por los mismos que volurt tariamente se sujetan a observarlas, eon conoei-
miento del país que habitan. del genio y eíreunstancías de sus emnpatrio-
tas, de las producciones del suelo y demás noticias que deben servir de guía
para acertar con el objeto de semejantes constituciones».

A continuación, LA BASCONGADA hace en favor de la «honesta libertad»
un alegato valiente qtte es a la vez un aviso protético para el Gobierno:
«Es preeiso dejar a los individuos que las componen seguir librernente los
irnpulsos de su celo, mientras no haya ofensa del orden públieo. El Go-
bierno no debe entrar en menudencias (duración de los ofieiales, número
y días de las juntas, etc...) y debe respetar dos principios básieos: no
privar a las Sociedades de la libertad clue neeesitart para el cumplimiento
de su instituto; protegerlas y darles toda hi estimación e influencia que no
sean incompatibles con la naturaleza del estado monárquico. Arlemás, ten-
drá el Gobierno que hacer ver todo el bien que se puede saear de tales
Cuerpos para que ios demás Consejos. Chancillerías, Audiencias y Minis-
tros eneargados de adelantar la eausa pública se sirvan de ellos como de
instrumentos los más eileaces y tanto que no sería fácil inventar otros rne-
jores. En éatos, subraya la Baseongada, se eneuentra toda la utilidad de la
Obra phz imaginada por Bernardo Ward 49 Por su medio sería muy fácil
y nada costoso al Estado el efeetuar la visita general del reino, operación
preliminar para la transformación del rnismo. Pueden dezempeilar todas las

o Con estaa pa1abras, elgo aibilinas. alude sin dtula la Baseongada a varios beehos:
el origen fordneo de laa Societbides Económiens que con el nutnbre de Aeademias, Socie-
dades de Agricultura o de Ciencias se luabian establecido eon anterioridad en varios países
de Ettropaz y, por otra parte, a Lrs rnejorns económicas que idearon y emperaron a
var a eabo en tiernpos de Felipe Y y Fernando vr rninistros corno Patiño,
Carvajal y el marqués de la Ensenada.

Bernardo Ward, que Ilegó a ser miembro de1 Consejo de S. M. y Ministro de la
Real Junta de Comereich y Muneda, hlzu nn vinje de estudios a trava de Eurepa de 1750
a 1754. Cornpuso la Obra Pío que se publici en 1750, y luego en 1757 en Va1encia.
También escribió el Proyecto Econdmico en que se proponen varias provideneins dir igidaa
a proknover los intereses de España eon las inedios y fundos necesarios para su plantifi-

�� �� �� �� �� �²



funciones que Ward quería confiar a la Junta de Mejoras, y mejor por
ser de hombres criados en cada provincia, conociendo bien el país».

Para GRANADA, las Socieclades son «un campo extenso donde desahogar
los impulsos de un verdadero patriotismo». En ellas, el pretendiente «lle-
nándose de ideas imparciales o benéficas, se acostumbra a la suavidad, a
la disereción, y a la fidelidad con que debe promover a favor del común
el servicio del soberano y del Estado».

Ciertos informes recalcan otros dos caracteres que juzgan consustancia-
les a la naturaleza de las Sociedades. Han de ser como las escuelas del pue-
blo y promover la felicidad pública. Recuerdan que las Sociedades son
consideradas por Campomanes como eseuelas permanentes que dispensan
una instrucción general sobre los medios seguros de restaurar la agricultu-
ra y las artes. En cuanto al papel benéfico que les atafte, escribe D. Phelipe
Marescalchi [MADRID]: «Considero las Sociedades en calidad de promo-
vedoras de la felicidad pública... porque sin esta cireunstancia, juzgo que
no deben existir».

Tal veredicto le lleva a trazar del socio ideal el siguiente retrato: «El
socio útil y precioso para estos Cuerpos, para el país, para el monarca mis-
mo, es el ciudadano libre de preocupaciones, que no admite una opinión
porque es corriente como una moneda, sino porque se halla convencido de
su verdad o verosimilitud por la reflexión más asidua. Es el que tampoco
se deja arrastrar por el vicio opuesto, por el prurito de desaprobar todo
cuanto ve establecido. Es el hombre indepencliente que no se ve precisado
a contemplar a nadie. Es el que por sus conexiones, relaciones, modo de
vivir y conducta, manifiesta que no tendrá más interés en que las resolu-
ciones de las Juntas salgan de un modo que de otro. Es el hombre esfor-
zado que sabe sujetar sus pasiones personales o las del Cuerpo político en
que está inscrito a la generosa pasión de la gloria y de la alabanza... Es
el que, rico de conocimientos económicos y dotado de sensibilidad patrióti-
ca, tiene talento y celo para dirigir sus dictámenes a la mayor felicidad
posible repartida en la porción más numerosa de los conciudadanos. El
hombre justo y tenaz en su propósito que corona con la constancia el mé-

aación. Escrita en 1762, esta última obra se publicó después de su muerte. La segunda
edición, Madrid, Ibarra, 1779, en 4.°, XXVIII-400 págs., contiene también la Obra Pía
(págs. 320 y sigs.).
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rito de sus empresas. Esa es, Seriores, la imagen del ciudadano que debe
ser socio» ".

Partiendo de todas estas premisas, estamos en condiciones de esbozar
ya el perfil de la Sociedad ideal. Tendría dos vertientes complementarias:
una, filosófica, administrativa la otra. Integrada por un número limitado de
individuos seleccionados, todos aptos para la observación, la meditación, la
interpretación objetiva de los hechos económicos, sería una entidad en la
que se cultivaría el espíritu crítico, aplicándolo sistemáticamente a todas
las leyes, tradiciones, creencias, hábitos, usos y costumbres de la nación,
así como a todos los estamentos de la sociedad española, sin perdonar a go-
bernantes ni autoridades. Esta actitud de análisis permanente y de severa
censura apuntalada con criterios racionales y las teorías económicas más
modernas, tendría por meta esencial la adopción de reformas constructivas
capaces de acelerar el progreso de la nación y de aumentar la felicidad pú-
blica. Por otra parte, la Sociedad ideal haría las veces de un organismo
administratívo local, encaminado a buscar remedios, mejoras o soluciones
a problemas concretos y muy determinados de la comarca donde tendría
su sede. Asumiría la redacción y el despacho de informes y expedientes,
conservando siempre gran independencia de juicio, gran libertad de acción
y de sugerencias, pero trabajando en constante armonía con los otros servi-
cios del Estado.

Es obvio que estas dos tendencias van estrechamente mezeladas en la
trayectoria de las Sociedades, con predominio momentáneo de una o de
�R�W�U�D���G�H���H�O�O�D�V�����(�V�W�D���Y�L�V�L�y�Q���W�H�y�U�L�F�D���²�D�X�Q�T�X�H���H�[�D�F�W�D�²���Q�R���G�H�M�D���G�H���V�H�U���D�O�J�R
borrosa todavía. Sólo después de estudiar detenidamente las distintas pre-
tensiones o reclamaciones de las Sociedades y las mejoras que propugnan,
veremos dibujarse nítidamente la fisonomía de la Sociedad ideal soriada por
sus individuos.

" S. E. M., leg. 82/26, D. Felipe Marescalchi, Madrid, 31-VII-1786.
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CAPITULO IV

Mejoras y soluciones propuestas
por  las Sociedades

En su circular de 16 de julio de 1786, no se contentaba el Consejo con
preguntar a las Sociedades si reconocían estar en decadencia y cuáles eran
las causas de esta situación, sino que les pedía propusiesen «los medios que
estimasen prudentes y efectivos para aficionar a las personas celosas y arrai-
gadas a estos establecimientos tan útiles a la Monarquía», expresando «si
para ello sería del caso la perpetuidad de los empleos de los Directores,
con lo demás que se les ofreciere y pareciere conducente a la debida ins-
trucción de este asunto» 51.

A la pregunta sobre la perpetuidad del Director, que revela una visión
muy estrecba de los graves y urgentes problemas que afligen a las Socie-
dades, éstas contestan de forma rapidísima (uno o dos renglones), sin con-
cederle importancia. Esta solución ideada por el Consejo les parece un
irrisorio remedio a todos los males que las aquejan y no suscita la menor

51 Véase pág. 9.
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discusión. La gran mayor ía de las Sociedades (BAEZA - LEÓN - MADRID - OSU-
NA - OVIEDO - PUERTO REAL - SAN CLEMENTE - SANTIAGO - SEVILLA SO-
RIA - TUDELA - VERA) prefieren que se elija al Director  anualmente, con
facultad de r emover le, r eelegir le y per petuar le en caso de una per sona ex-
cepcional, o par ticularmente benévola, estimando que no conviene hacer
novedad en este punto, pues la perpetuidad supr imir ía la emulación, cosa
muy perjudicial. SAN CLEMENTE no entiende cómo la perpetuidad del Di-
rector  puede influir  en los adelantamientos de los Cuerpos Económicos.
SORIA, por  su par te, opina que «el perpetuar  el empleo de Director , que
es el único aliciente que pudiera mover  a los vecinos poderosos de este
pueblo a alistarse por  socios y trabajar  en beneficio común, lejos de ser
conducente para el logro de este objeto, les r etr aer ía sin duda cle entr ar  en
el número de Arnigos del País y por  lo mismo, será bien que así ésta como
las demás Sociedades, continúen eligiendo o reeligiendo sus Directores anual-
mente».

Otras entidades que rechazan también la perpetuidad, inclinan hacia un
empleo bienal (zAm onA) 0 tr ienal (BAZA - GRANADA - LA BAÑEZA LUCE-
NA - LUGO - REQUENA - SIGÜENZA - ZARAGOZA) a fin de que todos lOS SOCiOS
puedan aspirar  a tan honroso título y se mantenga durante algún tiempo
una misma línea de acción. J EREZ DE LA FRONTERA sugiere una elección
por  un tiempo indefinido hasta que la J unta decida cambiar . CUENCA de-
sea que el empleo de Director  no sea perpetuo, pero tampoco anual, ciu-
DAD RODRIGO no tiene opinión y otras ni siquiera la formulan.

Las Sociedades par tidar ias de la perpetuidad del Director  son: SEGOVIA
(que desea extender  la medida a todos los empleos), MEDINA DE RIOSECO
(que quiere así agradecer  los desvelos de su fundador , D. Ignacio Núñez
de Gaona, invistiéndole de este título vitalicio), GRAN CANARIA y LA GOME-
RA, muy satisfechas de los beneficios que r eciben de su Dir ector , el obispo
D. Antonio de la Plaza, TOLEDO que desea la perpetuidad, «pero no por
elección general».

En resumidas cuentas, muy pocas Sociedades r ecogen la idea del Con-
sejo y las que lo hacen, tocan este punto de paso y muy superficialmente.
Está claro que para todas, la propuesta del Consejo «no era r emedio» «ni
venía al caso», como var ias de ellas lo pr oclaman.

Tarnpoco se limitarán en sus sugerencias las Sociedades a exponer  los
medios do «interesar  a las per sonas ar r aigadas y celosas». Saben mejor  que
nadie que la «tibieza» que se nota en los socios y el poco afecto que susci-
tan proceden de causas múltiples ya expuestas en su reper tor io de quejas.

— 74  —



Desde el clima que rodea a las Sociedades hasta el mismo marco en que
se mueven, todo necesita reforma. Los socios no perderán la oportunidad de
proponer una serie cle remedios para subsanar los defectos de que adolecen.
Y una vez más, obscrvamos tantas semejanzas entre las soluciones propues-
tas por entidades a veces muy distantes unas de otras que nos parece muy
verosímil que hayan mantenido una activa correspondencia entre sí para
intercambiar pareceres y opiniones antes de pronunciarse. El hecho es que
todas presentan un frente unido.

La primera e indispensable reforma que se impone es la reducción
del número exageradamente elevado de las Sociedades. El mejor medio es
agrupar a las oscuras y débiles en torno a las matrices de provincias. Así
opina ZARAGOZA: «Parece que sería conveniente reunir estos pequerios
cuerpos y agregarlos a las Sociedades de las Capitales donde pueden sub-
sistir, estableciendo en todos los corregimientos y ciudades subalternas, tres
o más socios. Así lo hace la Aragonesa que mantiene correspondencia con
estas comisiones y ha acordado suministrarles el caudal necesario para los
ensayos, tentativas y mejoramientos que propusieron... atendiendo con igual
ardor y emperio los intereses del último y más infeliz pueblo de la misma
manera que a los de la Capital donde reside la Sociedad».

GRANADA que aboga por el mismo sistema, tiene este bonito símil:i «Las
pequerias Sociedades son comparables a lagos que se hacen en las confluen-
cias, pero luego se corrompen y secan. En cambio, la Sociedad buena es
como el manantial que los renueva y corrobora. Esta subordinación dará
más vida a los Cuerpos subdelegados y se evitarán perjuicios que ya se
notan en tanta división de fuerzas y opiniones». Sistematizando aun más,
SANTIAGO sugiere que se deje «una sola Sociedad por provincia, reduciendo
las otras a meras Juntas patrióticas que fuesen como unas comisiones de
aquélla». GRAN CANARIA aspira también a ser Sociedad matriz y tener su-
peditadas a su autoridad a las demás del archipiélago.

Si a nivel nacional, la multiplicación de Sociedades entraria un grave
peligro para su eficacia y hasta su existencia, lo mismo se puede decir
a nivel local del número exagerado de socios que viene a ser un gran es-
torbo para los Cuerpos. «Puede ser perjudicial, nota nuevamente Santiago,
el excesivo número de vocales y que no asistan los mismos a dos juntas
sucesivas. Hay que reducir a 20 ó 24 los socios de número, elegidos al prin-
cipio del ario y sometidos a la regla de asiduidad, o sea a la obligación de
asistir a las dos terceras partes cle las juntas que comprenderán además a
los oficiales y antiguos Directores».
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Inspirándose en el ejemplo de los claustros de catedráticos de las Uni-
versidades que opone a los «plenos», ZARAGOZA comenta: «Sería convenien-
te que a las juntas semanales de los viernes, sólo tuviesen voto 24 indivi-
duos que debería nombrar la Junta general de los más antiguos y más
frecuentes concurrentes, con el Director, Censor, Secretario, Contador y
Tesorero, los cuales juntamente con los catedráticos de Matemáticas, Agri-
cultura, Economía Civil, Filosofía moral, Derecho natural y de gentes,
Secretarios de las tres Clases en ejercicio, deberían tener voto en todas las
juntas, como los ex-Directores. Las Juntas generales sólo se convocarían
para elecciones y para casos graves».

MADRID opina también que es imprescinclible poner en adelante justos
límites a la recepción de socios a quienes muchas veces ha Sido preciso
franquear la entrada con la única mira de que contribuyesen, porque así
ganaría la Sociedad la estimación pública y atraería a su seno a las personas
más distinguidas del Estado.

Si quieren las Sociedades merecer el aprecio del Rey, tienen que eri-
girse con más miramientos que hasta ahora. Han de esperar con paciencia
su creación «hasta que conste a la Superioridad que se ha reunido para
formarlas el competente número de personas celosas, honradas e inteligen-
tes» y después suplicar a los sujetos instruidos que concurran ellas y des-
empefien los principales empleos 52.

SEGOVIA es de parecer que el Consejo «debería fijar el número de vo-
cales entre 24 y 60. Si hay más, que entren como supernumerarios, pasando
luego a vocales. «Mientras sea lícito a cualquiera, siempre que se le antoje,
assitir a las juntas y votar como el socio más antiguo y acreditado, será ri-
dículo y despreciable el nombre de Amigos del País».

Partiendo de la constatación de que una numerosa concurrencia es em-
barazosa, ZARAGOZA pide una selección rigurosa: «No se admita por socio
indistintamente al que quiere alistarse. Que las propuestas se hagan por
escrito y no se proceda a la admisión hasta Ia junta inmediata, la que
deberá haeerse por votos secretos. SANTIAGO preconiza también una vigilan-
cia rnás estrecha en cuanto a admisión de socios y que esté firmadu la
solicitud.

92 Elitista y timorata, la Sociedad toledana propone que ula superioridad dé idea a
la Sociedad de la especie de personas que debe elegir con preferencia».
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En varios sitios, reclaman una disciplina para los Socios. Los movimien-
tos de íngresos y de retiros son incesantes y demasiados cambios se pro-
ducen en una misma Clase: «Soy testigo, dice D. Julián de Velasco, de
LA MATRITENSE, en el corto espacio de dos afios que hace tengo el honor
de ser su miembro, de haber visto renovada esta Clase de Oficios tres ve-
ces por casi todos, si exceptuamos un corto número de individuos». Tales
trastornos originan una falta de principios con que drìgir los trabajos.
Además, demasiada libertad conceden los estatutos al inclividuo de asistir
o no. «A nadie, declara D. Julián de Velasco, se trata de forzar a entrar
en el Cuerpo, pero si entra, entre con tales y tales obligaciones. No es esto
coartar la libertad del individuo» 53.

Para sujetar a los socios indolentes y pasivos, es necesario adscribirlos a
una Clase, y esta condición debe imponerse de un modo drástico: «Hay
que excluir del voto al que no está adscrito a una clase determinada, como
hay muchos. También se debe prohibir la adscripción de ciertos individuos
a varias clases» Dando un paso más, la Clase dd Agricultura propone que
el Cuerpo, adoptando nuevas medidas, «destierre» a los socios inactivos y
�² �K�H�F�K�R���Q�R�W�D�E�O�H�²�� �H�Q�W�U�H���H�V�W�D�V���R�Y�H�M�D�V���Q�H�J�U�D�V���V�H���H�Q�F�X�H�Q�W�U�D�Q���P�X�F�K�D�V���G�H
aquellas «personas arraigadas» cuyo alistamiento recomendaba el Consejo:
«Sería muy útil que estos Cuerpos se compusieran de personas arraigadas,
si tuvieran las luces necesarias, pero la educación de las gentes acomodadas
se descuida por lo común y estos Cuerpos necesitan para el despacho cle
los negocios, personas de instrucción» ". La misma severa opinión se en-
cuentra bajo la pluma del Censor matritense: «Sería conveniente que las
personas arraigadas se aficionasen a estos establecimientos. Pero la educación
de los propietarios, de cualquier clase que sea, no permite aún que se fíe
exclusivamente de sus luces esta revolución... [Es mejor que en esto actúe]
la Sociedad compuesta por personas de todas carreras, estados y condiciones».
Es verdad que ciertos socios hablaban con gran franqueza y «con aquella
libertad que debe reinar en todo país donde ha establecido su imperio la
filosofía». Libertad y filosofía que bien pudieran inspirar alguna inquietud
al Consejo de Castilla.

El fin de las medidas que acabamos de exponer es evidente; reducir
el número de Sociedades y Socios en beneficio de la calidad y eficacia de

33 S. E. M., leg. 82/26.

54 S. E. M., leg. 73/4.

95 S. E. M., leg. 79/10.

�² �� �� �� �� �²



los mismos. Y esta calidad, las sociedades piensan buscarla en dos direccio-
nes: calidad social y calidad humana o cultural.

El serior Ascargorta [MADRID] piensa, a pesar del concepto poco ven-
tajoso de su consocio sobre las personas arraigadas, que éstas serían una
aportación de peso al Cuerpo. «Siendo los de más arraigo los que consti-
tuyen la primera nobleza del Reino, se deberá procurar con todo esfuerzo
aficionarlos con preferencia a las Sociedades. En efecto, esas personas tie-
nen un influjo poderoso y suelen ser benéficas, generosas y afables. Las
adornan las circunstancias más idóneas para concurrir al bien general por
medios sólidos. «Pero reconoce el autor del dictamen que esa clase llena de
honores y abundante en bienes de fortuna, necesita particulares estímulos
para concurrir a las Juntas. Y el único que descubre, el más propio para
almas nobles, es la confianza que se depositaría en ellos, dándoles un sitio
preeminente en aquellas Corporaciones. Apóstol del pragmatismo más que
de la igualdad de los hombres, el Señor Ascargorta propone pues «esta-
blecer que en todas las Sociedades del Reyno, el Director fuese un Grande,
substituido por otra persona condecorada donde no residiese un individuo
de esta clase. Esto aumentaría, dice, la representación de dichos Cuerpos y
les traería otras ventajas. Para representar a las Sociedades en Corte y Tri-
bunales donde tuviesen expedientes, sería bien que autorizasen siempre a un
individuo de la primera nobleza, sin perjuicio de que tuviesen éstos a su
orden los subalternos necesarios para las diligencias en que no fuese nece-
saria su persona» 56.

La sugerencia de LuGo es muy parecida y parte de los mismos motivos:
«El Reverendo Obispo debería ser Director nato, con otro subalterno nom-
brado por la Sociedad para presidir efectivamente las juntas». ALAEJ OS, que
en sus Constituciones, propuso por Directores a los Alcaldes ordinarios, se
declara encantada con esta «medida acertada», pero seriala la necesidul de
crear el oficio de Vice Director, para ejecutar las decisiones de la Sociedad,
«por si no lo hacen los Directores».

Son numerosas las propuestas presentadas al Consejo, algunas de ellas
sólo válidas para las Sociedades más importantes. MADRID desea que cada
Clase tenga un Censor, porque el Censor único de la Sociedad está abru-
mado de tareas y sólo la fatiga que causaría el despacho de todo lo respec-
tivo a cada Clase vencería las fuerzas corporales de cualquiera. Así, quedan
pendientes los asuntos o se arrinconan largos meses sin solución, frenando

56 S. E. M., leg. 73/4.
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la marcha de la Sociedad y entibiando el ardor de los socios. También
opina que convendría que cada Clase tuviese un Presidente fijo, por ser
poco favorable a los progresos de ella la costumbre actual de presidir el
más antiguo de los asistentes. La Clase, con este sistema, es un cuerpo sin
cabeza. La duración ideal de aquel cargo de Presidente de Clase sería de
tres arios, plazo que da bastante intervalo para fundar proyectos y verlos
concluídos» ".

OVIEDO hace una sugerencia original: propone la creación de otros ofi-
ciales llamados Promotores que tendrían por misión estudiar la constitución
y estado del país (población, agricultura y variedad de cosechas, industrias y
artefactos, oficios, pesca, comereio interno, navegación, diversidad de pesos y
medidas, etc ......) con obligación de serialar los puntos dignos de reforma.
Tendrían asimismo que denunciar las causas de los abusos (leyes, privilegios,
intereses creados, costumbres, corruptelas) para solicitar la providencia gene-
ral o particular necesaria. Cada promotor ostentaría el título de benemérito,
se le concedería alguna dotación, un amanuense y cierta cantidad en con-
cepto de gastos de viaje.

Unas cuantas medidas propuestas atarien a la disciplina del Cuerpo. Por
ejemplo, «que el Consejo permita que el Director irnponga alguna pena a
los que no justifiquen sus faltas o a los que quieren prevalezca su opinión»,
pide MEDINA DE RIOSECO. «Que se establezca la obligación de asistir a jun-
tas para los oficiales, estando en la ciudad; si no pueden, que envien una
esquela. Y que en vez de semanales sean las juntas ordinarias mensuales o
quincenales», reclama OVIEDO. SANTIAGO quiere que se premie la asiduidad
y que no pueda ser reelegido quien no asistió a las dos terceras partes de las
juntas y eso en todos los empleos, «quedando entendido que la Sociedad pro-
pondrá medidas para hacer apetecibles los oficios».

Tantas sugerencias encaminadas a crear nuevos puestos para aliviar
la labor de los que están en funciones y flexibilizar la marcha de la
corporación, supone una revisión de los estatutos vigentes cuyas im-
perfecciones subrayan los informes en no pocas ocasiones. Una reforma de
las estructuras internas que robustezca la constitución de las Sociedades y
ponga las Clases y los individuos en acción, se impone, pues, con urgencia.

Es preciso también desarrollar el espíritu patriótico y los conocimientos
económicos que constituyen la razón de ser y los fundamentos de aquellos

57 S. E. M., leg. 73 bis/35.
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Cuerpos. ¿Cómo llegar a este resultado apetecible? Por medio de la ense-
fianza de todo un plantel de jóvenes que serán el día de mafiana los socios
y patricios ideales, Las Sociedades son por clefinición unas eseuelas perma-
nentes de patriotismo y tleben pues admitir alumnos. VALLADOLID defiende
esta teoría en la que ve una novedad muy benetielosa: «En estas coneu-
rrencias, estos jóvenes habilitarían sus talentos y nutridos desde la tierna
edad con el arnor al bien ptiblieo, serían en todo tiempo buenos ciudadanos,
aprenderían bellns Ináximas y no vivirían entregarlos al ocio y fanzttismo
a que, o su pobreza o su abundancia, regularmente los inerina. Acreditarían
sus méritos en los estudios del amor ptlico. earno en eualquier otro estu-
dio». D. Juan Bautista de San Martín, de la MATRITENSE, desarrolla con
complacencia la rnistna idea: «El hombre quiere ser ensefiado a ser útil
como bueno... Si queremos hacer el bien a la nación, poblar y perpetuar
estos estableeitnientos, si queremos inmortalizar nuestras ideas, reeibamos
alumnos, criemos sueesores, traigamos a quien trasladar nuestros designios...
No hay otro medio más seguro de llenar las Sociedades de hombres útiles,
ni de aficionarlos a estos Cuerpos»" . Y recuerda que la Sociedad de Du-
blín, la primera en adoptar este principio, ha sacado ya frutos copiosos
de este medio. Varias Sociedades de provincias preconizan la misma solu-
ción. Después de afirmar que hace falta «imprimir y fijar en los ánimos de
todos los indivíduos de la ciuclad los nobles ideales de amor a la patria,
caridad y beneficencia», opina SEVILLA que «para difundir los ideales de
la Socledad, convendría establecer un Seminario de Nobles en las capitales
de provincia para ensefianza de la Filosofía moral. como se hace ya en las
Universidades».

La idea tiene más adeptos. ZARAGOZA también la expresa con vigor:
If Para desterrar la ignorancia y arranear de raíz las preocupaciones v-ulga-
res, conviene dar a la juventud aeornodada una educación esmerada en Se-
minarios Patrióticos... para que, inthuidos los jévenes en 1 as máximas del
patriotismo, se críen estos viveros que clespués produzean la abunclancia
del reino». Continúa diciendo que si el Rey se digna hacerla beneficiar de
la misrna liberalidad que a la SOCIEDAD RASCONGADA, tendrá la suficiente
para la dotacián de las escuelas del Seminario que tiene proyeetado. Si la
creación de un Sernínario parece desproporelonada a los reeursos de
una Sociedad rnenos pujante que la Aragonesa, existen soluciones de sus-
titución: «Que mande S. M. que en todas las casas de estudios religiosos,
si pucliera ser, mantengan una cátedra de Economía, para ensefiar a la

58 S. E. M., leg. 82/26.
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juventud a huir de los peligros de la ociosidad... Que se creen en los Se-
minarios Conciliares unas cátedras de Economía política y otra de Agri-
cultura», propone SEGOVIA. Si las casas religiosas no pudiesen costearlas,
tendrían que hacerlo las Sociedades Económicas, para formar futuros so-
cios. Toda Sociedad debería aplicar sus pensamientos y fondos en criar tales
pobladores».

SEGOVIA que trae entre dientes a su Corregidor, quiere que se esta-
blezca en las Universidades y Seminarios Conciliares unas cátedras de Eco-
nomía Política, de Comercio y Economía rústica, que estén obligados los
futuros Corregidores y Jueces a presentar certificación de haber asistido
a un curso completo de las aludidas cátedras y que se considere en ade-
lante esta formación como requisito indispensable para el logro de aquellos
cargos. Porque, prosigue insistiendo, la falta de cooperación de los Corre-
gidores procede muchas veces de la ignorancia. Además, en el Real Decreto
de 29 de marzo de 1783 en el que se estipula (artículo 6.°) qué circuns-
tancias deben concurrir en los que aspiran a empleos de Corregidores o Al-
caldes mayores, se les recomienda fomentar las obras en beneficio de la
Agricultura y Educación de jóvenes, dos aspectos de la actividad genuina
de las Sociedades. Es de su obligación, pues, favorecerlas, so pena de cas-
tigo. Y termina SEGOVIA expresando el deseo de que los informes qué redac-
ten sobre las Sociedades no sean secretos, sino que se comuniquen a las
entidades interesadas.

Por su parte, GRAN CANARIA y ovIEno piden la adopción de dos mecli-
das importantes que conciernen a las relaciones de las Sociedades con el
Gobierno. Aquélla solicita «la merced de poder dirigirse al Consejo, excu-
sando los trámites ordinarios de informes a través de la Audiencia, que re-
sultan larguísimos y onerosos y a veces contraproducentes». La providencia
que propone OVIEDO no es de carácter personal y de haber sido aceptada,
agradara probablemente a muchas Sociedades. Quiere «que haya en la
Corte un agente general de todas las Sociedades por el cual transitarían
todas las representaciones y gestiones y que avisaría a todas las Sociedades
de las medidas generales. Así, concluye, irían perdiendo parte de su in-
acción actual». Ya TUDELA vislumbraba esta necesidad cle unificación de
los programas de los Cuerpos Económicos, cuando sugería que cada So-
ciedad presentase el plan de sus ocupaciones al Ministerio de Estado para
aprobación y unión de sus proyectos.
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A las Sociedades, les sobra patriotismo, les sobra buena voluntad, les
sobra abnegación, pero hay algo de que carecen en sumo grado: el dinero.
Mon&onamente, el legajo compacto del A.H.N. que estudiamos y los docu-
mentos clel archivo de la Matritense que lo complementan, repiten la sem-
piterna cantinela de «necesitamos dotación, no tenemos medios, faltan los
fondos». Ya sabemos que en la mayoría de los casos, no tienen más recur-
sos que la contribución de los socios, es decir, poquísimo, respecto de las
muchas empresas que quisieran acometer: «Para desempaar su instituto,
dice LA MATRITENSE, tiene que asumir gastos considerables; se halla pues
en la dura alternativa o de abandonar sus tareas o de contar con una com-
petente dotación de que en el día carece, aunque la pidió por una represen-
tación». Entre los «medios prudentes y efectivos» que prevé para aumentar
la productividad cle las Soeicdades, D. Manuel Sixto Espinosa pone en pri-
mer lugar «dotar la Sociedad». En un dictamen que conticne una serie de
�F�R�Q�V�L�G�H�U�D�Q�G�R�V���P�X�\���G�L�V�F�X�W�L�E�O�H�V���²�\�D���T�X�H���V�H���D�S�O�L�F�D���D���G�H�P�R�V�W�U�D�U���O�D���R�S�X�O�H�Q�F�L�D
de Esparia en aquellos arios y a defender las Soeiedades de las críticas que
suscitan asegurando que no ha empeorado la situación económica desde
�T�X�H���V�H���F�U�H�D�U�R�Q�²�� �� �'�� �� �3�K�H�O�L�S�H���0�D�U�H�V�F�D�O�F�K�L�� �H�V�W�L�P�D���T�X�H���O�H���L�Q�F�X�P�E�H���D�O���* �R��
bierno hallar los medios de restaurar las Sociedades decadentes y que
más urgente es darles fondos y autoridad. También clama SEGOVIA que las
Sociedades necesitan una dotación fija y deeente. Para paliar la falta de
fondos, admiten el mayor número de socios, pero, observa «es imposible
que con nuestra educación, se encuentren sujetos que sacrifiquen sus in-
tereses sólo con el fin de adelantar el bien común». Por lo tanto, «si la
Superioridad reconnee que las Soeiedades son útiles y ventajosas, tiene que
proporcionarles los fondos necesarios, por ejemplo, Ufl dos por eiento de los
Propios del Reino». Remacha el elavo D. Manuel Sixto Espinosa subrayan-
do la neeesitlad de una «clotaeión competente para dar a la Soeiedad más
dignidad y decoro». Los individuos de LA MATRITENSE, dice, han hecho
hasta ahora espontáneo saerificio de su tiernpo, luees y caudales en bene-
ficio de la patria, sin otra mira de interés particular, pero esto no puede
seguir así y tampoco basta.

No se limitan las Sociedades a reclamar una dotación. Acostumbradas
n las reglas y lentitudes aclministrativas, suelen serialar para acelerar el
proceso de atribución, de clué caudales se pueden saear «sin perjuicio de
tercero», fórmula que se repite varias veces, las erecidas eantidades que
necesitan. Hemos visto ya que SIGÜENZA indicaba al Consejo tres cajas
donde «estaba parado» el dinero (el fondo de vacantes de la mitra, la caja
de impuestos locales de Guailabjara y el fondo plo beneficial). JEREZ DE

LA FnONTEflA defiende la misma tesís: «Si inandase S. M. aumentar sus
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fondos cle los caudales de los Propios o Arbitr ios de los pueblos donde están
establecidas las Sociedades», se quedar ían satisfechas, a lo cual asienten
LEóN y otras corporaciones que piden que se les asigne algún fondo de
Propios o de beneficios. MEDINA DE RIOSECO solicita mil ducados59 en
cada vacante del obispado de Palencia para aliviar  la miser ia de muchas
familias. OSUNA quisiera poder aprovecharse de los réditos de ciertas dehesas
y de las rentas de unos Patronatos y obras pías por  conmutación solicita-
da de sus respectivos patronos. CUENCA sugiere arbitr ios que no redunden
en detr imento del público, como son los Expolios o el Fondo Pío beneficial,
«que no son cosas nuevas». También podr ía apropiar se las condenaciones
de cor tes de montes que se destinan normalmente a los Propios para au-
mento de plantíos. LUCENA, ni cor ta ni perezosa, hace muchas sugerencias:
tomar  los depósitos de los pequer ios censos eclesiásticos seculares y con
ellos fundar  un Montepío de pr éstamos; beneficiar se del der echo de Almo-
jar ifazgo6°; supr imir  var ias cofr adías gr avosas al público y r ecuper ar  sus
fondos, pero con la obligación de r espetar  los compromisos de su fundación.

Todas las Sociedades buscan soluciones asequibles y nada onerosas para
el vecindar io y sus peticiones son casi iguales. Sin embargo no hay absoluta
unanimidad entre los socios. Unos no están conformes con la solicitud de
dotación: «Sin fundación, escr ibe la Clase de Agr icultura de MADRID, será
menor  la suma de bien que pueden hacer  las Sociedades, pero será más
cier to y durable que el [bien] que se pueda hacer  con la dotación, que la
pondría en una dependencia muy peligrosa y funesta» 61. Especie que el
Censor , en su síntesis general, recoge a su vez: «La Clase de Agricultura
piensa que la dotación har á per der  a la Sociedad la liber tad de exponer  su
dictamen». TUDELA preconiza otras soluciones dignas de interés: «Que no se
admita memor ial alguno sin que el pretendiente tenga la calidad de socio;
así crecerán las suscr ipciones y los caudales de la Sociedad». El arbitr io, por
cier to, más eficaz, ser ía, dice, dotar  a cada una de las 44 Sociedades exis-
tentes con mil pesos fuer tes 62 de renta anual. El Rey pondr ía el capital
cor respondiente en el Banco Nacional o sea 270.733 pesos fuer tes y 10

59 El ducado era una moneda imaginaria equivalente a 11 reales de vellón.

60 Almojarifazgo: derecho que se pagaba por los géneros o mercaderías que salían del
reino, por los que se introducían en él o por aquellos con que se comerciaba de un
puerto a otro de Esparia. (Dicc. Acad.).

61 S. E. M., leg. 82/26.

62 Peso fuerte: equivale a peso duro, moneda de plata de peso de una onza y que
valia 8 reales fuertes o veinte de vellón. (Diec. Acad.).
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reales vellón, siéndo el rédito regular de 16,25%. Le tocaría a cada Socie-
dad 6.153 pesos fuertes 33 maravedíes navarros de capital. Podría entonces
clestinar 500 pesos de réditos para fondos y gastos y con los otros 500 cu-
brir aquel empréstito. En el espacio de doce afios, quedaría el Rey pagado
no sólo del capital suplido a las Sociedades, sino que cobraría una ga-
�Q�D�Q�F�L�D���H�I�H�F�W�L�Y�D���G�H���������������S�H�V�R�V���\���P�H�G�L�R���I�X�H�U�W�H�V���S�R�U���O�D�V���‡�D�F�F�L�R�Q�H�V���L�P�S�X�H�V�W�D�V
con él en el Banco, lo que equivale a una renta de 11,5%. Así disfrutaría
cada Sociedad ario tras ario de una gruesa dotación de 1.000 pesos anuales
y se podrían rebajar las contribuciones de los socios en 50 reales de vellón.

Es evidente que tal propuesta no carecía de atractivo y tal vez hubiera
sido, además de fácil, una solución hábil. Pero la distribución de aquel
dinero prestado por el Rey no podía efectuarse igualmente entre las 44
Sociedades. Hubiera recaído la inversión en un número determinado de
Sociedades matrices que dispondrían de una cantidad global para su uso
y el de las juntas subalternas establecidas en el territorio de su jurisdicción.
Tal restricción tenía además la ventaja de rebajar la importancia de los
caudales adelantados. En realidad, nada parecido se produjo y los argumen-
tos y los cálculos de la SOCIEDAD TUDELANA se perdieron en la niebla. Cada
Sociedad, grande o pequeria, se vio reducida a buscar desesperadamente
en su propio terreno los arbitrios necesarios a su supervivencia.

Frente al pueblo que sólo manifiesta incomprensión y animadversión
hacia las Sociedades, ¿de qué medios disponen éstas para eonseguir que
muden de opinión? Corno lo dice D. Bernardo Hidolgo. «es neeesario pre-
sentarlas al público bajo iin 1specLo de mayor dignidad y decoro»63. Para
animar a las Sociedades decadentes o claudicantes, hay que estimularlas con

el honor y la util idad.

«No bastan meros oficios de atención o buenas palabras. El poco o nin-
gún aprecio causa desaliento», advierte la Clase de Agrieultura de MADRID.
VA LLADO emite este juieio perentorio y profético: «Si la indignación
deI Rey fuese efectiva contra estas raeionale-s polillas que corroen mordaz
y eficazmente el estambre de las Sociedadcs y si por otra parte fuese efec-
tiva también su afeeción a estos Cuerpos... puede esperarse que continuarán

63 S. E. M., leg. 82/26.
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los favorables efectos que producían las Sociedades... De lo contr ar io, serán
infructuosos todos los discur sos que se hagan para conseguir  este fin». «Que
el vulgo vea que estos establecimientos son el objeto de la protección del
Sober ano y de sus Tr ibunales... Así dester r ar á [el Rey] las mur mur aciones
perniciosas que influyen en el atr aso que puede haberse notado en algunos y
en todos disminuyen sus fondos y el número de contr ibuyentes» recalca
ZARAGOZA. De rnodo que, «si el Gobiernó se resuelve a sacar de estos Cuer-
pos todo el fruto que pueden producir , deben ser  un objeto muy distin-
guido de su protección... Los Fiscales, Audiencias y Chanciller ías, Presi-
dentes y Regentes, Intendentes y Subdelegados, Ayuntamientos, Juntas pro-
vinciales de Comercio, Consejos y Tribunales deben pedir  y oír  los infor-
mes de estos Cuerpos y aprovecharse de sus luces y auxilios... y entonces
se verá como trabajan a porfía para la común utilidad en desemperio de
esta confianza que les ser á muy lisonjer a» 64.

Esta alusión a la satisfacción dada al pundonor  no es casual, como se
ve por  estas palabras de D. Manuel Sixto Espinosa [MADRID]: «Convendrá
que se tenga noticia de las resoluciones, pues es claro que los socios que
dan los dietámenes se complacen en ver  que la Super ior idad hace caso de
ellos, así como se entibian cuando exper imentan lo contr ar io, por que al fin
es car ácter  esencialísimo del celo enojar se por  el menosprecio de los avisos
que sugiere» " . GRAN CANARIA opina que el Consejo debe fiarse cle las me-
didas que le propone, porque no son fr ívolas, sino rnaduramente meditadas
y útiles. Por  ejemplo, en orden a conservación de montes y denegación de
datas en su término, «es mejor  dejar  la decisión a los naturales que tienen
conocimiento práctico, que a unos sujetos que, annque posean la jur ispru-
dencia en sumo grado... no elejan de ser  forasteros y por  consiguiente no
es r egular  que excedan a los naturales en el conocimiento propio». LA MA-
TRITENSE insta al Consejo a que recuerde a todas las autor idades de la na-
ción, que deben tr abajar  en estr echa colaboración con los Cuerpos Patr ióti-
cos, condición esencial par a pr etender  hacer  pr ogr esos notables y r ápidos.
Agradece al Tr ibunal la confianza que deposita en ella solicitando cons-
tantemente su dictamen. Los demás Consejos, Tr ibunales y Magistrados han
de imitar  su ejemplo. TUDELA propone que los Ayuntamientos ayuden con
su autor idad y fondos so pena de incur r ir  en el desagrado del Rey. La
misma actitud de cooperación se puede exigir  del clero y de los prelados,
dice SEGOVIA: «Que los obispos expidan circulares a los pár rocos para quo

64 S. E. M., leg. 79/10.
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coadyuven a los pensamientos y proyectos de la Sociedad, publicando la
obligación que todos tenemos como cristianos de contribuir al bien común».

La Real protección podrá revestir otras formas también apreciables. Las
Sociedades se encuentran a menudo desamparadas ante la enorme y asmá-
tica máquina administrativa del Estado. La lentitud en el despacho de los
negocios es otra causa de desmayo de los socios que ven los asuntos y re-
presentaciones de su Cuerpo retardados considerablemente. LA ARAGONESA

da unos diez ejemplos de instancias suyas que no han recibido contesta-
ción: «Eso, agrega, entibia a los socios celosos y causa a las Sociedades
gastos cle agentes... Deben sus expedientes ser preferidos como que se pro-
mueven sin otro interés que el beneficio de todos». Por eso, «sería oportu-
no diese pronto curso a sus negocios, pidiendo al Sr. Gobernador del
Consejo una lista de los mismos al escribano de Gobierno... que se las
pasaría semanalmente».

Varias son las Sociedades que se quejan de los estorbos y dilaciones
administrativas, viendo en ello una causa esencial de decadencia: «Es de
suma importancia la brevedad en el despacho de los negocios que la So-
ciedad promueve por sí misma, en suposición de que cualquier retraso
embaraza el ejercicio de sus facultades, como lo tiene bien probado esta
Clase de Artes y Oficios en la imposibilidad de mejorar la constitución
gremial, mejora que había ya conseguido con las protecturías de los ofi-
cios, si el Consejo hubiera aprobado alguna de tantas ordenanzas como has-
ta ahora se le han dirigido», protesta el socio de LA MATRITENSE D. Manuel
Sixto Espinosa ".

Serena y práctica como siempre, LA BASCONGADA examina detenidamen-
te la cuestión. ¿Cómo reducir las dilaciones en el despacho de los asuntos
cle las Sociedades? «Nombrando una junta o alguna sala de los Tribunales
ya establecidos, que tuviese por especial y privativo encargo el cuidado de
recibir las consultas, representaciones y propuestas de todas las Sociedades,
pasarlas con un informe a manos del Rey por la Secretaría que se le asig-
nase, recoger las resoluciones de ellas y encaminarlas a los Cuerpos... Esta
providencia daría grande actividad y movimiento a las empresas de las So-
ciedades y contribuiría a mantener su fervor al celo de sus individuos. Ade-
más, sería el centro común para comunicarse las noticias y hacer combina-
ción de ideas, proyectos y solicitudes» 66 . Muy semejante es la propuesta que

65 S. E. M., leg. 82/26.

66 S. E. M., leg. 82/48.
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hace SANTIAGO : «Que el Consejo destine un día de cada semana para zan-
jar  los asuntos de las Sociedades»; ar iadiendo otr a no menos útil: «Que los
oficiales municipales o reales faciliten todos los datos que necesitan las
Sociedades, las que abonarían, como es lógico, los gastos de investigación
y t r a slado».

El cor olar io de estas medidas encaminadas a devolver  a las Sociedades
dignidad y decoro, es que la per tenencia activa a los Cuerpos Patr ióticos
que cooperan con desinterés y constancia a la labor  nacional, debe cons-
tituir  un mér ito oficialmente r econocido. «El título de socio deber ía r eque-
r ir se indispensablemente par a el logr o de todos aquellos car gos que deben
recaer  en per sonas hacendadas como son los r egidores». Las Sociedades r e-
mitir ían a fin de año a las Secretar ías de las dos Cámaras y del Estado
una lista alfabética de sus individuos con expresión de su asistencia a las
juntas y de lo que hubieran trabajado en ellas. Estos servicios figurar ían
en las r elaciones de mér itos de todos los pr etendientes, lo mismo eclesiásti-
cos que civiles y para los oficiales de regimientos provinciales. Así resultar ía
fácil estimular  a los miembr os de Comunidades o Cuer pos poder osos a que
se alisten en las Sociedades que antes tr ataban de desacreditar .

Los Cuerpos Patr ióticos esperan otros beneficios más de este alto patro-
cinio, no teór icos y lejanos, sino concretos y que deben aplicarse a todas
las Sociedades constituídas sin excepción. ZARAGOZA ruega que «se digne
S. M. expedir  un Real Decreto o Cédula ratificando las promesas antece-
dentes, declarando que... le han sido agradables las fatigas de los socios
aplicados» y que, en prueba de ello, concederá ventajas a los socios bene-
méritos. ¿Qué clase de ventajas? Unas conciernen a las Sociedades, otras
a los individuos. «Reconociéndolas oficialmente», dice con buen sentido la
SOCIEDAD TUDELANA que desarrolla cle modo más explícito su pensamien-
to: «Que aquel honor  y aprecio que se merecen semejantes Cuerpos, mi-
rándolos como unas ilustres escuelas de esta gran ciencia [la Economía]
y del Patr iotismo... y que se les dé voto en las Cor tes generales de este
Reino» [de Navar r aj.

Elevadas así a nivel de organismos de Estado, tendrán que lucir  un
distintivo. «Ser ía conveniente, opina LTJ GO, distinguir  a las Sociedades con
alguna r eal divisa, pr ivilegios, uniformes o fuero per sonal, puesto que sa-
cr ifican su caudal en beneficio público. Ser ía el aliciente más poderoso».
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OVIEDO es de parecer que podría excitarse el eelo de los socios por medio
de «un uniforme modesto y decente de paño del reino y una divisa con
su empresa que fuese sefial de alguna distinción que los seglares pudie-
sen traer en el ojal de la casaca y los eclesiásticos como las insignias de
Ordenes militares». Ciertos socios optarían por un uniforme «como la Santa
Hermandad de Ciudad Real, de Toledo o la Real SOCIEDAD BASCONGADA»
o, en su defecto, por una medalla de plata al pecho " .

Por regla general, los informes se extienden poco sobre las ventajas que
podría otorgar el Rey a las Sociedades consíderadas como entidades. En
cambio, pormenorizan prolijamente toda clase de sugerencias en favor de
los socios. «Será muy justo que premie S. M. a los que se esmeren en be-
neficío público y prosperidad de sus vasallos», aconseja LEóN. Los indivi-
duos abnegados y asiduos se creen, con todo derecho, acreedores a una
digna y debida remuneración. Claro que «las personas verdaderamente ce-
losas no necesitan este estímulo, nota Manuel Sixto Espinosa [MADRID],
pero el estímulo es también necesario para hacer celosos y aficionados». Su
consocío Manuel Ambrona piensa a su vez que los premios y las distincionek
son necesarios para atraer a unos e inelinar a otros. La Clase de Artes y
Oficios se muestra aún más explícita: «Para estimular poderosamente el
ardor al trabajo, es preciso crear una nueva clase de socios con el título
de Beneméritos, capaz de producir el efecto que se desea. Proporcionaría
a sus poseedores ciertas prerrogativas como la exención de contribuir, la
de obtener exclusivamente oficios o empleos de la Sociedad, la de presidir

n tas de comisión, porque, reprocha D. Agustín de la Cana [ MADBIDI,
«hoy un lítulo de socio no distingue al laborioso del poco apliendo» Un
compafiero suyo expresa la misina opinión: «Conviene despachar un título
de socio distinguido y sobresaliente que incT uya elerta laudatoria». Se dis-
pensaría, claro está, con suma parsimonia o después de un número determi-
nado de años de asistencia o desempeño de comisiones o informes particu-
larmente importantes o arduos. OVIEDO inclina también a crear una nueva
categoría de socio benemérito de la que saldría el Promotor.

Para alentar a los sujetos a que se alisten, dice D. Agustín de la

67 A partir de 1800, las Damas de la Matritense que llevaban más de tres atios de
afiliación fueron autorizadas, al igual que sus colegas masculinos, a llevar una medalla
ovalada de plata, colgada de una cinta verde por los lados y blanca por el centro. El
acuerdo correspondiente se tomó en la Junta de 10 de febrero de 1800.

68 S. E. M., leg. 82/26, parecer de D. Agustín de la Cana, Madrid, 31 de julio de
1786.
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Cana, y recompensar a los más eminentes, se podrían acurlar tres medallas
de oro con el Real Busto que llevarían en el reverso especificación de las
tres clases. Otro medio sería hacer presente al Rey anualmente, para que
les diese su beneplácito, los nombres de los individuos más activos. SAN-

TIAGO quisiera que se atribuyesen dos condecoraciones a los Directores con
más de seis arlos de ejercicio, y se concediesen honores del Consejo y ho-
nores de Chancillerías o Audiencias a los demás oficiales. LAS PALMAS so-
licita «alguna merced, real cédula de preeminencia, gracia de hábito de
las Ordenes militares o pensión sobre encomiendas para los que más se
han dedicado a las Sociedades, porque no siempre basta la agradable sa-
tisfacción y honor de servir a la Patria». Unas corporaciones sugieren que
el Rey conceda a los oficiales más distinguidos algunas cruces de Carlos III,
con pensión o sin ella. Alguna hay que preferiría que las pensiones corres-
pondientes se reservasen para la Sociedad, como dotación. Lo más sencillo
tal vez, opina el socio Ascargorta, sería que se sefralasen a las Sociedades
cierto número de cruces pensionadas de Carlos III y supernumerarias, para
que ellas mismas propusieran a sus vacantes los socios adornados de las
particulares circunstancias que exigen. Lo mismo se haría con las Ordenes
militares que, si bien fueron en su principio Cuerpos militares y religio-
sos, no conservan ya su carácter primitivo. 1No habría pues inconveniente,
explica, en destinar una tercera o cuarta parte de las encomiendas de cada
orden rnilitar y otra semejante porción de hábitos. En fin, «para los que
no pudiesen recibir algunas de las gracias expresadas, hay honores ton
sueldos y medios sueldos de Ministros de Tribunales del reino, de Secreta-
rios de S. M., de Contadores y Tesoreros del ejército y otras mercedes de
que una persona más versada pudiera en caso necesario formar catálogo» ".

Las condecoraciones y mercedes satisf acen, por cierto, el pundonor. Pe-
ro otras ventajas más concretas se pueden busear para los socios distingui-
dos. Por ejemplo, que los méritos adquiridos en el seno de las Sociedades
libren a las personas de carácter de otros servicios públicos que deben a la
comunidad en que les ha tocado vivir. Tal propuesta la hacen sobre todo
unas Sociedades modestas: «Como aliciente para los socios, las personas ha-
cendadas y de capacidad, escribe el Director de LA GOMERA, D. Miguel de
Echevarría, creernos convendría que se les dispensase alguna gracia particu-
lar, exceptuándolas en las pensiones concejiles de los pueblos, o si quieren
plantificar telares de tejidos, tenerías para curtidos u otras, que se Ies con-
ceda franquicia especial para su introducción, extracción y comercio». Es

69 S. E. M., leg. 73/4.
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poeo probable que LA COMERA Se haya confabulado con MEDINA DE BTO-
SECO. Sin embargo, dieen exaetnmente lo mismo: «Que a los oficiales se les
podr ía liber tar  de los eargos penosos coneejiles y vecínales, como de los
honorificos».

Otras ventajas positivas piensan eonsegnir  las Soeiedades de la benevo-
lencia del Hey. Desean que los Servieios pr estados eorno ofielales, comisins
nados o agentes, se tomen en consideración y figuren en las relaciones de
mér itos de los pretendientes a cargos de la administración, de la milicía
o de la iglesia. En este par tioular , coinciden caai todas las Sociedades.
Zameoza espera, eomo ya bemos dieho, que el Rey ratifique Ias promesas
hechas anteriormente y declare.„ «que en prueba de su Real aceptación,
sean descle luego prefer idos en iguales cireunstancias para todos los empleos,
magistr aturas., ofielos seculares de Ia Repaliea de cualquiera elase y ear re-
r a que sean, y para todas las dignidades eclesiásticas, hateléndose presente
a S. M. este mér ito por  las r espectivas secr etar íaa del Despacho univer sal,
sin excepción aIguna. Los eer tifieados serán extendidos con ar reglo a lo
que eonste de los libros» todo lo eual, subrayan los r edactores, es muv
conforme al espir itu de la Real Cédula expedida sobre el modo de pro-
yeer  las var as y cor r egirnientos y de gr aduar  la valía de los pr etendientes.
TUDELA adopla la misma postura y quiere que las listas de obras y rnemo-
r ias con los nombres de sus autores se formen y publiquen eada afin en
la Guceta y se tengan en euenta par a el logr o de las pretensiones». ZARA-
GOZA formula claramente su modo de pensar : «Las per sonas ar r aigadas,..
aspiraron siempre con el mayor  empefio a la obtención de los empleos po-
líticos.., Si se dignase mandar  que no se consultasen para todos estos oficios
sujetos que na sean socios... prefiriéndose a los nuis dignos.„ se lograria
atr aer  a casi todas las per sonas ar r aigadaa del r eino, tr abajar ían a por fía,
desempefiar lan puntualmente las comisiones y proporeionar ían a las Socie-
dades un eaudal suficiente para realizar  todos los proyeetos sin gravar  al
Erario...» GRANADA desarrolla la misma tesis: «Entre los méritos para ob-
tener  un empleo pablico, debe figur ar  el haber  per tenecido a una Sociedad
Económiea donde el pr etendiente, Ilenándose de ideas impar ciales o bené-
ficas, se neostumbre a la suavidad. diserüción y fidelidad con que debe
promover  a favor  del eomún servido del Soberano y del Estado,.. Será
equitativo establecer  por  ley indispensable que en todo nremorial o pre-
tensión... se atienda con par tícular  preferencia el que vaya acompafiado
de la eer tificación de ser  el interesado, individuo de una Sociedad Econó-
mica en la que conste haber  cumplido con todas las obligaciones del ins-
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tituto». Se hará la certificación a partir de las actas de manera que el
socio trate de que su nombre figure en los libros de sesiones, desempeñando
alguna comisión o servicio particular. «Así, concluye Granada, se desper-
tará la indolencia ». D. Manuel Sixto Espinosa [ MADRID] propone como
medio más eficaz para destruir la perniciosísima preocupación de que son
víctimas las Sociedades «que en la elección de los sujetos para las magis-
traturas y otras dignidades y altos empleos del Estado, el simple título de
socio no se tuviese por un indefectible mérito, pero su falta se considerase
como un cierto desmérito» 70

VALLADOLID se muestra aun más intransigente. Quiere que la calidad
de socio sea una condición imprescindible para pretender algún cargo:
«Que positivamente se excluyan de los empleos y gracias reales a los que
no sean miembros de alguna Sociedad». SEVILLA subraya un punto ya se-
ñalado por otros Cuerpos, a saber que las Sociedades son una escuela inme-

jorable de formación para ciertas carreras administrativas: «Que se tengan
en cuenta para colocación o ascensos, los méritos contraídos en el seno de
las Sociedades», con tal que los socios hayan demostrado cierto celo y pre-
senciado más de la mitad de las sesiones y desempeñado varias comisiones.
Para proveer empleos de Regidores, Veinticuatros, Corregidores, ya fuesen
de capa y espada, ya de letras, que se imponga como condición haber fre-
cuentado por lo menos dos años las Juntas de una Sociedad Económica
para ser capaz de poner en práctica los mismos objetos de beneficio y uti-
lidad pública que son el atributo de las Sociedades. Así se evitarán roces
y disgustos. Idénticas aptitudes se exigirían de los pretendientes clérigos:
« Conviene hacer entender que la calidad de socio en la respectiva provin-
cia se mirará como un requisito esencial en toda persona decente, eclesiás-
tica o seglar, que aspire a obtener prebendas, dignidad o empleo, dioe
VERA. Ascargorta piensa que se puede aplicar el sistema a otras carreras,
como por ejemplo las Intendencias, ya que los conocimientos que se ad-
quieren dentro de las Sociedades constituyen buena parte de dicha espe-
cializa ción.

Con la imposición de aquellas nuevas normas, se modificaría radical-
mente el clima general, ganarían prestigio las Sociedades y se establecerían
unos vínculos estrechos a todos los niveles administrativos, lo que f acilita-
ría y aceleraría las tareas de los Cuerpos Patrióticos. Así todos los engra-

7° S. E. M., leg. 82/48.
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najes de la máquina del Estado participarían en la gran obra de restau-
ración de la economía nacional. La regeneración del país sería la obra y
la meta de todos.

Con estas últimas sugerencias, concluye el pliego de reivindicaciones de
las Sociedades. Libremente, han expuesto sus justas y sesudas pretensiones,
revelando una uniformidad de pensamientos, miras y soluciones verdade-
ramente notable. De esta larga sarta de quejas, reconvenciones, protestas,
denuncias y reflexiones a menudo ácidas, se desprende con toda nitidez un
pensamiento unánime y dominante: para asegurar progresos generales y
rápidos, las Sociedades necesitan protección, confianza, fondos y recompen-
sas. Si se quiere pues que lleguen a un estado floreciente, es indispensable
dar oídos a sus explicaciones y críticas y condescender a sus sugerencias
y deseos. Es cuestión para ellas de vida o muerte. El aire que las rodea se
hace a veces irrespirable y muchas yacen aletargadas. Mil obstáculos y
asechanzas entorpecen cuando no detienen su marcha. Gran parte del celo
patriótica se ha extinguido ya. Los buenos patricios están desalentados, des-
engafiados de buenas palabras que no llevan a ninguna parte y desertan de
sus filas. Se han desvanecido las ilusiones de premios y colocaciones que
se habían dejado entrever.

Necesitan ante todo las Sociedades un apoyo moral, sentirse útiles y
apreciadas, tanto más cuanto que sus individuos son alistados voluntarios
que obran con desinterés. Ya resulta admirable que hayan podido subsistir
en medio de tantas dificultades. Todas las realizaciones que tienen en su
haber eran muy superiores a sus fuerzas; sólo las impulsó y llevó a cabo
el gran incentivo del amor al bien común y el ansia de servir a la Patria.
Pero, al cabo de tantos años, el Gobierno no puede seguir esperando y
exigiendo cle ellas que se sacrifiquen sin recibir la menor contrapartida, sin
el menor aplauso o estímulo. No está además en condiciones de pretender-
lo, ya que trabajan de balde.

Las Sociedades requieren al Rey y al Consejo en términos apenas ve-
lados para que manifiesten de modo concreto y positivo su aprecio y pro-
tección. Las Sociedades no imploran. Reclaman que se publique su ingrata
y abnegada labor en pro de la nación y de la felicidad pública; que el Rey
exprese su agradecimiento y dispense gracias a proporción de los méritos
contraídos por los socios. Exigen trabajar en estrecha y constante colabora-
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ción con el Gobierno, ya que esta colaboracitín es la razón cle su propio
ser. Quieren poder contar con su ayucla incondicional para llevar a cabo
sus empresas. Exigencia muy legítima y muy justificada en un momento
en que la Superioridad daba la impresión de alejarse cada vez más de las
Sociedades, de abandonarlas a un trabajo estéril, frenando o traicionando
sus proyectos y confinándolas en sus meditaciones y raciocinios. La culpa
de la decadencia, es un hecho innegable, la tiene el Gobierna que no res-
palda su acción patriótica como era de esperar y parece desinteresarse cle
ellas, de sus móviles y política. Así lo dice LA MATRITENSE en tono cargado
de escepticismo y desencanto: «Si las miras del Gobierno coincidiesen
con las de la Sociedad, se evitaría esta amarga censura y enmudecerían
los que tanto claman, si se acercasen a examinar las cosas con datos fijos» ".

Las Sociedades no han desmerecido, pero el Gobierno y el Rey tienen
que cumplir sus promesas en gran parte olvidadas. Sin la rigurosa obser-
vancia de estos compromisos, las Sociedades no serán más que castillos en
el aire y es fácil pronosticar su ruina definitiva.

71 S. E. M., leg. 79/10.
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CAPITULO V

Tramitación ulterior del expediente

Una vez constituido el expediente, es decir, después de llegar al Consejo
la contestación de MADRID que cerró la encuesta el 15 de julio de 1787,
pasaron los informes, según estaba previsto, a la Junta de Recopilación inte-
grada por cuatro Consejeros de Castilla cuyas firmas nos resultan familiares:
D. Fernando Joseph de Velasco, D. Blas de Hinojosa, D. Miguel de Men-
dinueta, D. Manuel cle Lardizábal y Uribe. Le ineumbía a la Junta exami-
nar las relaciones de las distintas corporaciones, clasificar los principales
argumentos y reivindicaciones de los socios y señalar al Consejo los que
por su carácter general, urgente o juicioso, merecerían, en su opinión, te-
nerse en puenta. Este trabajo preparatorio iba destinado a los Fiscales quie-
nes dietamínarían en última instancia. Lo ejecutó con toda celeridad la
Junta, dado el volumen de los documentos a compulsar y, mes y medio es-
caso después, lo concluía con fecha de 10 de setiembre de 1787 72.

Ese informe que ocupa siete folios recto verso es un análisis llevado con
inteligencia, elarividencia y simpatía. Sientan los cuatro Consejeros como

72 Este documento se eneuentra en el mismo expediente del A. H. N., leg. 3658/11,
sección Consejos.
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primer axioma que las Sociedades desempefian un papel de suma impor-
tancia y que han dado ya «pruebas nada equívocas de su utilidad en be-
neficio común y particular de los pueblos». No se trata pues de poner a clis-
cusión la existencia de las Sociedades económicas: «...Son el medio oportu-
no y a propósito, prosiguen, de que puede valerse un Gobierno ilustrado
para llevar a su perfección la agricultura, las artes, la industria y el co-
mercio, bases esenciales de la felicidad y poder de una monarquía. Son
por tanto acreedores a toda la protección del Rey y de V. A. y a quie se las
fomente por todos los medios posibles y se les procure una subsistencia
sólida y permanente». La postura de los Consejeros no puede ser más fa-
vorable. Distinguen dos causas principales a la decadencia sufrida por va-
rias Sociedades: la falta de fondos y la poca o ninguna estimación que
por lo general se hace de ellas y de sus individuos. En esta segunda cau-
sa, se incluyen desde luego otras muchas que señalamos (clima desfavorable,
trabas gubernativas y administrativas, ingratitud del Gobierno).

Los Consejeros hablan claro. Siendo los gastos de las Sociedades, dicen,
numerosos e ineludibles, necesitan éstas un fondo fijo para llenar los fines
de su instituta. Con hacer una ilnposición de un 3% sobre los sobrantes
de los Propios, así como de los expolios de las mitras y de la tercera parte
beneficial, se podría solucionar fácilmente este punto, opina la Junta. El
poco aprecio cle que se quejan las Sociedades, tiene también que tomarse
en consideración. No hay que olvidar que las ocupaciones gravosas cle las
Sociedades no traen a sus individuos ninguna clase de provecho. Si, encima,
recogen el menosprecio del público y del Gobierno, desmayarán y las aban-
donarán. Es preciso, pues, premiar sus desvelos tal como lo desean, hacien-
do constar los méritos contraídos por los socios pretendientes en sus hojas
de servicio, distribuyendo mercedes y condecoraciones a los más eminentes
y abnegados. Además, hay que facilitarles sus tareas, quitando de su cami-
no los numerosos óbices que eneuentran y exigiendo firmemente de todas
las autoridades que protejan, promuevan las Sociedades y las consulten
en asuntos económicos. Conviene por fin que el Consejo dedique un día
cada semana al despacho de los negocios de las Sociedades, porque piden
la más pronta expedición.

Todos estos medios que sugieren los mismos Cuerpos para recobrar ac-
tividad, prestigio y eficacia, la Junta los estima oportunos y nada exorbi-
tantes, respecto de las ventajas que se pueden esperar de unas Sociedades
bien establecidas, que serán, vaticinan, «otras tantas escuelas de economía
civil, ciencia absolutamente necesaria para la prosperidad de un Estado».
Tal es, en lo esencial, el fallo de la Junta de Recopilación, pero su escrito
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merece extractarse algún tanto por las consideraciones, ya prácticas, ya
filosóficas con que lo acomparian. «Para desemperiar debidamente las
Sociedades los fines de su instituto, no basta que instruyan e ilustren al
público con sus escritos y especulaciones. Este medio, aunque muy útil
y oportuno, por sí sólo es insuficiente para desarraigar ciertas preocupacio-
nes y usos inveterados, que por lo común son los mayores impedimentos
para el adelantamiento de la agricultura y de las artes. Por más que una
Sociedad se emperie en hacer ver, por ejemplo, que el modo con que en un
país se cultiva la tierra es imperfecto y que podría mejorarse o sustituírsele
otro más útil y ventajoso; que un instrumento nuevo es mejor que los
antiguos; que con una máquina pueden adelantarse y mejorarse ciertas
maniobras, etc..., nunca será creída sobre su palabra (y esto es muy puesto
en razón) si no hace ver antes prácticamente y con repetidas experiencias
las utilidades y ventajas que intenta persuadir por escrito. Para hallar un
descubrimiento verdaderamente útil, suele ser necesario hacer antes muchas
tentativas y pruebas costosas sin otro fruto que gastar dinero. Es también
necesario para adelantar y perfeccionar las artes y oficios, establecer escue-
las gratuitas de dibujo, fondos de anticipación de primeras materias para
distribuirlas a los artesanos y menestrales que no tienen facultades para
comprarlas; mejorar o establecer de nuevo escuelas de primeras letras, de
hilado, de cosido, etc., y repartir también algunos premios.

Sin estos establecimientos y otros semejantes, no hay que esperar utili-
dad ninguna verdadera de las Sociedades. Pero ¿cómo podrán éstas poner-
los en ejecución, si no tienen un fondo fijo y competente? La contribución
de los socios, sobre ser insuficiente en sí misma, tiene bastantes quiebras,
pues según consta de los informes, son muchos los que no la pagan y las
Sociedades no tienen ni deben tener facultad para exigirla por fuerza. La
liberalidad de algunos sujetos acaudalados y amantes de1 bien público, sobre
no ser muy común, es un fondo muy incierto y sobre que no deben contar
prudenternente las Sociedades para emperiarse en empresas, sin el peligro
de verlas frustradas al mejor tiempo por mil contingencias. Es pues abso-
lutamente preciso que se doten las Sociedades con fondos fijos y compe-
tentes; pero también es igualmente necesario que éstos se inviertan única
y precisamente en los fines del instituto y de ningún modo en sueldos ni
clotaciones cle los empleos de las Socieclades, porque entonces sería peor el
remedio que la enferrnedad.

...Es verdad que el amor a la patria y el bien de ella debía ser ei mayor
estímulo y al mismo tiempo el premio de los que se dedican a servirla.
Pero esta máxima, aunque tan justa y verdadera, no es la que gobierna
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al común de los hombres, y éstos han de ser dirigidos y gobernados, no
con respecto a lo que debieran ser, sino a lo que son en realidad, siendo
preciso condescender muchas veces con ciertas flaquezas y defectos para
sacar el partido que se pretende. De lo contrario, sólo se conseguirá persua-
clir vano y dictar reglas muy justas a la verdad y muy razonables en
sí, pero inútiles e incapaces de producir efecto alguno.

Por una preocupación del todo contraria a la máxima propuesta, pero
que ciertamente tiene más fuerza que ella, toda ocupación que no se dirige
al interés particular de cada uno, se mira por lo general como una extra-
vagancia propia sólo para perder el tiempo inútilmente. Esta preocupación
que se extiende al instituto de las Sociedades, es la que se debe combatir,
procediendo de un modo inverso, esto es, haciendo verdaderas y prácti-
camente apreciables y de estirnación las ocupaciones y trabajos de las So-
ciedades. Esto sólo puede hacerlo el Gobierno y lo conseguirá infaliblemen-
te premiando y remunerando a los que, con buen celo y verdadera utilidad
del público, se dedican a trabajar en las Sociedades. No haciéndolo así, en
vez de destruir la preocupación, contribuirá el mismo Gobierno por su
parte a fortificarla más, porque en el hecho de no premiar los trabajos
de las Sociedades, da a entender bien claramente que los mira como inúti-
les, puesto que premia los de las demás carreras y ocupaciones que están
reputadas por verdaderamente útiles...

Cree la Junta que los que con oelo y aplicación se dediquen a estas
ocupaciones, son tan acreedores a las gracias y especial protección del So-
berano, como los que siguen las otras carreras y profesiones necesarias pa-
ra el buen gobierno de una república y que ígualmente contribuyen a su
felicidad, y sin lo cual es imposible que las Sociedades prevalezcan ni ha-
gan los progresos que tan justamente desea el Rey y V. A....»

Luego, desviándose de la línea general, la Junta somete a la atención
particular del Consejo, unas solicitudes específicas que juzga necesitar satis--
facción inmediata. VERA por ejemplo quiere concluir un camino y un canal
y pide para ello que se declare pertenecerle el impuesto de dos reales en
cada quintal de «cáriamo»73 que vendió a la Real Hadenda. MEDINA DE
RIOSECO reclama con justicia que le sea atribuida ia nueva contribución
de 4 maravedíes por cántaro de vino cie su propia cosecha, que va a parar
anormalmente a las cajas de la Sociedad de VALLADOLID. LA BAÑEZA soli-
cita 50.000 reales que le pertenecen y que se niegan a abonarle los recauda-

73 En realidad, se trata del esparto, planta muy distinta del cáriamo.
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dores de los bienes del Común, por falta de instrucciones de la Real Ha-
cienda, así como las cantidadcs ya devengadas que algunas cofradías se han

comprometido a depositar en sus arcas. En fin, muchas instancias de GRAN

CANARIA (sobre revocación de datas en ciertos terrenos, extinción perjudicial
de las dos sisas del vino y del aguardiente, infeliz estadog de la Casa de Ex-
pósitos) claman por una urgente solución. Convendría pues separar del ge-
neral estos expedientes y tratar aquellos puntos en prioridacl.

La Junta de Recopilación cierra su informe en cstos términos: «Esto
lo hace presente a V. A. para que resuelva lo que tuviere por más conve-
niente», Madrid, 10 de septiembre de 1787.

El texto que acabamos de analizar suscita unos breves comentarios. Ya
hemos serialado el tono de comprensión y firmeza en que está redactado.
Los cuatro Consejeros conservan intacta su fe en las Sociedades Económi-
cas y abogan en su favor. Por eso, sin ducla, han descartado la menor alu-
sión a posibles desavenencias o partidos. Tampoco hablan de la «tibieza»
que se ha apoderado de muchos Cuerpos ni de las insuficiencias humanas
que entorpecen a veces la marcha de aquellas corporaciones. Resaltan úni-
camente los aspectos positivos: servicio a la patria, eficacia, abnegación.
Y para completar el cuadro, hacen hincapié en el desaliento muy Iegítimo
de los socios que se juzgan despreciados a pesar de todos los sacrificios
consentidos en pro de la nación. Así piensan disponer favorablemente los
ánimos de los jueces que estatuirán sin apelación.

Otra particularidad llama la atención. Los Consejeros no recogen el ar-
gumento de la excesiva proliferación de las Sociedades como factor de de-
cadencia y no emiten opinión a ese respecto. El hecho no deja de sorpren-
der cuando salta a la vista que tan desenfrenada, irracional y casi incon-
trolada diseminación de Sociedades, iba a debilitar considerablemente todo
el sistema y provocar su desmoronamiento.

Casi un ario tardaron los Fiscales del Consejo en extender el dictamen
que tenían que presentar al alto Tribunal. El documento, bastante enre-
vesado y confuso, lleva la fecha de 16 de agosto de 1788.
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Los Fiscales " se adhieren totalmente al parecer de la Junta cle Re-
copilación a la cual eitan en ocasiones. Confirman las dos eausas de deca-
dcncia principales: la falta de fondos y el poco aprecio que se hace de los
Cuerpos Patrióticos. Se ve que han estudiado a su vez el abultado expediente
en toda su extensión, ya que señalan como ms constructivas las contesta-
ciones de SANTIAGO, GRAN CANARIA, ZARAGOZA y por supuesto MADRID.

Aprueban lo que dijeron Santiago y Gran Canaria acerca cle la remune-
ración del celo y trabajo de los socios y observan que la Junta de Recopi-
lación en sus comentarios adoptó muchas sugerencias de Santiago.

La única novedad de su informe es que recoge una idea que la Jun-
ta había dejado de lado: la reducción del número de Sociedades Econó-
micas. Creen los Fiscales que la providencia resultaría provechosa: «Los
gastos podrian ser menos sin comparación, si sólo hubiese una Sociedad en
cada ciuclad Capital de provincia, o en las de Partido considcrahle, cuando
ésta fuese muy dilatada. reduciéndose las demás Sociedades de pueblos cortos
a unas Juntas de caridad o comisión con depenclenria cle la Sociedad de la
capital de provincia. De este modo se excusarían muchos gastos y econo-
mizatian otros, teniendo en aquel pie las Sociedades subalternas o Juntas
de caridad individuos bastantes que hiciesen sus respectivos empleos, y no
se tocarían los inconvenientes de que habla con bastante conocimiento la
Real Sociedad de Zaragoza. Y así se ve que no pueden prosperar por de-
fecto de conocimientos y proporciones para adquirirlos las que hay en el
reino de Sevilla, separadas de la Capital y lo mismo en el de Granada, ad-
virtiéndose alguna u otra en el reino con empleo de los principales en
blanco, sin duda por no haber sujeto proporcionado que los deseinpefie».

Para dar pronto eurso n las solici tudes de las Socieducles, opinan. los
Fiscales que deberó el Consejo dedicar un dia por semana al examen de
asuntos y estudiar cada informe por separado. Rinclen homenaje a ln la-
boriosidad. desinterés v gencrosidad de LA MATRITENSE. «Consta al Con-
sejo la rnultitud de inrortnes que ha dezpachado y se la han pedido sobre
arreglo de ordenanzas cle todas las Sociedades del Reino. El celo y activi-
dacl con que ésta ha seguido y continúa descle su creación merece que
se la clistinga y excluya del coneepto de decadeneia que en el Real ánimo
de S. M. tienen todas las demás del Reino. según indica en la Rcal or-

74 En los años 1786 - 1788 en que se airea este asunto de las Sociedades, servían
la fiscalía del Tribunal D. Jacinto Moreno Montalvo, D. Antonio Cano Manuel y D. Ma-
nuel Sisternes Feliú.
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den... y así conviene se le haga presente para satisfacción de este Cuerpo,
que tanto se esmera en los adelantamientos de su instituto».

Concluyen los Fiscales su aIgo verbosa exposición indicando el curso
que ha de darse al asunto: «Que se ponga todo en noticia de S. M., que
se separen estos expedientes y se pase cada uno al Fiscal del respectivo
departamento... para su pronto despacho y concurrir a Ios medios que
propone cada Sociedad para su restablecimiento».

Este «pronto despacho» que al parecer deseaban tanto los Fiscales para
acudir en auxilio de Ias Sociedades, no tuvo lugar. La encuesta sobre la de-
cadencia llevada a tambor batiente no surtió ningún efecto. Una vez más,
se verificaba Io que habían denunciado los oficiales en sus informes y se-
guían temiendo: cuando llegaban sus representaciones a la Corte, se tras-
papelaban en las covachuelas, o se perdían en la antecámara del Consejo
y ya no se oía habIar de ellas. Este no fue sino un caso más. El lector
se preguntará si no cabe otra explicación que el excesivo trabajo o la ne-
gligencia del Consejo. Es muy posible en efecto.

EI dictamen de los Fiscales es de agosto de 1788 " . Cuatro meses más
tarde muere el Rey, sucediéndole Carlos IV a principios de 1789. Es lógico
que estos acontecimientos hayan provocado cierta indecisión, incluso cierto
paro en los grandes cuerpos del Estado. En 1789, se divisan las primeras
seriales de la Revolución en el país vecino. Puede que unas corporaciones
como las Sociedades que se gloriaban de hablar con «aquella libertad y
franqueza nacidas de la filosofía», hayan inspirado algo de recelo al Rey
y a sus ministros. Bien pronto, como es sabido, se instalará un verdadero
cordón sanitario a lo largo de la frontera pirenaica y en los principales
puertos de la península para impedir la entrada en Espaíia de una prensa
cada vez más filosófica, liberal y luego revolucionaria. Las justicias y los
Tribunales dan caza en todo el país a los libelos y panfletos. Pero las cosas
van de mal en peor. En 1792, se deelara la guerra a la Convención regicida
y el conflicto que agota, no sólo al real Erario, sino también los recursos
de la nación, moviliza la atención de todos, gobernantes y súbditos.

75 Esta pieza está incluida en el expecliente del A. H. N., leg. 3658/11 de la sección

de Consejos.
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Las Sociedades Económicas, muchas de las cuales han dejado de cele-
brar juntas durante esos aciagos afios, quedan marginadas y completamen-
te olvidadas. Y si se piensa en ellas, tal vez no sea para bien, pues en al-
gunos medios se critica Ia actitud de los Caballeros de Aizcoitia. Firmada
la paz de Basilea, Espaíia restafia sus heridas y vuelve despacio a la vida
normal. La creación del Semanario de Agricultura en 1797, cuyo primer
número encabeza una carta de Godoy, muestra que las preocupaciones eco-
nómicas sustituyen a las militares en el espíritu del Rey y de su valido.
Las Sociedades reanudan sus actividades casi paralizadas, o por lo menos
muy apagadas durante largo tiempo. Se acuerdan entonces de la encuesta
gubernamental realizada doce arios antes y que no ha dejado rastro. En
1798, SANTIAGO refresca la memoria del Consejo, pidiendo aclaraciones so-
bre el particular en una carta que dirige al Secretario de Estado, D. Fran-
cisco Saavedra. Este consulta al Consejo: «La Sociedad Económica de San-
tiago ha hecho presente al Rey que en 14 de julio de 1786 recibió una
circular del Consejo para que informase acerca de las causas de su deca-
dencia... y dice que su contestación y las demás de las Sociedades pasaron a
la Junta de Código 76 en donde se han estancado, sin que haya resultado
providencia alguna. S. M. quiere saber lo que resulta de estos informes y
�T�X�H���V�R�E�U�H���H�O�O�R���F�R�Q�V�X�O�W�H���H�O���&�R�Q�V�H�M�R���O�R���T�X�H���V�H���O�H���R�I�U�H�F�L�H�U�H���Ä �� �� �ª������

Desgraciadamente, no se le ofreció gran cosa al Consejo. Quizá porque
los acontecimientos, una vez más, se interpusieron entre el deseo cJe1 Rey y
su realización. En Agosto cayeron destituidos Jovellanos y Saavedra, luego
estalló la guerra con Portugal, Caballero ocupó la Secretaría de Esta-
do... Sólo a raíz del ario calamitoso de 1804 en que las Sociedades exis-
tentes y las juntas de caridad hicieron milagros para salvar a miles y mi-
les de indigentes o de artesanos y menestrales desprovistos de todo, se acor-
dó el Gobierno de los Cuerpos Patrióticos y mandó al Consejo que tratase
de dar curso al expediente arrinconado. Los Fiscales cavilaron cierto tiem-
po sobre él, pero su dietamen, dado en 14 de agosto de 1805, o sea siete

76 En los últimos arios del siglo XVIII, empezó a darse a 1a hasta entonces llamada
Junla de Recopilación el nornbrc de Junta Código, por inllueneia dc Francin. Como
el expediente volvió a surgir del olvido en 179.5, es que los soeios gallegos o mjs
probablemente el secreturio tle Estado D. Frandseo Saavedra haya empleado por cquivo.
cación el nomlire de Junta tle Código en vcz de junta de Rceopilación, (Información que
agradecemos a nuestro amigo D. José Antonio Martínez Bara, vice-director del A. H. N.).

n Nota dél Secretario de Estado, D. Francisco Saavedra, Aranjuez, 17 de junio de
1798, A. H. N., Consejos, leg. 3658/11.
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arios después del recuerdo del Secretario de Estado Saavedra, no fue nadi
alentador:

«No dudándose que el medio más efectivo de fomentar el estableci-
miento de las Sociedades Económicas sobre que trata este expediente por
encargo de S. M., es facilitar a esos Cuerpos fondos con que atiendan al
desemperio de su instituto, en lo que convienen todos los informes, no es
fácil ni aun posible en el día, mediante el estado que tienen los caudales
públicos de los pueblos, que es lo que se propone, por las notorias y graves
urgencias y necesidades que han sufrido y continúaii al presente».

«El otro medio en que convienen los informes se recluce a facilitar la
estimación de estos Cuerpos y dispensar algunas gracias y distinciones a
los individuos que se esmeran por su celo. Esto último es propio de la dis-
posición de S. M. y en cuanto a lo primero, no hallan reparo los Fiscales
en que se haga encargo a los Tribunales Provinciales sobre que en los
negocios que ocurran análogos al instituto de las Sociedules, procedan en
ellos tomando informes de ellas, a imitación de lo que ejecuta el Consejo
con la de esta Corte» ".

Después de conceder esta pobre satisfacción a las Sociedades, eitan ex-
presamente los Fiscales los casos de las Sociedades de VERA y MEDINA DE

RIOSECO, evocados por la Junta de Recopilación en 1787, como necesitan-
do el más pronto despacho. Pensando que la primera, con una perseveran-
cia en que veinte arios o casi no hubieran hecho mella, sigue pidiendo una
prórroga para el reintegro de los 30.000 reales adelantados por el Rey so-
bre los Propios, los Fiscales contestan con toda seriedad: «Las razones
que expone son fundadas, pero sin embargo, convenclrá que la Junta de
Propios y el Ayuntamiento informen el estado que tiene este punto y la
disposición en que se halla, así el caudal de Propios como los fondos de la
Sociedad». ¡Triunfo del papeleo! Llevar el expediente a un punto muerto,
dejar que coja moho, olvidarlo por completo, volver a sacarlo al cabo de
19 arios para otra rez empezar a cero, ponerlo todo en tela de juieio, y eso
siguiendo las normas de la más imperturbable formalidad administrativa!

Más pintoresco y divertido aún es el caso de MEDINA DE RIOSECO. Re-
cuerdan los venerables togados que esa Sociedad solicitaba en 1787 la apli-
cación del impuesto de cuatro maravedíes por cántaro de vino de su co-
secha, que se había concedido a favor de VALLADOLID. El comentario de

78 El dictamen de 1805 de los Fiscales se encuentra en el expediente de A. H. N.,
leg. 3658/11, antes citado.
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los Fiscales es de antología: «Se presenta deferible esta pretensión, pero
a fin de asegurar el acierto, convendría que la Sociedad de Valladolid in-
forme con remisión de la orden en que se le concede este impuesto, expo-
niendo cuanto se le ofreciere y pareciere». No se les ocurrió a los dignos
ministros preguntarse «para asegurar el acierto» en qué situación se en-
contraba en 1805 la Sociedad cle Medina de Rioseco. Ahora bien, hacia
quince arms, en aquella fecha, que había dejado de existir.

Hermoso ejemplo éste, de tozudez y estupidez administrativa, en que la
noria seguía dando vueltas con las reglas y ritmo de siempre, pero nadie
se había dado cuenta de que los cangilones subían vacíos!

Triste epílogo también para los Cuerpos Patrióticos que vieron por
enésima vez sus justas pretensiones rechazadas. Había sonado para ellos
el toque de agonía. Ya desde 1787, el silencio de mal agiiero del Gobierno
los había condenado a morir de consunción.

�² �� �� �� �� �� �²
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Conclusión

Al final de esta detallada exposición, ya podemos discernir dos razones
esenciales, sacadas de la argumentación de los mismos socios, que explican
el lento e ineluctable ocaso de las Sociedades Económicas. En primer lugar,
todos los defectos y anomalías de que adolecían en sus estructuras; en segun-
do lugar, la negativa del Gobierno de enmendar aquellos Cuerpos y prestar-
les el auxilio que necesitaban.

Cuando, entusiasmados por los comienzos alentadores y sobre todo las
extraordinarias posibilidules que ofrecía la SOCIEDAD BASCONGADA erigida
gracias al celo del conde de Peííaflorida, Campomanes y el Rey proyectan
favorecer la implantación de corporaciones similares en todo el país, pien-
san haber encontrado algo como la panacea universal, el medio de salvar
a la nación de los males que venía padeciendo desde hacía dos siglos y se
iban agudizando año tras ario. La ociosidad, la mendiguez, la rutina e igno-
rancia, el marasmo y el retraso económico, todas estas plagas que afligían
a la península, desaparecerían poco a poco y saldría una nueva Esparia,
de cara limpia y sana, dotada de nuevo vigor y resueltamente abierta al
progreso. El pueblo, debidamente instruído y capacitado bajo la vigilancia
de las Sociedades, sería el protagonista de aquel resurgimiento. Entonces,
Campomanes plasma estos nuevos conceptos ideológicos en dos libros no-
tables; el Discurso sobre el fomento de la industri,a popular, Madrid, 1774,
y el Discurso sobre la educación popular de los artesanos y su fomento,
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Madrid, 1775-1777, que van a ser el cócligo y la Biblia de los Amigos del
País.

En el sistema planeaclo, todo se haría como por milagro. Apenas tendría
que intervenir el Estado. Mientras la máquina gubernamental, armatoste
antiguo y venerable, tal vez imposible de remozar y hacer evolucionar, se-
guiría ronroneando con su ritmo tradicional, iría cambiando paulatinamen-
te el país, se enriquecería, se imbuiría en las luces, sólo con el capirotazo
inicial de una Real Orden. Los que supieren, enseriarían a los clemás a
salir de su incultura y ociosidad, a leer y escribir, a hilar, coser, cultivar
racionalmente los carnpos, a perfeccionar artes y oficios, a ponerse a nivel
de los pueblos más adelantados de Europa. Serían las Sociedades Económi-
cas unas escuelas permanentes del saber en las que hombres, mujeres, jóve-
nes y nirios, en cada momento, podrían adquirir nuevos conocimientos.
Muy rápidamente, en todas las capas populares, se extendería como man-
cha de aceite la instrucción, base imprescindible para la edificación de una
sociedad moderna y progresista. Enseriado a trabajar y a ganarse la vida,
el pueblo viviría mejor y sería más feliz. Huelga recalcar los beneficios
que resultarían al país «si tantas manos indebidamente ociosas, se ocupasen
con utilidad propia y del Estado»79.

Esta milagrosa y pacífica revolución de las costumbres y de la socie-
�G�D�G�����V�H���K�D�U�t�D���²�F�R�V�D���Q�R�W�D�E�O�H�²���I�X�H�U�D���G�H���O�D�V���L�Q�V�W�L�W�X�F�L�R�Q�H�V���U�H�F�W�R�U�D�V���G�H���O�D
monarquía. La salvación vendría de la iniciativa privada, como en el caso
de LA BASCONGADA, de un amplio movimiento de buenas voluntades. Los
nuevos Cuerpos Patrióticos disfrutarían de gran latitud de acción; estarían
sólo vinculados al Gobierno a través de la persona del Rey, su protector
nato, y de su brazo ejecutivo, el Consejo de Castilla. Estarían pues a salvo
de todas las pejigueras y engorros administrativos, ya que el monarca había

recomendado a todas las autoridades allanasen el camino a las Sociedades
y no se interpusiesen para estorbar sus operaciones.

Otro hecho no menos admirable: funcionarían y trabajarían las Socie-
dades de forma absolutamente gratuita, «sin gravar el Erario», se recalca
una y otra vez en los documentos relativos a aquellas corporaciones. Cam-
biar la mentalidad de un país, modificar diametralmente su economía, co-
municarle las luces del siglo, hacerlo feliz, sin que gaste el Estado una
blanca, he aquí otra hazaria, otro milagro, y no el menor. Hoy, tales dis-

Real Cédula de 18 de Noviembre de 1774, A. H. N., Cédula 393.
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posiciones nos parecen, más que utópicas, disparatadas y hemos visto por
las relaciones de los socios, que lo fueron también en su tiempo.

Pero los gobernantes confiaban en que darían las Sociedades los re-
sultados esperados, porque creían poder contar indefectiblemente con una
palanca poderosa, irresistible: el patriotismo. Los Amigos del País eran, por
antonomasia, unos patriotas. Colocaban a la patria muy por encima cle sus
mezquinos intereses. Voluntaria y espontáneamente, en un gran arranque
de generosidad y de idealismo, se alistaron numerosos en las filas de los
Cuerpos recién creados. Pero el altruismo entraria siempre algún sacrificio,
alguna renuncia, y construir toda una vida sobre estos incómodos funda-
mentos es el hecho de héroes o de santos. Los Amigos del País eran unos
excelentes patricios, de corazón noble y abnegado, pero su heroicidad o
santidad tenía sus límites, y a la larga, decepcionados, amargados al verse
relegados, despreciados, menos útiles de lo que habían soriado, dejaron
amortiguarse en ellos la prímitiva llama ardiente y purificadora del pa-
triotismo. Del crisol apagado, subieron los humos de las pasiones y fla-
quezas humanas redivivas. Uno de los errores psicológicos más patentes
que cometió el Estado fue pensar que se podía erigir toda una construc-
ción humana duradera sobre el patriotismo y exclusivamente sobro él. Como
lo recordaron muchos de los informantes de 1786, el interés y el honor
son los dos polos entre los que se mueve el hombre. Pese a unas vagas
promesas del Rey, no se hizo nada o casi nada para estimular aquellos re-
sortes de la actividad humana. Al cabo de varios arios, el motor milagroso,
el patriotismo que animaba toda la máquina de las Sociedades, falto de
alidente o cle combustible, dio seriales de cansancio, tuvo fallos y, en ciertos
casos, paró por completo.

Tampoco pudo funcionar la máquina sin lo que se suele llamar «el
nervio de la guerra», sin dinero. Agotados los veneros de los donativos, ya
insuficientes ¡y con mucho! para atender a todas las necesidades del ins-
tituto, se redujeron los ingresos a las contribuciones de los socios, ellas
mismas aleatorias. Perdida la fe, entibiado el entusiasmo, faltas de subsi-
dios, las Sociedades fueron a menos en la mayoría de los casos.

Desde un principio, pues, carecieron de estructuras las Sociedades. Edi-
�I�L�F�D�G�D�V���V�R�E�U�H���H�V�D���S�U�H�P�L�V�D���G�H���X�Q���P�L�O�D�J�U�R���F�R�Q�W�L�Q�X�D�G�R���² �F�X�D�Q�G�R���H�O���P�L�O�D�J�U�R
�H�V���S�R�U���H�V�H�Q�F�L�D���� �F�R�P�R���H�O���U�D�\�R���� �P�R�P�H�Q�W�i�Q�H�R�²�� �� �Q�R���S�X�G�L�H�U�R�Q���V�R�V�W�H�Q�H�U�V�H���� �6�H
ha dicho y repetido hasta la saciedad que los Amigos del País fueron unos
utopistas, desprovistos de toda clarividencia, unos como ilusionistas que se
movían sin son ni ton entre las nieblas de sus ensuerios. Tal enfoque, cons-
tituye, a nuestro modo de ver, un error de perspectiva notable, y para con-
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vencerse de esta falacia, si fuera necesario, basta el examen del expediente
que hemos manejado. El utopista fue sin duda el creador de ese ambicioso
proyecto, quien no supo acompafiarlo con todas las garantías que hubieran
asegurado su éxito, o no pudo imponer estas garantías. De la teoría a la
práctica media un abismo y los Amigos del País hicieron la dolorosa
experiencia de esta cruel verdad. Lanzados de buena fe a aquella aventura,
prontamente se dieron cuenta de todas las deficiencias del sistema. El se-
vero y riguroso análisis que hacen de las causas de su decadencia las So-
ciedades, es objetivo, penetrante y coherente. No es de utopistas. La gran
preocupación de eficacia que movía a los socios estribaba forzosamente en
una visión realista de la situación. Y realistas lo son en todas sus empre-
sas. Nada inútil, nada superfluo, nada que no sea concreto y no responda
a una necesidad (¡pero son tantas!) en su programa de acción. Discuten,
cavilan, raciocinan, elaboran planes, pero siempre con miras a una aplica-
ción directa de sus principios. Cuando no llevan a cabo sus proyectos, es
que unos obstáculos imposibles de remover con sus solas fuerzas se yerguen
en su camino.

De ser aceptada por el Gobierno la gama variadísima y muy com-
pleta de reformas y mejoras que preconizaban las Sociedades, hubiera cam-
biado la fisonomía de aquellos Cuerpos y a través de ello tal vez, algo de
la fisonomía general del país. Pero ya sabemos que el Consejo, no haciendo
ningún caso de las conclusiones de aquel análisis alarmante, menospreció
soberanamente todas las reivindicaciones de las Sociedades, fuesen satis-
facciones morales o financieras. Manifestó el Consejo una muy lamentable
desidia en la etapa final de los trámites del expediente, e, incluso, parece
que no comunicó a Carlos III el resultado de la averiguación realizada, ni
tampoco los dictámenes favorables de la Junta de Recopilación y de los
Fiscales 80. No se lució mucho, por cierto, en este asunto, y tenemos fuertes

motivos para creer que echó tierra al expediente, ahogando así todos los
gritos de ansiedad que contenía.

¿Por qué? Nuevamente, hay que interrogarse para intentar aclarar este
hecho inaudito. En efecto, la actitud del Gobierno no deja de constituir una

80 Recordemos los términos en que estEl redactada la nota del Secretario de Estado,
D. Francisco Saavedra, en 1798 (véase pág. 102). Ni el Rey ni la Secretaría de Estado es-
tán al tanto del asunto. No obra en el expediente 3658/11 del A. H. N. minuta alguna
de la consulta que el Consejo debía hacer a S. M. y tal documento no Ilegó nunca al
parecer a extenderse. Por lo visto, todo se quedó estancado en el Consejo, como lo pre-
tendía Santiago.
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gran paradoja. Fomenta primero, con gran interés, la implantación de So-
ciedades en todo el territorio, y transcurridos algunos arios, les va escati-
mando cada vez más su apoyo, condenándolas a la impotencia. Y cuando,
aprovechándose de la ocasión inesperada que se les ofrece, éstas claman su
indigencia, su abandono, su desaliento, se encierra el Consejo en un rnu-
tismo absoluto, no acude en su auxilio, en una palabra, parece tracionar-
las. Actitud más inexplicable aún cuando se sabe que el conde de Campo-
manes, promotor de aquellos Cuerpos Patrióticos y socio de varios de ellos
(MADRID - VALENCIA - SEVILLA OVIEDO - ALAEJOS - SANLIICAR DE BARRA-

MEDA - VÉLEZ MÁLAGA y probablemente algunos más) pertenecía al Real
Tribunal en aquellas fechas. Si recordamos que en 1774, todavía Fiscal
del Conseja de Castilla y gozando de enorme prestigio, obtuvo del Rey que
su �'�L�V�F�X�U�V�R���V�R�E�U�H���H�O���)�R�P�H�Q�W�R���G�H���O�D���,�Q�G�X�V�W�U�L�D���3�R�S�X�O�D�U���‡�V�H���S�X�E�O�L�F�D�V�H���H�Q
30.000 ejemplares y se difundiese por todo el país, ¿cómo entender que en
aquellas circunstancias particularmente inquietantes y de gran malestar, no
influyese personalmente para que el Tribunal examinase con preferencia
el asunto de las Sociedades? Lógicamente, tenía que abogar en su favor.
La encuesta había sido un éxito. De las 42 Sodedades consultadas, 35
en total habían contestado, es decir las cinco sextas partes, cifra que de-
mostraba el interés que había despertado la circular del Consejo y 1 deseo
de todas de aumentar su eficacia. Las respuestas eran sensatas, inteligentes,
constructivas y revelaban que, en palabras de GRAN CANARIA, «se podía
fiar de las Sociedades». Y por fin, tanto la Junta de Recopilación como los
Fiscales reconocían la legitimidad de sus quejas y peticiones, resaltando
al mismo tiempo la utilidad de sus trabajos.

En vista de estas conclusiones alentadoras, Campomanes debía, valién-
dose de su posición, obtener la aquieseencia definitiva del Consejo y la
ratificación real. ¿Por qué las cosas no siguieron más adelante? ¿Se desin-
�W�H�U�H�V�D�U�t�D���‡�H�Q�W�R�Q�F�H�V���&�D�P�S�R�P�D�Q�H�V���G�H���V�X�V���F�U�H�D�F�L�R�Q�H�V�"���3�D�U�H�F�H���L�Q�Y�H�U�R�V�t�P�L�O���� �¢�1�R
estaría en condiciones de hacerlo? ¿Se enfrentaría con una fuerte oposición
a sus teorías y política en el seno del Tribunal? ¿Había perdido el favor
del Rey y el prestigio de que gozaba ante sus colegas? Nada de eso. No
se había empariado ni ofuscado su estrella. Al contrario. En aquellas -fechas
de 1786-1788, después de servir durante tres arios (1783-1786) interina-
mente la plaza de Gobernador o Presidente del Consejo, ocupaba aquel car-
go preeminente en propiedad y lo conservaría hasta su dimisión en 1791.
¿Cómo, entonces, investido de tales poderes, condenó a la asfixia, a la muer-
�W�H���O�H�Q�W�D���²�S�R�U�T�X�H���H�Q���H�V�W�H���S�D�U�W�L�F�X�O�D�U���Q�R���S�R�G�t�D���H�Q�J�D�U�L�D�U�V�H�²���D�T�X�H�O�O�R�V���&�X�H�U��
pos deseosos de cooperar con el Gobierno? Hay aquí un enigma, un punto
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incomprensible. El mismo misterio y la curiosidad incitan a edificar hi-
pótesis:

Quizás prefiriese Campomanes arrinconar el expediente y permanecer ca-
Ilado porque los documentos reunidos constituían unas pruebas de semi-
fracaso de sus teorías y no podría menos el Rey de percatarse de las de-
ficiencias del sistema. Tal descubrimiento hubiera hecho posiblemente in-
currir a Campomanes en la desgracia real en el momento en que, llegado
al pináculo de los honores, entendía no arriesgar su posición. Aplazaría pues
hábilmente la tramitación final del expediente y se borró de la memoria
del Rey el asunto. Poco después, la muerte del Soberano iba a marcar un
hiato propicio y los nuevos asuntos originados por la intronización de su
sucesor acapararían la atención del Consejo.

Otra explicación posible: El conjunto de los informes, no era sólo un
apretado haz de que jas, recriminaciones y reivindicaciones. Constituía un
verdadero proceso de intención al Consejo. El tono de las protestas no de-
jaba de ser en ocasiones atrevido y hasta irreverente. La libertad con que
�K�D�E�O�D�E�D�Q���O�R�V���V�R�F�L�R�V���‡�F�R�E�U�D�E�D���D���Y�H�F�H�V���Y�L�V�R�V���G�H���H�Q�p�U�J�L�F�D���D�F�X�V�D�F�L�y�Q�����/�D�V���6�R��
ciedades sentaban al Consejo en el banquillo. Era él, el verdadero reo, cul-
pable de dejar periclitar los Cuerpos Patrióticos. Se subrayaba cruel y rei-
teradamente su morosidad administrativa, su inmovilismo, su falta de po-
lítica general, sus miras discordantes de las de los Amigos del País, su
actitud reacia frente a las «novedades». Abrumaba a las Sociedades de
�W�U�D�E�D�M�R���²�H�Q���H�V�S�H�F�L�D�O���DLA MATRITENSE- pidiéndole a cada instante in-
formes de toda clase, y ellas sacaban escaso fruto de tantos desvelos. Ade-
más, la visión que daban las Sociedades de provincias de las capitales o
pueblos donde residían, era poco halagadora. En muchas partes, había se-
ñales, no sólo de miseria, sino también en las autoridades locales, de des-
obecliencia, de autoritarismo, de abusos y atropellos y no siempre el Conse-
jo bastaba para restablecer el equilibrio e imponer la ley. En tales condi-
ciones, hubiera sido insensato presentar al Rey testimonios tan manifiestos
de cierta incuria e indolencia del Consejo, y Campomanes, prudentemen-
te, se abstuvo. Prefirió dejar que las cosas siguiesen su curso fatídico.

Estas dos hipótesis, desde luego, no se pueclen, de momento, respaldar
por ningún documento; pero no son inverosímiles. Es muy conocida la
habilidad maniobrera y según lo que afirman unos el oportunismo político de
Campomanes. Recuérdese lo que contestó a Jovellanos en 1790, cuando
éste acudía a Madrid en auxilio de su amigo Cabarrús: «Vm. quiere ser
heroico; yo no puedo serlo».
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El hecho es que no se llevaron a la práctica ninguna de las mejoras
solicitadas por las Sociedades. ¿Resultarían demasiado onerosas? No. El

sobre los Propios aprobado por los Ministros de la Junta de Recopila-
ción era una exigencia muy razonable en aquellos afios. Y las Sociedades
estaban díspuestas a conformarse con un 2%. ¿Sería que las condecora-
ciones y honores pedidos por los socios fuesen desproporcionados a sus
méritos? Tampoco nos parece que lo fueran. Pero, admitiendo por un rno-
rnento esta interpretación, ¿por qué entonces no se aplicaron algunas re-
formas fundadas en razón, como por ejemplo, la reducción del número de
Sociedades, solicitada por las más sesudas de ellas como paliativo inmediato
de una situación crítica y anárquica y como medio de revigorizar las res-
tantes? ¿Para no herir susceptibilidades? Este argumento no tiene fuer-
za, ya que se podía presentar la aplicación de esta disposición como la con-
secuencia natural y lógica de las informaciones recogidas. La concesión
de unas cuantas condecoraciones o recompensas hubiera hecho pasar lo
amargo de la providencia. Pero no se hizo ni intentó nada en este sentido.
Por el contrario, en los afios inmediaios precisarnente, y sin ningún plan
de conjunto aparente, se multiplicaron las creaciones de Sociedades, mu-
chas de ellas en villas o lugares de reducida importancia y de corta po-
blación. Así en 1787 y 1788, aprobó el Consejo los Estatutos y por lo tan-
to la erección de Cuerpos Patrióticos en ÁvILA, MOTR1L, AGUILAR DE LA

FRONTERA, CONSTANTINA, MEDINA DEL CAMPO, TORDESILLAS, TRIJJILLO,

YÉBENES, H ERRERA DE RÍO P1SUERGA, PUERTO DE SANTA MARÍA, BAENA,

ALCALÁ DE LOS GAZULES, VEJER DE LA FRONTERA, 0 sea en trece ciudades
o villas en las que, haciendo una salvedad para Avila, no llegó nunca a
cuajar ningún Cuerpo Patriótico duradero. Observación que ilustra una
vez más y corrobora lo que habían pronosticado las Sociedades en sus in-
formes. Todo pasó como si el Consejo se desentendiese de todo e incluso
como si optase por la política de lo peor.

Esta reacción del Consejo nos lleva a formular otras posibles explica-
ciones. Sabía mejor que nadie el Consejo que sin su apoyo incondicional
estaban condenadas las Sociedades a un papel modesto, aunque útil. El
que se les asignaba en pocas palabras en la Real Céclula de fundación
�G�H���������G�H���‡ �Q�R�Y�L�H�P�E�U�H���G�H���������������T�X�H�G�D�E�D���L�P�S�U�H�F�L�V�R�����(�Q���H�O�O�D���V�H���D�O�D�E�D�E�D���H�O
Discurso sobre la Industria popular cuya doctrina consistía en erradicar la
ociosidad y fomentar las manufacturas de la nación. Las Sociedades no
tendrían otro objeto esencial: «promover la felicidad pública, desterrando
la ociosidad y subrogando en su lugar la industria general cle la Nación,
a fin de que por virtud de ella, florezcan las buenas costumbres, el recogi-
miento de las familias, la verdadera caridad y amor de los próximos des-

�� �� �� �� �� �� �� �� �²



validos». El plan de urgencia preveía el establecimiento de escuelas y hos-
picios en todos los sitios, pero la redacción de la Real Cédula conservaba
una imprecisión general que permitía muchas interpretaciones.

Ahora bien: si las Sociedades nunca se desentendieron de aquella mi-
sión cle difusión de las luces y de rescate del pueblo amorfo e inculto que
mencionaba la Real Cédula, pronto rehasaron el rígido marco inicial que
se les había serialado. Llevadas a analizar desde cerca las condiciones de
vida de la sociedad que les rodeaba, desarrollaron su espíritu crítico y
descubrieron muchos fallos del régimen, no ya de la administración lo-
cal, sino del Gobierno central; repararon en los mecanismos constituciona-
les anticuados o caducados, en injusticias, errores, abusos, obstáculos de to-
da índole que comprometían la marcha del País hacia el progreso. Preocu-
pados por la eficacia de su acción, denunciaron a menudo todos aquellos
estorbos y hasta propusieron enmiendas y reformas. LA MATRITENSE, en
particular, consultada muchísimas veces por el Consejo, hizo de organismo
asesor de la Superioridad, sugiriéndole a menudo, después de madura re-
fiexión y estudio detenido, cambios y medidas a adoptar. Otros Cuerpos
Patrióticos, entre los más prestigiosos, ambicionarían un papel parecido
para su provincia y se encontrarían tarnbién ante la necesidad de serialar
no pocas rectificaciones que operar en la legislación vigente. En una pala-
bra, la tendencia natural de las Sociedades era ingerirse en los asuntos
gubernativos ". Anhelaban tal vez desemperiar el cometido de la Junta de
Mejoras concebida por Ward. Su postura resueltamente crítica, denuncia-

81 No oculta la Matritense que desea establecer un sistema y una doctrina coherente

y uniforme. La Clase de Agricultura arremete contra «las leyes que hacían inevitables
los abusos», y se propone «arrancar de raíz unos males envejecidos que tenían su origen
en la constitución misma, que fortificaban las leyes y que el tiempo había hecho habitua-
les e incurables». La acción de la Clase de Industria se ejerce aambién en el campo de
la legislación. Propugna el arreglo de las ordenanzas gremiales anticuadas, la supresión
del estanco y monopolio. La Clase de Artes y Oficios ha ocupado 8 afios (1777-1785)
preparando toda una serie de reformas de ordenanzas de varias entidades y corporaciones.
Proyecta la disolución total de los gremios y otras medidas tan radicales.

Esta palpable ingerencia de la Matritense en asuntos que son de Ia incumbencia del
Gobierno tiene imitadores en otras Sociedades: Oviedo, por ejemplo, que sugiere la erea-
ción en los Cuerpos Patrióticos de unos oficiales llamados Promotored, tiene miras idén-
ticas. Los promotores en efecto serían unos agentes de las Sociedades encargados de de.
nunciar los abusos provocados por las leyes, los privilegios, las corruptelas y costumbres
reprensibles y de señalar los puntos dignos de reformas. En realidad, esta creación que-
ría sistematizar una tendencia ya perceptible, en mayor o menor grado, en todas las So-
ciedades.
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dora de las debilidades y arcaísmos del régimen, su afán reformador, su
amor a la filosofía y a la razón, sus aspiraciones políticas, entrariaban
ciertamente algún peligro para una mente conservadora. Las Sociedades
eran difíciles de amordazar y las novedades que pretendían instaurar no
eran del agrado cle todos. Por su naturaleza democrática, su espíritu de
independencia y de libertad, podían hacer vacilar sobre sus bases la vieja
sociedad jerarquizada, con sus estamentos rígidos, sus fueros e intereses
creados.

Pero, privadas de protección efectiva, aunque siempre teóricamente res-
paldadas por el Gobierno y el monarca, quedarían inofensivas. Pronto se
calmarían sus impaciencias, pronto se apagarían sus bríos y sus energías
terminarían por agotarse en luchas estériles, en intentos fallidos. El Con-
sejo sería el escollo en el que vendrían a romperse sus peligrosas embesti-
das al antiguo régimen. Quizá logró Campomanes convencer privadamen-
te a Carlos III de aquella amenaza y de acuerdo con él, decidió dar car-
petazo al asunto.

El silencio de Campomanes puede encontrar una explicación en este
tipo de preocupaciones y recelos. Creyendo vislurnbrar en los Cuerpos Eco-
nómicos unos gérmenes o focos eventuales de disidencia, perjudiciales al
equilibrio establecido, no permitió que levantasen el vuelo; prefirió cortar-
les las alas nacientes para quitarles toda nocividad. Y no será ocioso re-
cordar que en aquellas fechas de 1786-1788, no había estallado todavía
la Revolución francesa. A partir de 1790, como era de prever, irían cre-
ciendo las suspicacias hacia los Cuerpos Patrióticos. La multiplicación de
Sociedades, que, a modo de respuesta, se verificó a raíz y en contra del
dictamen de los Fiscales, obedecería, en esta óptica, al deseo de no variar
nada de lo ideado en un principio. Desparramando un sin fin de Sociedades
por todo el territorio, se impediría el aumento de poder y de fuerzas que
resultaría de la concentración cle las mismas en las capitales de provincias.

La reacción de Campomanes fue una reacción de prudencia y de miedo
ante el peligro que representa el progreso, porque, a la corta o a la larga,
el progreso origina forzosamente una revolución de la sociedad. Campoma-
nes se portó, en cierto modo, como el aprendiz de brujo que se atemoriza
al ver la obra salida de sus manos. Se puede también interpretar su silen-
cio como una advertencia y amonestación para las Sociedades. Les dio así
a entender que no habían de intentar salir de sus estrietas atribuciones, deli-
mitadas en la Real Cédula cle 1774 en cuanto a área de acción y móviles.
Cerrándose a todo diálogo, borró Campomanes las ilusiones y aspiraciones
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de las Sociedades y deliberadamente las volvió a acantonar en el papel que
había definido la cédula de su creación 82.

En resumidas cuentas, la experiencia cle las Sociedades Económicas de
Amigos del País fue una experiencia frustrada y truncada. No pudo vivirse
realmente, plenamente, tal como lo cleseaban y ambicionaban sus indivi-
duos, porque no se les otorgaron las estructuras y los auxillos que necesitaban
y que hubieran garantizado su eficacia. El Gobierno no puso las Sociedades
en condiciones de dar todo lo que de ellas se podía lógica y legítimamente
esperar. Ya en 1765, el conde de Periaflorida, en el discurso preliminar
que pronunció en VERGARA, tenía aguda conciencia de la dependencia es-
trecha, factor de éxito o de fracaso, en que estarían respecto del Consejo.
«No harán estos Cuerpos grandes progresos en la práctica, si no se hallan
sostenidos por un Gobierno iluminado, cuyo supremo poder las haga triun-
far �G�H���W�R�G�R�V���O�R�V���R�E�V�W�i�F�X�O�R�V���T�X�H���‡ �V�H���R�S�R�Q�H�Q���D���V�X���H�M�H�F�X�F�L�y�Q�ª���� �<�� �S�R�U���V�X���S�D�U�W�H��
haciéndose eco de estas palabras proféticas, avisaba el Censor de LA MA-

TRITENSE, once afios después, en su informe a la Sociedad: «Si las provi-
dencias del Gobierno no corresponden a lo que generalmente representa
la Sociedad, no dudo en pronosticar su ruina, porque su existencia será
tan lánguída, tan poco concurridas las juntas, tan sin actividad los traba-
jos, que pueden considerarse como no existentes».

No se suprimieron ni desaparecieron en el acto las Sociedades Econó-
micas. Siguieron toleradas, pero vigiladas. No lograron cambiar radicalmen-
te la faz de Espafia. Pocas de sus ideas reformistas fueron recogidas y en
este punto, pues, fracasaron. No logrando que las miras del Gobierno
coincidiesen con las suyas, se resignaron a trabajar en los sectores de re-

82 Para la Matritense, sin embargo, algo se hizo. Primero sabemos que los Fiscales
reconocieron oficialmente en 1788 sus numerosos méritos o servicios, proclamando que
por su incesante y fecunda activiclad debía Iavarse por completo de la nota de klecadente.
Obtuvo pues la Matritense esta apreciable satisfacción moraL Pero además, se vio aliviada
de sus abrumadoras tareas por la constitución, en octubre de 1787,; de una Junta de Da-
mas, unida a la Real Sociedad, que asumió todos los problemas relativos; a la promoción
de la mujer del pueblo, corgó con las Escuelas Patrióticas y se anexionó más tarde am-
plios sectores de la beneficencia madrileña, como la Inclusa y la Casa de los Desampa-
rados. Carnpomanes había sido siempre partidario de la inclusión de las mujeres en la
Sociedad Matritense, y había defendido su postura en un discurso que pronunció en la
Junta de 18 de noviembre de 1775. Otros oradores, como es sabido, se habían mostrado
favorables a la incorporación de serioras a lo largo de arios sucesivos, pero hubieron de
transcurrir doce antes de conseguirse la victoria. No es imposible que Campomanes haya
influído en este feliz desenlace.
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lativa envergadura que serialaba la Real Cédula de 1774. Realizaron en
aquellos terrenos una labor fecunda, hasta admirable, pero estrictamente
limitada al ámbito de su jurisdicción. Sus ambiciones de trabajar a nivel
nacional, o por lo menos, a nivel provincial, quedaron en ciernes y se
vieron definitivamente segadas por la actitud negativa del Gobierno en 1788.

En este contexto, resulta fácil estableeer una primera línea divisoria en
la historia de las Sociedades Económicas. De 1775 a 1786, ponen a prueba
el sistema ideado por Campomanes, se dan cuenta de sus imperfecciones,
chocan con diversos obstáculos que retrasan su acción y hasta la paralizan
en muchas ocasiones. Deseosas de más eficacia, aprovechan la encuesta
de 1786 para expresar sus quejas y pretensiones, proponiendo una serie
de reformas suseeptibles de darles nuevo impulso. Todavía en aquellas fe-
chas esperan ver satisfechas algunas de sus reivindicaciones y mejorada
su situación. Confían en que el Gobierno corresponderá a su anhelo de
utilidad con una mayor confianza. El silencio del Consejo en 1788 arruina
sus aspiraciones y reduce el campo de sus actividades. Desde entonces, se-
guirán trabajando sin ilusiones, y sabemos que los acontecimientos políti-
cos posteriores no depararán a las Sociedades ninguna nueva oportunidad
de poner por obra el amplio y generoso programa de renovación, de pros-
peridad nacional y felicidad pública con que habían soñado para su patria.
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Apéndice

LISTA DE LOS FIRMANTES DE LOS INFORMES
CITADOS EN ESTE TRABAJO

Alaejos D. Atanasio León Ballesteros, Director.
D. Manuel Méndez Prado, Secretario.
D. Pedro Guerrero.
D. Manuel Pérez Sandonis, Consiliario.

Baeza D. Antonio Ponce de León y Galeote, Director.
D. Antonio de Quadros, ex-Director.
D. Andrés de la Fontecilla, Consiliario.
D. Vicente Pablo de Olid, Consiliario.
D. Fernando de Viedma, Consiliario.
El marqués de San Miguel de la Vega, Secretario.

Baza D. Pedro Pablo de Castro, Director.
D. Antonio Josef Navarro, Secretario.

Gran Canaria Doctor D. Luis de la Encina, Vice-Director.
Doctor D. Jerónimo De Roo y Fonte, Censor.
D. Pedro Russell, Secretario.

Ciudad Rodrigo D. Antonio Corbalán y Castro, Director.
D. Nicolás Martín Grande, Vice-Director.
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Cuenca

Granada

Jerez de la Frontera
La Baileza
La Gomera
León

Lucena

Lugo

Madrid

Medina  de Rioseco
Osuna
Oviedo

Puer to Real

Requena

San Clemente

Santander
Santiago

D. J uan Nicolás Alvar ez de Toledo, Vice-Dir ector .
D. Pascual Alvar ez de Toledo, Secr etar io.
D. Antonio Pér ez de Her r asti, Sub-Dir ector .
D. Gutier r e Vaca de Guzmán, Censor .
D. Flor entín del Pulgar , Secr etar io.
Conde de Villa Amena, Contador .
D. J uan Mar iño.
Marqués de Villapanés, Director .
D. Antonio Mar ía de Ramón y Linacero, Director .
D. Míguel Echevar r ía, Director .
D. J acinto Lorenzana, Vice-Director .
D. Domingo de Gastar iaga y Ur quía, Censor .
D. Manuel Díez de Robles, Secr etar io.
D. J uan Alvar ez de Sotomayor , Dir ector .
D. Luis Repiso Hur tado, Secretar io.
D. Luis de Angostina, Director .
D. Antonio de Lenze, Censor .
D. J osé Antonio Vázquez, Secretar io.
Marqués de Castr illo, Vice-Director .
D. Josef de Guevara Vasconcelos, Censor .
D. Manuel de Bar ios, Contador .
D. J osef de Almarza, Tesorero.
D. Policarpo Sáenz de Tejada Hermoso, Secretar io.
D. Cristóbal Pizarro, Vice-Secretar io.
Doctor  D. Miguel Mar ía Pér ez de Luna, Secr etar io.
Doctor  D. Bernardino Antonio Sierra, Director .
Licenciado D. J uan Antonio González Ber beo, Censor .
D. J osé Gabr iel Fernández Cueto.
D. Josef Antonio García Barbón, Contador .
D. Esteban Her r er o y Fr eir e, Censor .
D. J osef Escalza y Miguel, Director  [y obispo de Cádiz].
D. Antonio Enr íquez de Navar ra, Director .
Licenciado D. Juan Gabaldón y Monsalve, Secretar io.
D. Rafael de Echever r i y Pineda, Vice-Dir ector .
D. Fr ancisco Pacheco de Sandoval, Censor .
D. Gaspar  Melgarejo, Secretar io.
Conde de Villafuer tes.
D. Benito Gil y Lemos, Pr esidente.
D. Estanislao Núr iez Espantoso, Censor .
D. Luis Marcelino Pereir a, Secr etar io.
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Segovia Licenciado D. Dámaso Cascajo, Censor.
D. Vicente Alcalá Galiano, Secretario.

Sevilla D. Martín de Ulloa, Director.
D. Francisco Fernández de las Peñas, Secretario.

Sigiienza D. Julio Vigil de Quiriones, Director.
Soria Conde de Fuerteventura, Director.

Licenciado D. Josef Morales y Setién.
D. Isidro Pérez, Secretario.

Toledo D. Josef Lorenzana, Director.
D. Hilario cle Perialver, Vice-Director.
D. Pedro Vélez Salcedo Palomeque, Secretario.

Tudela D. Felipe González de Castejón, Director.
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ERRATAS ADVERTIDAS

Pág. 8, línea 10: todos, léase todas.

» 9, » 35: Gonzalos, léase Gonzalo.

» 13, a 1: la frase varios papeles llevan nombres ilustres debe ir entre paréntesis.
» 16, » 33: hilado, léase hilados.

» 23, » 19: clescadencia, léase decadencia.

» 24, » 31: mládase: En realidad, el dentón (vid. B.R.A.E., cuad. CCX1, pág. 216).

» 30, » 18: caritativa, léase caritativo.

» 47, » 40: no, léase nos.
a 48, » 30: táctica, léase tácita.

» 56, » 3: todos, léase todas.

» 61, » 31: concediese, léase vendiese.

» 62, » 12: concedidos, léase concedido.

» 85: la nota 65 se eneuentra en pág. 86.
» 86, » 12: al, léase el.

» 86, » 24: 65, léase 66.

» 86, o 33: al, léase y el.

» 86, » 35: suprímase la llamada 66.

» 90, » 20: que, léase aque.
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